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Prologo

Dimitri Ivanov es el hombre más buscado en Rusia, mujeriego y apasionado por la vida llena de lujos, el hombre más poderoso de la mafia rusa no se anda con rodeos, temido entre muchos, amado por las mujeres.

Rossalie Hilton es una mujer inteligente, su belleza le ha traído malas pasadas con todo tipo de hombres, en el fondo desea encontrar al hombre de sus sueños, se verá involucrada en el mundo de Dimitri aunque ello implique arriesgarse con él.


Capítulo 1

Entro en aquella cafetería, escuchando la peor noticia de la semana, me había quedado sin empleo, la razón era que las ventas habían sido nulas en los últimos dos meses y esto había sido el detonante para que el señor Leny cerrará el negocio de toda su vida, el cual había funcionado por cerca de diez años en una de las calles de Seattle.

¿Que vas a hacer Rossalie? Oh Dios, si hay algo que no esperan son las rentas y aunque maneje un precio bajo en el apartamento en el que me quedo, la regla de pagar a tiempo sigue en pie.

Tampoco quiero abusar de Melanie, ella es la mujer que me crió y que me ha enseñado los más importante de la vida, es como mi madre, porque mi verdadera progenitora me abandonó en un orfanato cuando era sólo una bebé.

Melanie se enamoró de la pequeña niña de ojos azules verdosos que dejaron en la entrada, me educo como si fuera su hija, y cuando cumplí dieciocho me dio su apellido, Hilton, y no es el de los hoteles.

Pero cuando eres huérfana, nadie te adopta y cumples dieciocho, no te queda de otra que abandonar el orfanato. Mi "nana" como le digo de cariño, me ofreció quedarme junto a ella y su esposo Ron, pero no quería incomodarlos y más cuando tienen cuatro hijos. Así que opte por conseguir un empleo por mi cuenta y fue cuando empecé en esta cafetería, tres años trabajando y ahora mi única oportunidad se cierra al igual que sus puertas.

- ¿Porque no miras el periódico Ross? Tal vez salga algún empleo allí - me dice Erica mi única amiga, ella también es huérfana al igual que yo, a diferencia que ella escapo del orfanato, por irse con un chico de diecisiete antes de que ella tuviera la edad legal, ahora viven en la casa de él, aunque más que casa, es un garaje.

- Lo intentaré - digo tomando el periódico de una de las mesas de la cafetería.

- Chicas es hora de cerrar el negocio - Leny lo dice con nostalgia, se cuán difícil es para él esto, es un hombre trabajador y un buen jefe.

- Lo lamento tanto Leny.

- Yo lamento que no tengas ya empleo Ross.

- Bueno.. acá dice que necesitan una chica para un almacén de ropa de dama, podría funcionar - me encojo de hombros.

- Buena suerte con ello - mi amiga me da un abrazo. - Nos vemos más tarde Ross, tengo que pagar el semestre de la Universidad.

Mi sueño es estudiar botánica, sólo hice una pequeña carrera de secretariado, pero eso no era lo mío, amo las flores, son hermosas, mis favoritas son las rosas amarillas.

- Vale Erica, yo intentaré no morir en el intento.

- Te aseguro que te contratarán en cualquier sitio eres muy trabajadora.

- Gracias Leny echaré de menos este lugar.

Una vez salgo de mi antiguo trabajo, recorro las calles de Seattle hasta donde está la dirección del almacén.

- ¿Cuánto por la noche linda? - un asqueroso hombre para su auto enfrente, odio que lo hagan, a donde vaya me saludan con cosas vulgares, no soy mercancía para que hablen acerca mío de esa forma.

Me dan asco, ojalá existiera un hombre que me mirara de diferente forma. Pero todos los idiotas piensan en sexo.

¿Dónde quedo el romanticismo? En los libros Ross - Responde mi pequeño subconsciente.

Muy bien hemos llegado Ross- me digo así misma, veo a través de la vitrina unas cuantas chicas acomodando maniquíes, así que entro y el sonido de una pequeña alarma resuena en el almacén.

- ¿En que podemos ayudarla? - Me dice una de las mujeres.

- Bueno, he venido por el empleo.

- ¿Tú? - la mujer me mira de pies a cabeza y niega con su cabeza. - Eres linda, pero te falta elegancia, querida. Acá manejamos ropa de marca, Gucci, Givenchi, y Dolce Gabana. Se necesita más que una cara linda para atender a los clientes.

- Por favor. Necesito el empleo, soy muy buena atendiendo, hasta hice un curso de secretaria..

- No eres apta para este trabajo, sólo mira tu ropa, que falta de estilo. Te voy a pedir que abandones la tienda.

- Escuche, puede que no vista de marca, pero al menos eso no me hace una horrible persona como usted, ese si es un asco de atuendo - Y salgo furiosa del almacén, tirando la maldita puerta.

Muy bien.. lo intentaste, maldito mundo narcisista de algunas mujeres, ¿que se cree? Ni siquiera era la dueña.

Sigo mirando el periódico, el siguiente anuncio es de una mesera en un bar de la zona.

Bueno si no lo intentas, no logras nada. Así que una vez más, voy hasta la dirección acordada, en ella hay unos hombres en la entrada y se escucha música, dentro del lugar.

Los hombres me dejan entrar en cuanto les digo a lo que vengo y me hacen pasar con la encargada del bar, una chica morena y alta.

- Hola, soy Rossalie, vengo por el anuncio en el periódico - me dirijo a la mujer quien está parada al lado de la barra.

- Vaya.. ¿vienes por el puesto de mesera verdad?

- Así es.

- Que bueno, hacía falta una chica para el trabajo, y eres muy bonita, seguro servirás. Mi nombre es Irina Vilkova.

- Un gusto - digo extendiéndole la mano como saludo pero ella no hace lo mismo

- Sígueme, te mostraré a las demás.

- Esta bien.

Irina me conduce a una pequeña habitación en la cual, hay peinadoras, closets y mucho, mucho.. maquillaje.

- Ella es Rubí y la del medio es Scarlet.

- Mucho gusto, Rossalie.

- ¿Es la nueva? A Tony le gustará, se ve joven - Responde una de las chicas.

- ¿Oigan de que están hablando? Sólo vine por el empleo de mesera.

- Oh querida.. déjale eso a las pobres, te escogí para otra cosa mejor.

- ¿Qué otra cosa?

- Entretenimiento nocturno.

- Esperen, yo no soy prostituta.

- ¡Que ofensa! Somos damas de compañía, no prostitutas. Es una cosa totalmente diferente. Acompañamos a hombres, hombres importantes y si quieren placer, escogemos si queremos pasar o no la noche con él, pero eso es un precio aparte - responde Rubí quien es pelirroja.

- Muy bien.. gracias por la oferta, pero no.

- Es linda Irina - una voz masculina resuena a mis espaldas y cuando volteo veo a un hombre canoso de unos cincuenta años, fumándose un cigarrillo.

- Sabía que te gustaría.

- Escuche señor, yo no vine por este empleo.

- Tu te quedas acá. No dejaré ir a una dama que me puede ofrecer dinero.

- Si me deja acá en contra de mi voluntad es secuestro.

- Nena, tu necesitas dinero y yo clientes, así que se linda y puede que te deje ir esta misma noche.

- ¡Dije que no!

- ¡¿Quieres entonces por las malas?!

- Tony cariño, la chica es nueva, dale una oportunidad.

- Una sola, conoces las reglas Irina.

- Lo sé, ve yo me quedo con ellas.

- No quiero problemas con los rusos.

- No los habrá.

El hombre sale furioso y me quedo con las mujeres en el mismo lugar.

- No seas estúpida, sólo haz lo que te diga y podrás salir de aquí.

- Ya dije que no soy prostituta.

- ¿Podrías callarte? Escucha, sólo baila y ya, menea tu trasero sexy y esos idiotas te darán el dinero que sea, eres linda, buen cuerpo, algunos sólo ven por placer.

- Yo no vine a eso.

Mi sistema nervioso se altera, no se como salir de este lugar, debí pensar bien las cosas antes de venir.

- Rubí te enseñará lo necesario. Nos vemos en una hora, saben que el bar se abre a las ocho - Y sale de la habitación mientras intento seguirla pero la rubia de nombre Scarlet me detiene.

- Si intentas huir Tony te golpeara, no seas tonta, sólo escucha lo que Irina te dijo.

- ¡Pero es que yo no soy prostituta! - Grito tan fuerte que tienen que taparse sus oídos.

- ¡Ya lo sabemos estúpida! Si quieres salir de aquí, se gentil con los hombres y no tendrás problema. Nosotras bailamos en el tubo, en ocasiones los acompaños a eventos y otras le damos placer.

- Yo no quiero ganar dinero de esa forma.

- Pues ya estás aquí, ni modo. Y si hoy no haces suficiente dinero al menos treinta dólares, Tony se enfadara y te golpeara, a menos que quieras un lindo morado en tu ojo, haz lo mismo que yo.

No me queda de otra, si salgo al bar con ellas quizás pueda irme, o quizás si logro convencer a uno de esos hombres, pueda salir de este aprieto.

- De acuerdo lo haré.

- Buena chica, te prestare un vestido.

- Supe que Ivanov esta Acá - dice Scarlet mientras se pinta sus labios de un rojo coral.

- ¿Ivanov? - Rubí suelta el vestido y se acerca corriendo hasta donde está su compañera.

- Si, él mismo.

- ¿Porque no me lo habías dicho antes? ¡Oh Dios !..debo arreglarme hermosa, con un hombre como él, no me molestaría en cobrarle.

- Ya sabes que Irina odia que lo miremos.

- A la mierda Irina, ella sólo está molesta porque ya no coge con ella.

Las chicas ríen entre sí mientras yo las miro con descaro ¿Cómo pueden hablar de algo tan normal, como si fuera el menú infantil del McDonalds?

- Y tú.. ¿que haces ahí parada? ¡cámbiate! - me grita Rubí, asiento y tomo el vestido color lavanda que me presto, uno totalmente pegado al cuerpo.

No puedo creer que este haciendo esto. ¿En que lio te metiste Rossalie?

Hago lo mismo que ellas, me maquillo y me cepillo el cabello, esto es tan humillante.. Así que sólo dejo que mis lágrimas escapen.

- No llores, es difícil la primera vez pero te acostumbraras.

- ¡Yo no me acostumbrare! no soy esta clase de persona.

- A trabajar zorritas - la voz de Irina vuelve a aparecer. - Tienen suerte, Tony las mando con el ruso.

- Oh Dios..¡que emoción! hace mucho que no lo vemos.

- Sólo están para bailar, no se hagan ilusiones - Irina suena molesta y más aún cuando me ve vestida de manera diferente a como estaba hace unos minutos. - Luces bien nueva, pero tampoco te ilusiones, Ivanov es mío perras, las espero en dos minutos.

- ¿Quien es Ivanov? Le pregunto a Rubí una vez salimos del cuarto.

- Es un dios griego - suspira.

- Eso no dice mucho.

- Es un hombre muy poderoso, sólo quédate con esa idea en tu cabeza.

Llegamos a nuestro "lugar de trabajo" una tarima con un tubo, música de fondo atrevida, las luces medio encendidas con tonos rojos y varios hombres sentados en las mesas, veo a uno en particular que está apoyado seriamente a un costado de la barra.

- ¿Ese es Ivanov? - Le pregunto a Rubí.

- ¿Ese estúpido? Jaja- bufa - Ese no es Ivanov.

- ¿Entonces quien es?

- Lo sabrás cuando lo veas entrar, no es un hombre que pase desapercibido, su presencia es electrizante.

Irina sale de una puerta trasera acompañada de Tony, y nos ordena organizarnos en fila para que empecemos con el espectáculo.

De repente los hombres que estaban sentados, se levantan de sus sillas y le abren paso a una figura misteriosa que empieza a hacerse más visible en cuanto se acerca hasta donde estamos.

- Ese es Ivanov - me susurra Rubí, mientras se muerde su labio inferior

Un hombre de contextura gruesa, alto, con ojos azules claros y rubio se hace presente, si los dioses del Olimpo tuvieran un representante en la tierra, sería él, porque es demasiado atractivo.

- Cierra la boca, se te saldrá la baba - me dice de manera despectiva Irina.- Rubí comienza tú - le ordena esta a la pelirroja, mientas ella encantada sube a la tarima.

Rubí empieza a bailar al ritmo de la música, de manera sensual, provocativa, pero no consigue que el ruso la mire. Es una mujer hermosa pero no llama su atención.

El hombre luce serio y sólo se concentra en el vaso de Whisky que tiene entre sus manos.

Una vez Acaba la canción, Rubí baja de la tarima y le dedica una mirada seductora a Ivanov.

- Así se hace perras - nos dice a Scarlet y a mí.

- Sí, es una lástima que Ivanov no te haya mirado. Tú.. la nueva, ve y baila.

- No quiero hacerlo, tengo miedo.

- ¡Qué vayas te digo! - Me grita Irina.

El grito hace que el ruso deje su vaso de whisky en la mesa y fije su vista en mí.

- ¿Algún problema? - Dice con una ronca y varonil voz.

- Ninguno.

- No estoy para perder mi tiempo - susurra este.

- ¡Ve de una puta vez! - vuelve a gritarme Irina, esta vez con cautela de que nadie escuche.

No me queda de otra que aceptar, pero antes de si quiera subir a la tarima, Ivanov me hace un gesto con la mano, indicándome que me acerque hasta donde se encuentra.

Me coloco a su lado, y él me mira fijamente de pies a cabeza. Mis piernas me tiemblan como gelatina, es tan.. intimidante, creo que moriré.

- No soy prostituta - le susurro con voz temblorosa.

- Eso ya lo sé. Baila para mi.

- Le dije que no soy prostituta, no quiero hacerlo.

- ¿Qué no escuchaste zorra? el jefe quiere que bailes para él - me dice otro hombre.

- ¿Quieres cerrar tu boca o prefieres que yo te la cierre con esta navaja? - Le responde Ivanov sacando una de su bolsillo.

- No volverá a suceder señor.

- Escucha, ¿quieres salir de aquí? Haz lo que te digo.

- ¿Como puedo confiar en usted?

- Te doy mi palabra como hombre que te sacaré de aquí, sólo haz lo que te pido.

Entonces acepto, bailo a su lado, puedo sentir su fragancia inundándome las fosas nasales, huele delicioso. Sin contemplarlo, hace que me siente a su lado y pasa sus manos por mi cabello.

- La quiero a ella - Le dice a Irina.

Esta hace una expresión en su rostro de ira y enojo.

- Ella no esta disponible para pasar la noche.

- No te estoy preguntando que si me la puedo llevar, dije que lo haría ¿A que juegas Irina ahora prostituyes a chicas inocentes?

- No será tuya a menos que la compres.

- Hecho. Cinco millones de dólares por ella.

Tanto Irina como las demás, inclusive Tony abren sus ojos incrédulos, yo estoy sin palabras, nerviosa, ansiosa y asustada con todo esto.

¿Cómo que me comprará?

- No acepto ese precio - Responde molesta.

- Entonces, que sean diez millones y en efectivo - dice abriendo un maletín, en el cual hay cientos de billetes.

¿Quien es este hombre? ¿Porque tiene tanto dinero?

- Trato hecho - Responde Tony.

- ¡Maldita perra! - escucho que masculla entre dientes Rubí.

- Ella no es la clase de mujer que te gusta Dimitri - Irina se acerca hasta donde estamos. - Yo podría darte..

- Quita tus manos de encima mío - le ordena este y ella las retira.

- ¡Ni siquiera sabrá coger!

- Tu tampoco eres una experta.

- ¡Maldito idiota!

- ¡Se Acabó todo por hoy! vámonos - le ordena a sus hombres - ambos salimos dejando a los demás atrás, me sostiene la mano, acercándonos hasta donde hay varios autos estacionados.

- ¿Espere a donde me llevará?

- Te he sacado de ese lugar, y he pagado por ti, te llevo a mi casa, por ahora.

- Yo no sé, si sea buena idea.

- Si te quedas Acá, no te aseguro que nada bueno suceda, tú decides.

Trago saliva y me meto a uno de los autos junto a él, no se que estoy haciendo ni siquiera se quien es ese hombre ¿Acaso he enloquecido? ¿Y si me quedo mejor? ¿Y si escapo?

- ¿Cuál es tu nombre?- me pregunta sacándome de mis pensamientos.

- Rossalie, Rossalie Hilton.

- Soy Dimitri, Dimitri Ivanov.

Y desde ese instante algo me advierte, que desde este día nada volverá a ser como antes.


Capítulo 2

La casa en la que vive Dimitri es enorme, custodiada por varios hombres, a la vez observo varios autos en la entrada, autos lujosos. Freno mi paso antes de entrar porque no creo que sea una buena idea.

- No te haré nada, si eso es lo que te preocupa - su tono de voz suena esta vez diferente, más calmado a lo sucedido hace algunos minutos y por alguna extraña razón le creo a lo que me dice, le creo a un hombre que es totalmente desconocido para mí.

Lo miro detalladamente y es jodidamente elegante, es un hombre muy varonil, Rubí no mentía con lo de que no pasa desapercibido.

- Eres una mujer muy hermosa, eres la mismísima Afrodita en persona. Tú madre debió ser muy bella de joven.

Agacho la cabeza y me concentro en otro punto.

- No tengo madre, me abandonaron en un orfanato siendo bebé  - susurro.

- Vaya que la he cagado. Puedes llamar a alguien adentro y decirle que estas bien.

No quiero asustar a Melanie, así que a la única que se me ocurre llamar es a Erica, asiento con la cabeza porque estoy asustada, cuantas cosas en una noche.

- Muy bien entremos entonces.

Entro junto a él, a la inmensa mansión, es demasiado fina y elegante, debe ser un hombre con mucho dinero.

- Acá está el móvil, haz la llamada.

- Por supuesto.

Marco el número de Erica y al tercer tono me contesta.

- Erica soy yo, Ross.

- Ross ¿Cómo va todo? Pase por tu apartamento pero no estabas.

- Si, sobre eso, creo que me quedaré en casa de un amigo.

- ¿Amigo? ¿Qué amigo? Tú no tienes amigos.

- Es un chico que conocí en la cafetería hace poco.

- No me convences del todo. ¿Es un enamorado? ¡Rossalie Hilton dime ¿que amigo es?!

- Erica, sólo llamaba para avisar nada más.

- Bueno, no se que te pase, suenas extraña, pero si Melanie llama le diré que estas bien.

- No la preocupes por mí.

- Ya hablaremos de ese "Amigo"

- Esta bien, te diré, sólo no te preocupes.

Conozco a Erica y es capaz de armar la peor película en su cabeza, y eso significaría preocupar a Melanie.

- Acá tienes - digo devolviéndole el móvil a Dimitri.

- Muy bien, si necesitas algo me dices -  una sonrisa se dibuja en rostro, una perfecta y bella sonrisa.

- Gracias por sacárme de allí.

- ¿Qué hacía una mujer tan joven en un lugar tan horrible como ese?

- Bueno.. sólo fui por el trabajo de mesera y resultó ser otra cosa.

- Eres muy inocente, el mundo necesita personas que desconfíen de todo.

- Fui una tonta, sólo quería el empleo.

- Irina me sorprende cada día más, es una mujer ambiciosa.

- Señor, necesitamos lo de los pasaportes - dice un hombre de traje negro apareciendo de la nada e interrumpiéndonos.

- ¿Qué sucedió con las tarjetas de débito? ¿Arreglaste ese problema?

- Si señor, pero el problema es el dinero, sospecharan de semejante cantidad.

- Viktor  ¿Te importaría sacar a la chica de aquí? ¿O quieres que escuche todos mis negocios? Súbela a una habitación.

- De verdad no quiero incomodar, yo puedo irme a mi apartamento - Trato de sonar calmada, aunque por dentro estoy muriéndome de los nervios.

- No creo que sea recomendable salir tan tarde y más con lo sucedido en el bar. Viktor te mostrará una habitación.

- Por acá señorita - me orden  el hombre, el cual es de cabellos rojizos , ojos verdes y mayor que Dimitri.

- Cuando dejes a la señorita Hilton en su habitación te espero en la oficina Viktor.

- Entendido señor.

El hombre me conduce por las escaleras, mientras Dimitri desaparece por un pasillo.

- Esta será su habitación, esta al lado de la del señor Ivanov. Así puede estar más segura.

¿Más segura?

- Gracias.

Miro mi atuendo y me doy cuenta que sigo con el maldito vestido pegado color lavanda, pero me da vergüenza pedir ropa, no soy nadie para hacerlo.

- Si necesita algo avíseme o llama a una de las empleadas.

- Lo haré - le doy una sonrisa y cierro la puerta de la habitación, esta es totalmente enorme, creo que es más grande que mi apartamento. Y el balcón tiene una hermosa vista de Seattle.

Me recuesto en la cama, tengo hambre. Y me siento sólo como una tonta, nunca debí aceptar que ese hombre me trajera.

¿Que tal si sólo fingió ser amable para mantenerme encerrada? ¿Y si no me deja salir más? Creo que enloqueceré con tantas suposiciones.

Mi estómago gruñe y lo que hago es salir de la habitación bajando con mucho cuidado de que no se escuchen mis pasos. Voy directo a la cocina y encuentro a una mujer peli negra preparando la cena. Ella se asusta en cuanto me ve parada en el marco de la entrada.

- Dios mío me asusto.

- Lo siento no era mi intención.

- Debes ser la chica que trajo el señor Ivanov, Viktor me comento de ti. Soy Tiffany. Pero me dicen Tiffy.

- Rossalie, puedes llamarme Ross si quieres.

- ¿Estas Acá porque tienes hambre verdad?

- Bueno..

- Tranquila, te preparare algo, al señor Ivanov le gusta mucho las carnes rojas, pero si quieres otro plato puedo prepararlo por ti.

- Claro que no. Ya es mucho lo que el señor Ivanov ha hecho por mi.

- Bueno, iré a llevarle su cena y enseguida vuelvo.

Asiento con la cabeza y me quedo en la pequeña isla que hay en la cocina, todo es de mármol, una cocina totalmente lujosa.

Tiffany aparece poco después y me sirve un plato con el mismo contenido del que tenía hace unos instantes en sus manos.

- ¿Tienes ropa para cambiarte?

- Si - miento, es seguro que si le digo lo contrario le dirá a Dimitri y no quiero molestarlo. Sólo esperaré la mañana y me iré.

- Creo que hay unas pijamas en el cuarto de lavado te daré unas. El señor las compro para su prometida.

- ¿Dimitri está comprometido? - dejo a un lado el tenedor con un pedazo de carne en el.

¿A ti que te importa Ross? pero creo que la curiosidad me mata en ese instante.

- El señor Ivanov no, me refiero al señor Lombardi él es el dueño de la mansión, él y el señor Ivanov son grandes amigos, el señor Dimitri se hospeda desde hace tiempo Acá.

- Ah.. entiendo.

Termino el plato de comida, estaba delicioso, Tiffany cocina muy bien, así que la ayudo con los platos, mientras ella limpia la cocina.

- Ven, acompáñame. Así conoces la casa.

- Bueno, no creo que sea necesario, yo sólo me quedaré por esta noche.

- Oh, creí que te quedarías más tiempo.

Niego con la cabeza, Tiffany me conduce al cuarto de lavado y saca una pijama de seda de allí, me la ofrece y la tomo con un poco de vergüenza. Me despido de ella y subo a la habitación.

Una vez adentro, escucho los gritos de Dimitri.

- ¡¿Como es que ese imbécil no ha pagado la maldita deuda?!

- Señor.. Se lo recordé varias veces pero el asunto con los policías rusos, creo que ocasionó que lo olvidará.

- ¡Quiero la dirección de ese cabrón!

- La conseguiré.

- Esta mierda con los policías me tiene cansado.

- Ya habrá un plan para que salga de esta.

No se a que se refieran, pero creo que cometí un grave error en quedarme aquí ¿Qué es eso de policías? Esta huyendo de ellos, los únicos que huyen de la policía son los criminales.

¿Y si es uno? Debe serlo, por eso tanto dinero. De acuerdo. Calma tus nervios Ross. Mañana te irás de aquí y todo será como antes.

Me cepillo los dientes, y me cambió de ropa colocándome la pijama. Apenas logró conciliar el sueño, mirando el techo de la habitación, hasta que logro dormirme.

Me levanto muy temprano en la mañana y lo primero que hago es ducharme, me coloco el mismo vestido de la noche anterior, y bajo las escaleras.

Ya tengo planeado todo, le doy las gracias y me marcho a mi apartamento.

- Buenos días señorita Hilton - su voz resuena en cuanto me ve bajar el último escalón de la escalera.

- Buenos días señor Ivanov.

- ¿Gustas desayunar?

- Yo no quiero incomodar.

- Desayuna y después te llevo a tu casa ¿Supongo que tienes una?

- Un apartamento.

- Claro. Lo olvidaba. Bueno te llevaré a donde vivas.

Camino hasta donde se encuentra, luce un traje azul mediterráneo, junto a una camisa blanca, su cabello que es rubio luce alborotado, pero no sin darle esa mezcla de hombre imponente e intimidante.

Dimitri me hace sentar junto a él en la mesa del comedor, ha estado viendo el periódico y yo he estado pensando en lo que escuche la noche anterior.

El sonido de unos tacones resuenan por la sala, giro mi vista y veo a la misma mujer que me metió en todo el lío de ayer.  Irina.

- Intente detenerla señor, pero me golpeó - La voz de uno de sus hombres aparece detrás de ella.

Dimitri la observa irritado, furioso, y fija seriamente su mirada en ella.

- ¡¿Cómo es que pudiste comprarla?! Nunca has comprado una mujer y te llevas a una estúpida niña a tu casa - grita escandalizada.

- ¡¿Que demonios haces tu acá?!

- ¿La quieres para coger? Ella no es el tipo de mujer con la que cogerías, sólo mírala, ha sido dinero perdido.

Dimitri se levanta de la mesa, furioso, sus ojos destilan rabia.

- Lo que haga con ella, es mi problema, yo gasto mi dinero en lo que se me de ¡la puta gana! - dice tomando el rostro de Irina en sus manos.

- ¿Quieres divertirte? Prueba con una verdadera mujer.

- Valórate un poco y deja de ofrecerte ¿Que parte de que no quiero sexo contigo no entiendes?

Me siento avergonzada de escuchar todo eso, y por más que quiera reaccionar ante lo que hablan, no puedo, la figura autoritaria de Dimitri, me congela en el instante en que me ve.

- Rossalie, ¿sabes que puedes denunciar a Irina por prostituir blancas en contra de su voluntad?

Irina abre sus ojos y le devuelve una mirada asesina al ruso.

-  Y ella puede denunciarte por ser un maldito ¡mafioso!

¿Mafioso? no puedo creer que este al lado de un hombre peligroso. La angustia se crea en mi sistema nervioso.

- No te conviene jugar con fuego y lo sabes, ¡largo de aquí!

- Suplicaras para tenerme entre tus sabanas de nuevo.

Irina pasa por mi lado y me golpea el hombro con su peso.

- Cuídate - me susurra.

- No le prestes atención, le gusta ser el centro del mundo.

- ¿Es cierto lo que ha dicho?

- Bueno, supongo que mentir es malo, sí, soy un criminal, llámame como quieras mafioso, despiadado, gangster. El término que más te parezca.

- No quiero involucrarme en nada de eso.

- Ya lo estás, la policía rusa, rastrea mis movimientos, estoy evitando que el FBI me descubra.

- ¿Cómo que ya lo estoy? Yo tengo nada que ver con usted.

- A ellos no les importará tu versión, sólo que estabas conmigo.

- ¡Devuélvame mi casa ahora mismo!

- ¿Quieres calmarte?

- No me de órdenes porque no trabajo para usted.

-  Mira, querida rosita, estoy siendo cortés contigo. Te dije que te llevaría a donde vives y lo cumpliré.

- En primer lugar mi nombre es Rossalie, no Rosita y en segundo lugar quiero irme ahora mismo de aquí.

- Señor lamento interrumpir - Dice Viktor. - Es necesario consignar el dinero.

- ¿Y ya tienes el maldito plan para que no sospechen que soy yo?

- Bueno señor..

- Estoy harto de pedirle favores a Bruno, en Rusia las cosas serían diferentes ¿Cómo mierdas alguien no sospecharía de mi?

- Bueno, si fuera un hombre casado y de familia no lo harían, muchos hombres de negocios mueven ese tipo de dinero y no es algo que puedan sospechar, si se enteran que esta casado, y trabaja como cualquier ciudadano.

- ¿Quieres que me case para que piensen que soy un hombre que lleva el dinero a su hogar?

- Es sólo una sugerencia.

- Espera un momento.. una esposa hermosa, un linda casa, me gusta tu plan. Y creo que tengo a la chica - dice mirándome fijamente.

- Nada de eso, yo no voy a aceptar.

- Tú no tienes familia, te saque de ese lugar de muerte y lo menos que merezco es un favor de tu parte, o bueno un trabajo de tu parte. ¿Buscabas empleo? ya lo tienes.

- No quiero eso, no trabajaré para usted en nada.

- Entonces devuélvete a tu apartamento, y trata de buscar un empleo por al menos cinco meses más. Sin contar que es posible que si Tony te ve, te devuelva al oscuro agujero del que te saque.

No se que hacer, no quiero volver a ese lugar y tampoco quiero seguir sin empleo me encuentro en una encrucijada.

- ¿Aceptas o no?

- Esta bien, pero sólo será mientras resuelvas tu problema, no te acercaras a mi con segundas intenciones, no me comentaras de tus crímenes y me defenderás de cualquier cosa.

- Trato hecho, no te colocare un dedo encima, a menos que quieras. Eres muy joven para mí. - dice con una sonrisa. - Y Viktor, gracias por tu sugerencia.

- Es un placer ayudarlo siempre señor.

- En cuanto a ti, si vas a hacer mi prometida y mi esposa, tendrás que verte más decente. ¿Acaso Viktor no te ofreció ayuda para lo que necesitarás? ¿Porque sigues usando el vestido de anoche?

- No quería molestar.

- Iremos a comprarte ropa, que preparen el auto. Y otra cosa, cuando me reúna con alguien, sólo intervendrás si es necesario, una cosa que no digas bien y nos colocará en riesgo a los dos, la mentira se caería.

- Esta bien.

Se que es una locura, cualquier persona pensará que estoy demente, que debería huir, pero es la única oportunidad que tengo para ganar dinero.

- No te dije del pago, serán sesenta millones de dólares.

Me atraganto con el jugo de naranja.

- ¿Tiene una fábrica de dinero o que?

Una sonrisa se dibuja en su rostro.

- Podría comprar la manzana de Manhattan si quisiera.

Has enloquecido Rossalie, ya no hay marcha atrás, con estos hombres no se juega, que ingenua soy, ya no se que ha sido lo peor de todo esto.

Una vez terminamos de desayunar, subimos a uno de los autos, Dimitri toma el volante.

- ¿Tus hombres no vienen con nosotros?

- El que no vengan detrás mío, no significa que estén allí.

Estacionamos en el centro de Seattle y justo entramos en el mismo almacén en el que me rechazaron por mi apariencia.  Cabe decir que sigo con el maldito horroroso vestido de la noche anterior.

La misma mujer que me atendió, solo fija su vista en Dimitri, mientras que él sólo luce serio.

- ¿Busca algo para su esposa señor?

- Si, para mi prometida - dice tomándome de la mano, la mujer abre su boca e incrédula me mira.

- ¿Ella es su prometida?

- ¿Es muy hermosa verdad?

- Totalmente - dice con tono irónico.

- No me siento cómoda acá - le susurro en su oído.

- ¿Que tipo de vestido busca?

- Maneja marcas reconocidas, llevaremos los que ella escoja, no te límites cariño - dice dándome una sonrisa.

- Quiero irme de este lugar.

- ¿Y ahora a ti que te pasa? - Me masculla entre dientes.

- Esa mujer me rechazó ayer en un empleo por mi forma de vestir, y ahora no es que este vestida de la mejor forma.

- Me lo hubieras mencionado antes. Señorita podría darme el vestido más costoso que posea la tienda.

- Ese esta en la vitrina, sólo hay dos modelos.

- Dije que me diera el vestido. ¿Ve estas tarjetas de débito? Cada una contiene cientos de millones de dólares, y quieren ser gastados en mi mujer. Atienda a la dama como es.

- Enseguida lo traigo.

La mujer trae un vestido amarillo, es totalmente elegante y precioso, pero el precio me hace abrir los ojos.

-  Es casi un millón de dólares por un vestido.

- Dije que yo pagaría todo.

- Con ese dinero, podrías ayudar a cientos de personas, sobre todos niños sin hogar.

- ¿Lo dices por lo del orfanato?

- No quiero nada. Y menos de un almacén que me humilló por mi forma de vestir.

- Me temo que no lo llevaremos, buscaremos un lugar más acorde a nuestro estilo de vida, uno más fino y menos pretencioso que este.

las palabras dejan atónita a la vendedora, quien de seguro se siente frustrada por lo que le ha dicho Dimitri.

- Pero señor..

- Vámonos Rossalie, hay cientos de tiendas Gucci.

Salgo del almacén junto a él, me siento mal, me siento humillada, él seguro esta acostumbrado a todos los lujos posibles, yo crecí en un ambiente diferente.

- Entremos a otra tienda para que te cambies. ¿Que te parece esa de allí? - dice señalando una tienda que queda cerca.

- El lugar no importa.

- Que difíciles son las mujeres - rueda los ojos. - No tengo todo el tiempo - Me toma de la mano y me hace entrar al almacén, escoge un vestido color azul y me lo pasa para que pueda probármelo.

- No se si tenga buenos gustos, pero resaltarían tus ojos.

Me coloco el vestido y este luce bien en mi, me veo diferente en el espejo, salgo y las mujeres del almacén se quedan viéndome.

- Te dije que eras la misma Afrodita en persona - Me responde con una sonrisa.

Dimitri compra las cosas que me parecieron lindas en el almacén, sólo estoy concentrada en que dirá Melanie una vez, se entere de mi falso compromiso.

- ¿Estas bien?

- Si - asiento con la cabeza.

- Olvidaba el anillo, tengo un amigo que trabaja con diamantes, le pediré uno.

- No es necesario, después de todo, esto es una farsa - Lo dejo atrás y atravieso la calle, pero no veo un auto que está cruzando la avenida, Dimitri me jala fuerte del brazo, haciendo que me pegue a él.

- ¡Fíjate por donde mierdas vas! Pides que te cuide y casi te matan.

No respondo nada, estoy perdida en su rostro, en sus facciones tan perfectas, en su voz agitada, en su embriagador aroma y en la sensación de sus manos rozando mi cuerpo.

¿Que esta provocando este hombre en mi?
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- Lo siento - susurro y lo aparto de mí, trato de disimular el efecto y la sensación que ha causado en mi interior.

- Por cosas como esas es que las mujeres nos meten en problemas, tengo un amigo cuya novia se arriesga siempre, si fuera yo, no soportaría tal cosa, hace tiempo la hubiera mantenido encerrada en una torre para que no me causara problemas.

- Eso se llama secuestro.

- Pues es eso o que ambos mueran. Espero no hagas ese tipo de cosas, la paciencia no está en mi diccionario ruso.

- ¿Podrías llevarme a un lugar?

- ¿Qué lugar?

- Es la casa de mi nana debe estar preocupada.

- Esta bien, sólo no demores, trato de evitar salir de la casa, me moveré discretamente es Seattle hasta que no desperté sospechas.

- Te pido que no le digas nada del compromiso, no hasta que yo se lo explique.

- Pues no tienes un anillo, no le diré nada.

- Confío en ti.

Le doy la dirección a Dimitri y él conduce hasta la casa de Melanie, me tiembla todo el sistema nervioso y cuando eso sucede, tiendo a decir tonterías incoherentes.

- Bajo del auto y Dimitri se queda adentro.

- ¿No entraras?

- ¿No es mejor que me quede en el auto? Has dicho que no diga nada, no quiero que hagan preguntas adentro.

- Como quieras.

Toco la puerta de la pequeña casa en la que Melanie vive y la mujer de cabello castaño con algunas canas asomándose en el me abre la puerta, con la misma sonrisa con que siempre me recibe.

- ¡Ross hija! Que sorpresa que estés acá y tan temprano.

- Nana ¿como has estado?

- Bien, anoche me comunique con Erica, mencionó lo de la cafetería y que estabas buscando un empleo.

- Si, Leny tuvo que cerrar la vieja cafetería. Hubieras visto al pobre, estaba destrozado.

- Lo sé. También mencionó que te quedaste donde un amigo.

Dios mío, voy a matar a Erica ¿Cómo se le ocurre decirle eso a Melanie? Es obvio que me hará un sin fin de preguntas.

- Si, bueno es un amigo que conocí hace tiempo en la cafetería.

Melanie fija su vista en el auto de Dimitri y se queda observándolo.

- ¿Es el que está en el auto?

- Bueno.. si - ¿Que demonios he dicho? Ya sabía que mis nervios me dejarían en evidencia.

- Se ve un hombre maduro, no un "chico"

- Se ofreció a ayudarme, la renta del apartamento esta próxima y bueno ayer dure un tiempo buscando empleo.

- ¿Porque te quedaste en su casa? ¿No estarás siguiendo los pasos de Erica verdad Ross? sabes que las aprecio a ambas, pero no fue su mejor decisión cuando se marchó con Ryan.

- Bueno era tarde y se ofreció a que no me devolviera sola al apartamento.

- Sabes que puedes contar conmigo para todo, pero eres igual de necia a Erica, quieren resolver todo por su cuenta.

- No quiero abusar más de tu confianza y amabilidad Melanie.

- Esta bien, pasa, tenemos mucha cosas por hablar.

- Rossalie te dije que no te demoraras - la voz de Dimitri aparece entre las dos, ni siquiera fui consiente cuando bajo del auto.

- Dimitri ella es mi nana, Melanie. Melanie, él es Dimitri.

- Un gusto señora - le extiende su mano a la mujer que me crio de niña y esta sólo se queda observándolo.

- Tienes un acento diferente.

- Soy ruso.

- De acuerdo pasen ambos.

- ¿Que no te ibas a quedar en el auto? - le pregunto Dimitri entre dientes.

- ¿Que no te ibas a demorar? ¿Crees que soy tu chofer personal?

- No menciones nada, te lo pido.

- Esta bien.

Pasamos a la casa de Melanie y unas voces se han presente en cuanto me ven cruzar la sala.

- ¡Ross! - la pequeña voz de Leah, resalta entre los demás. Ella es la hija pequeña de Melanie, sólo tiene cinco, después le siguen sus hermanos, los mellizos Christopher y Alisson de trece y el mayor Enzo de dieciséis.

- ¡Leah!- digo dándole un abrazo. - ¿Cómo estás pequeña?

- Bien, hace dos días perdí un diente, todo gracias a Enzo - lo fulmina con la mirada.

- Tu dijiste que querías que se cayera.

- Si, pero no cuando me empujaste en el trampolín.

- Debiste ver su cara - dicen a tiempo los mellizos.

- ¿Quien es él Ross? - Dice Leah haciéndose detrás de mí.

- Si ¿quien es él? - pregunta frunciendo el ceño Enzo.

- Niños ¿porque mejor no se sientan?- interviene Melanie.

- Soy su novio - responde Dimitri cruzado de brazos.

Y en ese instante quisiera que alguien me echará tierra en los ojos para evitar ver semejante escena tan incómoda.

- ¿Qué no eres muy mayor para Ross? - pregunta Enzo.

- Tengo la edad adecuada para tener a cualquier mujer a mi lado.

- ¿Así que novio eh? - Melanie ahora clava su vista en mi, se que está enojada, pero el culpable es Dimitri le dije que no mencionara nada.

Todos nos sentamos en la sala, mientras Melanie sirve un poco de café.

- ¿Dime Dimitri a que te dedicas?

En este momento me está sudando todo el cuerpo. Esperando a lo que vaya decir Dimitri.

- Tengo varios negocios.

- ¿De que?

- Telecomunicaciones, pero la mayoría esta en Rusia.

- ¿Cómo se conocieron tu y Rossalie?

- Cafetería - intervengo antes de que Dimitri diga otra cosa.

- Si, en una cafetería - responde un poco molesto y debe estarlo, mi nana lo está abordando con preguntas.

- Oh, Ross no mencionó nada de eso.

Me siento mal por mentirle a mi nana, ella no merece que le guarde secretos.

- Rossalie quería hablarlo personalmente. Pensamos casarnos.

Todos en la sala se miran entre sí, la única que se atreve a habla es Leah.

- ¡Si! una boda, Ross se casará y parecerá un princesa como las de Disney ¿Verdad mami?

- ¡Tu no puedes casarte con Rossalie! - grita Enzo.

- ¿Y porque no? Ella no tiene prohibido enamorarse y casarse.

- Mamá ¿podrías decirle a Ross que esto en una barbaridad?

- Enzo, cariño - ella por fin reacciona y vuelve a hablar. - Creo que Dimitri tiene razón, ella es libre de hacerlo.

- No puedo creer que estes de acuerdo - Enzo sube las escaleras enojado y nos deja a todos en la sala.

- ¡Enzo! ¡Enzo! No seas grosero - le grita Melanie detrás suyo.

- Es mejor que nos vayamos - Dimitri, suena molesto incomodo.

- Lo lamento tanto no se que le sucede.

- Nana, Dimitri tiene razón es mejor irnos.

- De acuerdo, estaremos hablando Rossalie, cuídate. Adiós Dimitri.

- Adiós señora.

Salimos de la casa de Melanie y no puedo ocultar mi enfado con él, le pedí que no dijera nada e hizo lo contrario.

- ¿Que se cree ese mocoso para prohibirte las cosas?

- No debiste decir eso.

- Es mejor dejar las cosas claras desde un principio, así nos ahorraremos un sinfín de explicaciones.

- Es lo único cercano a una familia, que tengo, odio mentirle a Melanie.

- No le estas mintiendo, si eres mi prometida y si nos casaremos.

- Pero no como ella cree.

- Si buscas que vaya como un idiota romántico a pedir tu mano, no creas que lo hare, no soy ese tipo de hombre.

- Entonces ¿qué tipo de hombre eres?

- Pensé que ya lo sabias, cuando fue Irina. Tengo lo que cualquier hombre materialista aspira en la vida, poder y dinero, sin embargo no tengo lo más importante que posee una persona, tranquilidad.

- ¿Porque te busca la policía rusa?

- Pensé que habías mencionado el que no querías saber de mis crímenes.

- ¿Robaste a alguien?

- Yo no robaría a nadie.

- ¿Mataste a alguien?

- Si, bueno no. Me culpan de la muerte de un tipo que yo no maté, si me buscaran por matar al cabrón de hace unas semanas estarían en lo cierto, pero a ese hombre no lo asesine, y si me capturan, la condena será muy buena, tráfico de dinero, venta de armas ilegales, comercialización con diamantes, asesinato..

- Basta, no quiero seguir escuchando. Dios, ¿cómo puedes si quiera salir de la casa?

- Ya te dije trato de evitar moverme mucho.

El auto aparca de nuevo en la mansión, pero antes de bajarme de él, Dimitri me detiene.

- Busca hoy un buen vestido, iremos con unos socios.

- ¿Qué clase de socios?

- No preguntes y haz lo que te pido y otra cosa te espero en el gimnasio de la mansión, lleva ropa deportiva.

Asiento con la cabeza y me dirijo a la habitación, hago lo que pide me coloco ropa divertida, ato mi cabello en un cola alta y bajo de nuevo a la zona del gimnasio, lo encuentro boxeando con un saco de boxeo, hasta que nota mi presencia.

- Muy bien, te diré algo, si vas a ser mi prometida, y mi esposa, necesitas aprender defensa personal. Sabrán que eres la mujer de Ivanov, y no dudaran en atacarte, si no puedo defenderte, tu misma lo harás. Anda golpéame.

- Pero yo nunca he golpeado a nadie.

- ¡Que me golpes!

Arrojo un golpe a su rostro pero este me toma de la mano y me apoya en el suelo, quedando encima de mí.

- Así no se golpea - dice mientras sujeta fuertemente mis manos.

- En - entonces ¿cómo se hace? - El sentirlo tan cerca me corta la respiración.

- Tienes que golpear las zonas débiles, ojos, nariz, cuello, entrepierna. Una persona entrenada para matar no dudara en Acabar contigo y no le importara que seas una mujer.

- Vuelve a golpearme.

No sé qué hacer, así que lo único que se me ocurre es golpearlo con mi rodilla en la entre pierna.

- Puta mierda! - grita tomándose la parte afectada.

- Lo siento, lo siento en verdad, tú me dijiste.

- ¿Quieres dejarme sin descendencia? - ríe con ello. - Buen golpe.

- Te enseñare a usar un arma, pero eso será después. Por ahora la defensa personal. Si ves que está armado con un arma o una navaja, evita resistencia y cuando lo tengas cerca, atacá con tus codos, golpéalo en el cuello, eso lo dejara sin aire y lo dejara en el piso, puedes seguir golpeándolo en la entre pierna, como puedes salir corriendo.

- No creo que sea capaz de hacer eso.

- Rosita, debes dejar la inocencia a un lado. No seré siempre tu sombra.

- Prometiste protegerme.

- ¿Crees que siquiera yo mismo se protegerme del todo? Ni siquiera mi padre pudo proteger a mi madre de que la asesinaran.

- Yo..

- Por eso te enseño. Vi morir a mi madre cuando solo tenía cuatro años, al menos no creciste con la figura de un demonio a tu lado.

- ¿Tu padre aún vive?

- Sí, pero es un mafioso retirado, desde que lo dejaron en sillas de ruedas.

- ¿Tú que eres en Rusia? es decir..

- Soy el hombre más poderoso de Rusia, el jefe de la mafia rusa. Nadie conocía mi identidad hasta hace unos meses, sólo tienen mi nombre, no mi apariencia. Si mi padre era el ser más despiadado y peligroso de Rusia, yo soy el mismo rey del inframundo.

- Señor Ivanov, los pasaportes han sido modificados - dice Viktor apareciendo de la nada. - Y la propiedad ha sido comprada.

- Arregla lo de la boda, y que todo se falsifique. Rossalie dejamos esto para después, dúchate y relájate, el ambiente en la noche será algo pesado.

Hago lo que me pide y me dirijo a mi habitación, durante toda la tarde no salgo de ella, Dimitri posiblemente este en la oficina junto a Viktor.

Me cambio de ropa y me coloco un vestido de satín rosa, junto a unas zapatillas bronce.

- Rossalie nos vamos ya - su voz resuena detrás de la puerta y lo que hago es tomar un pequeño bolso de mano y desear que pase lo mejor.

Salgo y lo encuentro con un traje totalmente negro junto a una camisa azul debajo de este.

- Te ves muy bien - me ofrece su mano y la tomo, es calidad y reconfortante el sostenerla.

Viktor nos lleva hasta el lugar en el que se realiza la reunión, por todo el camino Dimitri me mencionó lo que debía hacer, que hablar y evitar a toda costa quedarme lejos de él.

Bajamos juntos del auto e ingresamos al lugar, este es amplio y esta decorado de manera elegante, no hay muchas personas como creí, la mayoría son hombres, hombre intimidantes, hombres que causan miedo con tan solo verlos a los ojos.

Todos posan sus miradas en nosotros en cuanto entramos en el lugar, un hombre de edad adulta, y con aspecto perverso se acerca hasta donde estamos.

- Ivanov - menciona con acento ruso.

- Sokolov, pensé que te habías muerto

- Que gracioso, pensé que la policía rusa te tenía atrapado.

- Si claro, eso es lo que quisieras cuando me incriminaste, no me negaras, tu mataste a ese bastardo y me culpaste.

- No tienes pruebas que lo demuestren.

- Pero cuando las tenga, serás tú el que pierda todo, mi venganza no tendrá limites contigo, y no necesito intermediarios para dejarte las cosas claras.

El hombre da un gesto de furia y sin mediar palabra, nos deja atrás.

- Maldito cabrón, por su culpa estoy en esto.

Ambos nos sentamos en una de las mesas, Dimitri esta dialogando con algunos hombres, mientras yo he estado sentada en la mesa, sin moverme como lo pidió, solo me levanto de la mesa cuando tengo la necesidad de ir al baño, no sin anunciarle a Dimitri, me siento como una niña, pidiéndole permiso a sus padres.

Al salir del baño me encuentro a la maldita rusa.

- ¿Disfrutas la noche?

- No te atrevas a hablarme maldita estúpida, por tu culpa casi me prostituyen.

- Cuida tu boca, eres una desagradecida, evite que Tony te golpeara, y a cambio te llevaste a Dimitri. No me quitaras al hombre con el que he soñado toda la vida

- Creí que te había dejado claro que no quiere nada contigo.

- Tuviste suerte ese día, hoy no lo tendrás.

De repente la figura masculina de Tony aparece, esta vez hay más hombres junto a él.

- Hola pequeña putita - me dice con una sádica sonrisa, mi mundo se detiene en ese instante, en el preciso instante en el que se abalanza sobre mi y me coloca una manta encima que me cubre la cabeza.


Capítulo 4

Creo que jamás había estado más asustada que en ese momento, aunque intente golpearlos, aunque intente gritar, era inútil no veía nada, y los hombres eran muchos, lo único que añoraba era que Dimitri viniera por mí, había prometido protegerme entonces ¿Por qué ahora no estaba ahí?

- ¡Bájate zorra! - Los ensordecedores gritos de Irina me hacen reaccionar de nuevo y freno mi paso, no quiero volver a ese lugar, porque si entro allí será mi final. Pataleo, tiemblo, me esfuerzo por no entrar, estoy desesperada.

- ¡Quédate quieta! – el grito de Tony junto a un golpe me hacen caer al suelo.

Tony me quita la manta de la cabeza, reflejando ojos llenos de lágrimas.

- La niña quiere llorar – dice irónicamente la rusa.

- Tienes un rostro muy bonito, con razón Ivanov te escogió.

- Déjeme ir, por favor.

- Tú te quedaras y serás la atracción de más de un hombre – Tony me levanta a la fuerza del suelo, sujetándome fuerte de mi brazo.

No sé en qué momento ocurre, lo único que veo son varios autos estacionar el lugar y a un Dimitri enojado bajarse de uno de ellos.

- Iva- Ivanov - es lo único que se atreve a decir en palabras entrecortadas Tony antes de que se acerque a donde esta.

- ¿Qué mierdas has hecho?

- No fue mi idea, fue todo planeado por Irina.

- Claro.. Irina, te creo – dice sarcásticamente con una sonrisa dibujada en su rostro. – Pero mi arma no – Dimitri le dispara a Tony y este cae muerto al suelo. Yo estoy impactada, siento que todo me da vueltas, el ver desangrándose a ese hombre en el suelo es una escena que jamás olvidaran mis ojos, pierdo el equilibrio y me desmayo.

Abro mis ojos y el dolor en mi cabeza es impresionante, lo primero que veo es a Dimitri en la habitación.

- ¿Te duele mucho? – me pregunta al verme apoyada en la cama

- ¿Que?

- Esto – dice señalando una parte de mi brazo en la cual hay un enorme moretón.

- No – le susurro. – ¿Cómo pudiste matar a ese hombre delante de mí? – digo aun horrorizada por la escena que vieron mis ojos.

- ¿Querías que lo dejara vivir cuando pensaba prostituirte?

- Bueno..

- De ahora en adelante no te dejare ni un segundo sola. Así implique meterme al baño contigo.

- Eso es algo extremo.

- Es seguridad.

- Estoy cansada de Irina. ¿Qué le sucede a esa mujer? está loca.

- Esta celosa, eso es lo que sucede. Le dije que no jugara con fuego y salió perdiendo.

- Me asustas con tus palabras ¿la mataste también?

- Claro que no. Le enseñe que nadie se mete con los rusos y menos conmigo. El que me busquen por toda Rusia no implica que deje a un lado el hombre oscuro que soy. Alista tus maletas, viajamos mañana a primera hora.

- ¿Que? ¿Viajar a dónde?

- Las vegas, un hombre me debe dinero, le iremos a cobrar lo que me debe.

- Debo avisarle a Melanie.

- ¿Puedo preguntar algo?

- Adelante.

- ¿Por qué ese mocoso llamado Enzo, te habla como si fueras su novia?

- Soy como una hermana para ellos, Melanie me dio su apellido y él fue el primer hijo que tuvo.

- Esos no son celos de hermano.

- Es solo un niño Dimitri.

- Te ve como a una mujer, cualquier hombre se daría cuenta de ello. Descansa, el vieja será un poco agotador.  Si deseas cenar Tiffany subirá la cena.

- Gracias pero con todo lo que pasó no deseo comer nada.

- Como quieras - Dimitri sale de la habitación, mientras yo me recuesto en la cama para caer en un profundo sueño.

La mañana comienza y lo primero que hago es alistar una pequeña maleta, bajo las escaleras una vez me he cambiado de ropa, Dimitri se encuentra hablando por teléfono con otra persona, bueno hablando no, gritando por el teléfono, cuelga su llamada en cuanto me ve bajar las escaleras.

- El auto ya está listo, iremos en el avión privado.

- Llamaré a Melanie.

- No hace falta ya le avise.

- ¿Qué? ¿Cómo diste con su número?

- Tengo contactos, y cálmate ,sonaba animosa con el tema.

- Dimitri, Melanie es mi única familia, consulta las cosas antes de hacerlas, no quiero que se sienta defraudada.

- Eso no pasará. ¿Ya están tus maletas listas?

- Si ya las tengo preparadas.

- De acuerdo, Viktor te ayudará subiéndola al auto. Vamos - dice tomando mi mano. - Desayunaremos en el avión.

Ambos salimos de la mansión y la odiosa de Irina, vuelve a aparecer. Nunca he odiado a una persona pero ella se ha ganado el primer puesto.

Antes de que siquiera avance hacia nosotros Dimitri la detiene.

- ¿Qué haces Acá?

- ¡¿Cómo pudiste quemar el bar ?!

- Te advertí que no jugaras con fuego.

- Lo haces por esa niña, es una maldita, hasta la compraste.

- ¡Vete ahora mismo de aquí! - le grita furioso.

- La sacaste de un burdel, no la hace más que una puta y lo sabes.

- ¡Cállate la boca de una vez! no voy dejar que insultes a Rossalie, es mi prometida.

Irina abre sus ojos incrédula y niega con la cabeza a lo que Dimitri le dice .

- ¿Qué? Esa tipa, ¿tu prometida? ¡No puede ser!

- Viktor, sácala en este instante de vista.

- Si señor.

- ¡No me toques! Yo misma me iré. Que te vaya bien Dimitri con tu princesita de cuento, se que les durará poco la felicidad. Cuanto te des cuenta que necesitas una verdadera mujer a tu lado, una que al menos sepa coger.

No puedo soportar que esa mujer me insulte me ha humillado durante el tiempo que ha estado hablando, me hace ver como la niña huérfana que nunca tuvo padres, ni amigos.

Así que cobardemente me retiro de allí, corriendo hasta el auto.

- ¡Rossalie! ¡Rossalie! - los gritos de Dimitri detrás mío, no hacen que me detenga.- ¡Que te detengas joder! - Dice tomándome del brazo.

- Déjame, ¡esto es tu culpa! esa mujer esta enamorada de ti y ahora me hará la vida imposible, sabiendo que soy tu prometida, no puedes quedarte callado.

- ¿Crees que Irina será tan estúpida de si quiera colocarte un dedo encima?

- ¡Ya lo intento anoche! Y no estabas ahí.

- ¡No me grites!

- ¡Suéltame!

- No te voy a soltar, no eres esa clase de mujer, y lo sabes.

- No importa, siempre me verán como la mujer que sacaste de un burdel, nadie creerá mi versión - mis lágrimas amenazan con salir pero las detengo con mis manos.

- He sufrido suficiente en mi vida, no voy a sentirme poca cosa al lado de ella.

- No llores.

- Déjame tranquila - subo al auto, mientras que él sube junto a mi, sin pronunciar una palabra, pero luce enojado.

Desayuno una vez estamos en el avión privado, y cuando llegamos al hotel en que nos vamos a hospedar, Dimitri me da las llaves de mi habitación.

- Iré a cobrarle la deuda a ese tipo, no te puedo llevar conmigo, puede ser peligroso, no salgas de la habitación hasta que yo regrese y no abras la puerta a menos que sea una de las empleadas.

- De acuerdo.

- Ten, supongo que necesitarás uno - dice entregándome un teléfono móvil en las manos.

- Gracias.

- Puedes llamar a quien sea, si quieres llama a la mujer que te crio.

- ¿Te demorarás?

- No lo sé, debo verificar si ese tipo está en el lugar que Viktor consiguió.

- Esta bien.

Dimitri sale de la habitación, y empiezo a desempacar las cosas, es una habitación inmensa y con una linda vista de las Vegas, jamás había estado en este lugar, dicen que es lugar de las apuestas.

¿Que deuda tendrá ese hombre con Dimitri? Me asusta su actitud, y sobre todo me asusta lo que sucedió la noche anterior con Tony, es algo que quisiera borrar de mi cabeza.

Decido llamar a Erica, no debió decirle a Melanie lo de que me había quedado en casa de un "amigo"

- ¿Hola? - Me dice del otro lado de la línea.

- Erica soy yo Ross.

- Ross, Melanie me dijo que te ibas a casar ¿es eso cierto?

- Bueno, si.

-¿Que? Dios ¿Entonces era verdad? ¿Qué hombre? ¿Es el mismo con el que te quedaste esa noche?

- Erica...

- ¿Estas embarazada?

- ¡No! Claro que no.

- Rossalie nunca te he conocido un novio ¿y ahora te vas a casar? ¿Qué clase de locura es esta? ¿Quien es?

- No creo que sea conveniente explicarlo por teléfono.

- ¿Es un viejo degenerado? ¿Es calvo? Oh Dios ¿es un anciano?

- Nada de lo anterior.

- Entonces me vas a decir ¿Que maldito hombre es? ¿Es lindo Acaso?

- Haces muchas preguntas.

- Eres como mi hermana.

- Prometo decírtelo cuando regrese se mi viaje.

- ¿Qué viaje?

- Estoy en las Vegas.

- ¿Q- Qué..? ¿Qué haces allí?

- Dimitri tenía que hacer un viaje.

- ¿Dimitri? ¿Quien demonios es Dimitri? ¿Tú prometido?

- Si, Erica hablamos después ¿Vale?

- Esta bien, me debes una conversación. Te quiero, besos de nutella.

- Lo mismo, nos vemos amiga.

Cuelgo la llamada con ella, y después llamo a mi nana, esta tranquila, al parecer Dimitri le había mencionado todo del viaje. Así que es un alivio que no esté preocupada.

Voy directo al baño a darme un pequeño baño en la bañera, nunca me había metido en una pero es una sensación agradable, hasta empiezo a jugar con las burbujas que se hacen con la espuma, me siento como una niña pequeña.

Después de mi baño tomo el teléfono de la habitación para ordenar servicio al cuarto, pero al parecer no hay tono de llamadas. Intento varias veces marcar, pero es inútil.

Decido cambiarme de ropa y colocarme un vestido, se que Dimitri dijo que me saliera del cuarto, pero en realidad necesito comer algo, hace horas que comimos el desayuno Y tengo hambre.

Salgo de la habitación y me dirijo hasta la recepción le explico a la chica que el teléfono no funciona y le pido el favor que suba la comida. Vuelvo a subir tan pronto mi problema esta resuelto, antes de atravesar la puerta de mi habitación, veo a dos hombres de Dimitri custodian la puerta de la suya.

Entro y cierro con llave, me acerco hasta el pequeño balcón y siento que algo me jala hasta atrás, un hombre que nunca había visto en mi vida, me tira sobre la cama y me tapa la boca, evitando que grite, trato de hacer lo que Dimitri me dijo, lo golpeó en su entrepierna y este grita de dolor, pero con su fuerza me empuja hasta la esquina en la que se encuentra una mesa de noche haciendo que me golpee con esta, vuelve a abalanzarse sobre mi y me sujeta las manos con las cuerdas que se atan las cortinas, me empuja de nuevo sobre la cama.

Mientras estoy horrorizada con todo.

- ¡Suéltame maldito asqueroso!

- El jefe pagó mucho por ti, pero no ha disfrutado nada - es lo único que el hombre se atreve a pronunciar cuando comienza a bajar mis bragas.


Capítulo 5

La puerta se abre de un solo golpe, la furia de Dimitri se apodera del hombre que antes tenía encima de mí, tirándolo hacia un lado de la habitación, sigo en shock, estática, sin moverme.

- ¡¿Te crees muy hombre maldito infeliz?!

- Señor no lo mate acá, se despertarían sospechas – la voz de Viktor aparece detrás del ruso.

- Lo matare ahora mismo, y colgare su maldito cadáver en el kremlin. ¡Suéltame!

- Piense bien las cosas.

- Ese bastardo la quería violar ¡¿qué hay que pensar?! ¡Sácalo de mi vista!. cástralo, pero déjalo vivo, me vengare en otro lugar que no sea este.

- Como ordene señor.

- Ella me provoco - es lo que se atreve a decir el hombre.

- Abre tu boca una vez más y te juro por mi madre, que la llenare de pólvora.

Viktor saca al hombre y apenas soy consciente que sigo inmóvil en la cama, estoy como un zombi.

- ¿Estás bien? – dice acercándose a mi intentando corroborar mi estado pero lo alejo rápidamente de mí. – Sé que estas asustada, pero te fui claro con que no salieras. Ahora entiendo cuan cabreado se siente Bruno, cuando su mujer se expone.

- ¿Ahora me culparas de que uno de tus malditos gorilas  intentará abusar de mí solo porque salí de mi habitación? ¡¿Qué le pasa a tus hombres?!

- Ellos te ven como a la mujer que compre en un burdel, eso es lo que pasa, no pensé que uno de ellos fuera tan estúpido de meterse contigo.

- Estoy cansada de esto, tal vez nunca debí aceptar ese trato, pero creo que no puedo decirte nada, después de todo me compraste, en cierto modo eres mi dueño – me limpio las lágrimas que caen de mis mejilla, en el poco tiempo que he estado al lado de Dimitri solo he recibido humillaciones.

- No eres un objeto.

- Pues parece que lo fuese.

Mi sistema nervioso aún esta alterado, es la experiencia más horrible que he atravesado por mi vida, no sé qué sucede, si es miedo, si es la necesidad de sentir protección, pero me abrazo a él. Él queda estático ante mi respuesta, y poco a poco me aleja de su lado.

- Todo va a estar bien, solo...

Dimitri se queda un momento pensativo, y pasa sus manos por su cabello, hasta que vuelve a mirarme.

- ¿Quieres quedarte en mi habitación? – dice en un suspiro.

- ¡¿Qué?!

- No es cómo crees, es para que estés más segura, te aseguro que no volverá a suceder lo de hoy.

- No lo sé.

- Escucha Rossalie, te dije que no sería tu maldita sombra. Intentare algo para que evitemos este tipo de problemas, llevare tus cosas a mi habitación. Aunque pensándolo bien, pediré que la cambien a una matrimonial.

- Pero..

- Es seguridad rosita.

Ruedo los ojos, es un necio de primera, y si le pido que haga algo, terminará haciendo lo contrario. Aunque en verdad querida Ross, Dimitri no te haría caso, no es el tipo de hombre que sigue las reglas y menos de ti.

Dimitri ordena el cambio de habitación y nos dan una más grande, más cómoda, y por seguridad, está en otro piso del hotel. Paso todo el día allí, las empleadas suben el servicio a la habitación, por su parte Dimitri ha estado encerrado en una pequeña oficina que hay instalada en ella en compañía de Viktor, cerca de las seis de la tarde y cuando me encuentro mirando el atardecer por el balcón de la habitación, el ruso vuelve a aparecer.

- Si... ya sé que son las cuatro de la mañana en Rusia ¡Mishenka deja de gritar maldita sea! Necesito un anillo con el mejor diamante que tengas. ¡¿Dos malditas semanas para un diamante?! ¿Estás loco? Quiero uno que supere a los de Cartier, y si puede costar más que el de Bruno, sería perfecto. De acuerdo, te daré ese tiempo, adiós. Maldito amargado - dice colgando su móvil.

- Si piensas darme un diamante que cueste una suma exorbitante de dinero déjame decirte que pierdes tu tiempo, ya te dije que no quiero nada de lujos.

- Yo soy el que te dará el anillo, yo soy el que gastara el dinero, y yo soy tu prometido, y además me gustan los lujos, vete acostumbrando a eso, mientras estés a mi lado.

- Que materialista eres.

- ¿Alguna vez has hecho algo loco en tu vida?

- ¿A qué viene esa pregunta?

- ¿Lo has hecho o no? aunque creo que tu respuesta será obvia, nunca has hecho algo loco. Eres inocente.

- No, no lo he hecho.

- Entonces prepárate para la primera locura de tu vida, te espero en el living del hotel, Viktor te dará un paquete, utiliza lo que hay allí y colócate linda, bueno elegante.

- ¿Cómo así que locura? Dimitri oye, idiota! – le grito pero él no voltee su vista solo sale de allí.

¿Que se trae? Maldito estúpido, presumido, un diamante, ¿que sigue? ¿una mansión con esmeraldas? Viktor aparece después de eso con una enorme caja, la deja encima de la cama y al abrirla descubro un vestido corto blanco, es hermoso y delicado, parece de novia, pero no puede ser..

Me lo coloco y peino mi cabello en una media cola, me maquillo de manera causal y poco cargada, odio que no diga que es lo que se trae en manos, una vez lista bajo junto a Viktor a el living del hotel y lo veo con un traje gris, luce, más elegante que nunca y más varonil, suprimo esa idea en mi cabeza y vuelvo a mis cabales.

- Ya estoy lista, ¿para que querías que bajara con esto?

- Luce bien en ti, sube al auto – me ordena una vez salimos del hotel, obedezco y observo como el auto sigue su dirección hasta el centro de la ciudad. En el cual se levantan varios casinos con sus enormes letreros en neón, llegamos a lo que parece ser.¿una capilla? Una capilla con luces,

No será lo que creo que pienso.. o ¿sí? ¿Nos vamos a casar en las vegas?

- Bienvenida rosita.

- ¿Qué es esto?

- Baja del auto y te explico.

Hago lo que dice y una vez abajo le reclamo de su locura.

- Cuando dijiste que me casara contigo, no pensé que fuera tan.. pronto y menos en las Vegas

- Bueno, con esto no te joderan más la vida, así mis hombres y cualquier estúpido sabrá que ya eres mi esposa, aunque evita mencionarlo a mis amigos hasta que nos casemos en Seattle, y hagamos oficial el matrimonio allí y en Rusia.

- Eres tan extraño..

- Lo sé, lo extraño atrae a las chicas – dice con una sonrisa. – Bueno, como no sabía tu tipo de flores favoritas, llame a tu nana, rosas amarillas.. que original.

Ay Dios.. Lánzame a otro universo en el que solo haya nutella.

- Bueno, sigamos, nuestra boda nos espera. Viktor será el testigo, oh, olvidaba las argollas.. – dice sacando del bolsillo del pantalón unas argollas doradas.

- Ya tenías todo planeado.

- Espero no la pierdas, cada una costo dos millones de dólares, es búlgaro.

- Que más que perder mi dignidad – ruedo los ojos entrando a la capilla, la cual esta adornada de rosas amarillas, hay una mujer al lado de lo que parece ser el hombre que nos casara.

No puedo creer que este haciendo esto, cuando soñé mi boda, no era algo así. Melanie se sentirá tan defraudada de mí.

El hombre oficia la ceremonia aunque para ser honesta, he estado perdida en los miles de pensamientos acerca de la vida que me espera.

- Rossalie, la argolla - me susurra Dimitri sacándome de mis pensamientos.

- Oh sí, claro - digo colocándola en su dedo.

- Muy bien los declaro marido y mujer, puede besar a la novia.

- Ah no, nada de eso – digo alejándolo de mí.

- Cariño es normal en las parejas.

- Tu y yo no somos pareja Dimitri – el maldito estúpido me calla con un suave beso, y lo cierro mis ojos, jamás había experimentado algo como lo que mi cuerpo atraviesa en ese instante, siento que la sangre se me calienta, y quisiera profundizarlo, pero solo retiro mis labios de los de él.

- Ya estamos casados.. – dice con unas sonrisa.

El hombre nos entrega algunas fotografías, mientras me quedo en la entrada esperando a que salga Dimitri de allí.

- ¿A dónde quieres ir a cenar rosita?

- Que no me digas así.

- Bueno, entonces ¿a dónde quieres ir a cenar señora Ivanova?

Ya ni sé que es peor..

- No lo sé, ¿te parece subway?

- ¿Qué? Nos casamos y ¿quieres ir a un subway?

- ¿Para qué me preguntaste entonces?

- No creo que un subway sea un buen lugar para cenar.

- Tampoco el casarse en las vegas..

- Iremos al estúpido subway, entonces.

Subimos al auto y este aparca en un subway cercano, hay varias personas allí, se que este no es el sitio que Dimitri frecuentaría pero accedió y eso es "algo"

- ¿Cuál quieres? - Me pregunta una vez estamos enfrente de la vitrina.

- El de atún.

- ¿Atún? Odio el atún.

- Bueno a mi me encanta..

- Como quieras - Dimitri hace el pedido pero la vendedora se queda observando nuestros atuendos.

- ¿Recién casados?

- Si - responde fríamente el ruso.

- Entonces siendo así le regalaremos las bebidas.

- No hace falta tengo dinero para pagar mis propias bebidas.

- Pero que grosero - le susurro.

- Sólo acéptenlas.

- Lo haremos - le respondo a la chica. - Trae la comida- le ordeno a Dimitri mientras me siento en una de las mesas.

- ¿Podemos al menos comerlas en el auto?

- Basta, deja de tratar a las personas como si fueran objetos que compras con dinero. Comete el maldito sándwich y deja de molestar.

- ¿Ahora me das órdenes?

- Tómalo como quieras, me comeré mi sándwich Acá, si quieres comerte el tuyo en el auto adelante.

- Vaya, no conocía ese lado de tu personalidad.

- Hay ciertas cosas que no conoces de mí.

Una vez terminamos de comer, nos devolvemos al hotel, Dimitri sugirió que nos quedaríamos en el casino del hotel, pero yo preferí subir a la habitación. Estaba cansada, aún no podía creer que fuera tan loco de hacer eso.

Ahora la pregunta era ¿Dormiríamos juntos? Claro que si Ross, es una cama grande, no pensará dormir en el piso.

- Tu..

- ¿Yo que? - dice levantando una ceja.

- ¿Dormirás conmigo? Quiero decir..¿dormirás en la cama?

- No.

- ¿Dormirás en el suelo?

- Dormiré en el sillón Rossalie, yo no duermo con nadie, nunca lo hago.

- ¿Estarás cómodo allí?

- Lo estaré - dice encogido de hombros.

- De acuerdo.

Me meto al baño, y me cambio de ropa, Dimitri sólo se ha colocado un pantalón deportivo y anda paseándose hablando por celular con su torso desnudo.

Maldito idiota ¿tenía que ser tan perfecto?

Me meto en las sábanas y al poco tiempo él se acuesta en el sillón, lo puedo escuchar dando vueltas en el, hasta que se escucha un ruido

- ¡Joder!

- Ese sillón es muy pequeño, te has caído.

- Es cómodo.

- No es cómodo y lo sabes.

- Creo que aceptaré tu idea de dormir contigo.

Se acerca hasta donde estoy y se mete a la cama sin pronunciar una palabra.

¿Porque su cercanía ahora se siente tan.. diferente?


Capítulo 6

¿Han tenido la sensación de tratar de no moverse mucho en la cama para evitar despertar a la persona que está a su lado? Bueno me estaba sucediendo lo mismo, estaba tratando por todos los medios de no moverme de mi lugar, del lado izquierdo de la cama, y aunque esta era bastante grande, se sentía en ese momento completamente reducida a un solo espacio.

Me quedo concentrada viendo el rostro de Dimitri, sus facciones, sus bellos totalmente rubios se asoman en una pequeña barba que empieza a aparecer, observo la argolla, ¡Por Dios! casada, y en ¡las Vegas! sigo sin creerlo.

-¿No puedes dormir? – su voz ronca hace que me sorprenda, lucia estar en un sueño profundo y ahora resulta que esta despierto.

-Bueno..

-No muerdo rosita – como odio ese maldito apodo.

-No me llames así.

-Si no puedes dormir, dime que hago, te mando a traer un té, tu oso de peluche favorito, lo que sea, esto de "dormir" con alguien es nuevo para mí.

-¿En realidad nunca haz dormido con nadie?

-Digamos que utilizo la cama con las mujeres con otro fin, pero no me quedo a dormir con ellas. ¿Para qué hacerlo?

-Ni se porque te pregunto esas cosas.

-Duérmete mejor – da un ligero giro dándome la espalda. – Mañana tengo cosas por hacer – susurra por ultimo antes de abrazarse a una almohada.

Idiota presumido.

El ruido de algo caerse, hace que despierte y la primera imagen que me llevo es la de una de las mucamas del hotel colocando la charola del desayuno sobre la mesa que está a escasos centímetros de la cama.

-Lamento haberla despertado señora – la chica recoge el tenedor que se había caído y lo sustituye por otro.

-Está bien, no tiene importancia.

-Me retiro entonces – la chica sale y me deja sola en la habitación, no hay señales del rubio por ningún lado, seguramente esta desde muy temprano en la mañana gritándole a quien sabe quién diablos por el teléfono. Opto por ir al baño y darme una ligera ducha, me cepillo los dientes y me recojo el cabello en una cola alta, me coloco unos jeans algo holgados con una camisa amarilla, y vuelvo a mirar la maldita argolla.

No es un sueño Rossalie, en realidad estas casada y te lleva la mierda – me repito para mis adentros, como si se tratase de un mantra. Creo que lo repetiré a menudo para que sea consciente de ello.

-Buenos días señora – Viktor me saluda, está parado en el centro de la pequeña sala que tiene la habitación, y me da una leve sonrisa.

-Buenos días Viktor y por favor no me llames así – ruedo los ojos mientras, muerdo una manzana que tome de la charola del desayuno.

-El señor ordeno, que le diéramos ese trato señora.

-Claro el "señor" ¿él es el que da las ordenes no?

-Así es.

- ¿Y donde esta el "señor"? – hago dos comillas con mis dedos y Viktor me da una leve sonrisa con mi acción.

-Esta abajo resolviendo algunas cosas con el hombre de ayer.

-¿Con el mismo de ayer? es decir.. – evito mencionar que es el maldito cerdo asqueroso que casi abusa de mí.

-Así es.

-Resume resolver..

-Eso hombre no volverá a cometer estupideces, para hacerlas tendría que volver a nacer.

De acuerdo, eso solo deja una opción,  Dimitri lo ha matado. ¿En qué momento llegue a convertirme en la acompañante de un criminal? No quería esta vida para mí, definitivamente nadie quiere esta vida, me siento.. Una completa mierda por Melanie, ella no merece que la defraude. Yo me repetía que quería un futuro diferente al que fuera que llevase mi verdadera madre y he logrado lo contrario.

Me siento en el balcón como si mirando el paisaje me olvidara de la vida que llevo  en estos momentos. El sonido de la puerta hace que voltee y lo veo cruzando la sala.

-Vaya que si duermes...

No le respondo nada, solo me quedo callada.

-¿Y ahora a ti que te pasa?

-No es nada.

-¿No es nada? Conozco a las mujeres y cuando dicen que "no es nada", significa todo.

-Es solo que...Dimitri esta no soy yo – le digo honestamente, porque es lo que quiero decir, quiero mencionar que definitivamente no me siento cómoda con esto, que tal vez estemos llevando las cosas muy lejos. – No soy el tipo de persona que acepte este tipo de cosas, y la verdad es que lo hice porque no tenía otra opción y supongo que no quería incomodar a las personas, siempre he sentido que soy un estorbo en sus vidas, y ahora con todo esto estoy defraudando a Melanie, inclusive a mí misma.

-Rossalie sé que esto es difícil, también lo es para mí, nunca había traído a una mujer y la había involucrado en esto, pero..

-Tú lo haces porque es tu única salida, el único beneficiado de esto eres tú, presumes de tu dinero, presumes de lo que eres, y sobre todo, tratas a las personas como si fueran cosas.

-Cuando naces en un mundo como este, no hay muchas opciones, te diré algo, el amor es para débiles.

-El amor, es para las personas que creen en él, podrás tener dinero y poder, pero jamás podrás obtener el cariño de una persona con esas actitudes.

-¿Y para que carajos quiero el cariño de una persona? ¿Para que suceda lo mismo que mi padre hizo? arrastro mi madre a esto, fue un cobarde que no pudo dejar sus sentimientos de lado, para evitar que ella y yo sufriéramos.

-Si tu padre no hubiera amado a tu madre, no hubieras nacido, y ella se hubiera ido hace mucho tiempo de su lado, pero no lo hizo ¿verdad?  No lo hizo porque de eso se trata amar a las personas.

-No voy a quedarme a escuchar tus platicas sentimentales.

-Nadie te obliga a hacerlo – me levanto del mueble furiosa y me devuelvo a la habitación, es el tipo de hombre que yo evitaría a toda costa, en el mundo frío de Dimitri, la palabra "amor" no entra en su diccionario.

El sonido de mi móvil me hace salir de mis pensamientos, al contestar la llamada puedo darme cuenta que se trata de Melanie.

-Nana..

-¡Ross! ¿Es cierto? – dice del otro lado de la línea, mientras yo intento descifrar de lo que este preguntándome.

-¿Es cierto que nana?

-Dimitri, me dijo que se habían casado durante su viaje.

Mataré a Dimitri y después iré al infierno por hacerlo.

-Si, bueno.. – suspiro para evitar sonar enfadada. – Queríamos decirlo cuando llegáramos a Seattle, pero bueno.. ¡sorpresa!

-Ross – Melanie suena seria esta vez. – Dime la verdad ¿porque todo tan rápido?

-Nana en verdad..

-¿Lo amas? ¿Él te ama?

-Si – miento y trato de sonar ¿enamorada?. - Él es perfecto, es tan dulce.. y es el tipo de hombre que soñé toda la vida, ha sido lo mejor que me ha pasado en mis veintiún años.

Que buenas me salen las mentiras, escribiré un libro que supere a la película de mentiroso, mentiroso de Jim Carrey.

-Entonces te deseo lo mejor, te deseo que seas feliz, como siempre lo tuviste que ser- suena a punto de llorar, sé que es una mujer sentimental y probablemente este al lado del teléfono sosteniendo una enorme caja de pañuelos.

-Oh nana.. no vayas a llorar.

-Mi niña se casó,  debemos celebrar una vez lleguen, los niños del orfanato se alegraran de verte de nuevo por allí.

-Te pido que no le menciones nada a los chicos, sobre todo a Enzo, esta muy rebelde.

-No te preocupes, solo lo sé yo, ninguno de ellos lo sabe aún, aunque Leah esta con eso de "Diseñare el vestido de novia de Ross" te quiere mucho, dice que llevara unicornios pintados en el.

-Que tierna, dile que le mando muchos abrazos.

-Bueno, no quiero quitarles tiempo a su luna de miel.

Si claro luna de miel..

-Te llamare después nana.

Cuelgo la llamada con Melanie, y me dirijo a la pequeña sala de nuevo, estoy cansada de que haga este tipo de cosas sin consultármelo.

-Y como decía, le diré a Bruno que..

-¡¿Cómo pudiste?! - le grito y él voltea su vista hacia mí, dejando de lado la conversación con Víktor, y tirando a un lado el periódico.

-¿Cómo pude qué? – dice levantando una ceja y acercándose a mí.

-El decirle a Melanie que nos habíamos casado.

-Sorpresa Rossalie, estamos casados – levanta su mano y hace un leve movimiento con el dedo. – ¿Qué esperabas? ¿Qué le dijera que sacamos las argollas de una caja de cereal?

-No tienes el derecho de decirle las cosas de esa manera, es como una madre para mí, es mi única familia, y te metes en mi vida como si tuvieras el derecho de hacerlo.

-Oye cálmate ¿sí?

-No me voy a calmar, no eres mi dueño, no decidas mi vida por ti, estoy haciendo esto por ayudarte, como tú me ayudaste, pero no cruces la línea Dimitri.

-¿Me estas amenazando?

-Yo no soy tú, consulta las cosas conmigo antes de hacerlas, al menos las que impliquen a mi familia – vuelvo a la cama y cierro la puerta de un solo golpe.

-Rossalie, abre.

-Dijiste que estabas cómodo en el mueble, sorpresa.. hoy dormirás allí

-El mueble está adentro de la habitación.

Ruedo los ojos y trato  de mover el pesado mueble que está al lado de la ventana hasta que queda en la entrada de la puerta, abro esta para encontrarme al ruso con los brazos cruzados y mirando la escena.

-¿En verdad? ¿Arrastraste el mueble hasta acá?

-¿Qué creíste? ¿Qué mentía?

-Deja el mueble donde estaba – su voz suena intimidante esta vez.

-No voy a hacerlo.

-Escúchame – dice tomándome de las manos y acortando la distancia entre los dos. – No tengo tiempo para discutir sobre las cosas que te parecen o no, tengo a unos malditos policías buscándome por cada rincón de Rusia y al maldito FBI rogando por descubrir mi identidad, entonces te quedaras conmigo, harás lo que diga, serás buena, yo seré bueno contigo, no causaras problemas, dejaras la inocencia con la que ves las cosas, y analizaras que el trato que hicimos no es un trato de niños de kínder.

-No es tan fácil.

-Nada es fácil en la vida, ahora vístete, iremos en la noche a dar un paseo por las Vegas o ¿piensas quedarte todo el día encerrada en esa habitación?

-Como si tuviera otra opción.

Dimitri sale de la  habitación y vuelvo a colocar el maldito mueble en su lugar, trato de repetirme a mí misma que algún día esto Acabará y mi vida volverá a ser la de antes.

Paso toda la tarde en la habitación, leyendo revistas de moda, en las cuales las chicas sonríen contando su perfecta vida de ensueño, cuando la realidad es otra, viendo televisión o comiendo nutella, soy adicta a ella, pero tuve que suspenderla un tiempo por un problema cardíaco que tengo desde niña, no ha vuelto a suceder nada grave desde hace tiempo.

Después de toda una tarde encerrada en mí misa y cuando vuelvo a ser consciente de la realidad que me rodea, voy directo al closet  saco un vestido color rojo, junto a unas zapatillas doradas. Dimitri entra poco después de eso, saca una camisa y un pantalón azul y empieza a cambiarse enfrente mío.

-Hay un baño, por si no lo sabias – le tiro una almohada y se voltea acomodándose un mechón de su cabello.

-¿Porque no lo utilizas tú entonces? O Acaso.. ¿quieres recrear la vista? – dice con una sonrisa, mientras se quita su camisa.

-Presumido – le susurro.

-Seductor, que es otra cosa querida rosita.

Ruedo los ojos y me dirijo al baño a cambiarme de ropa, cuando termino de arreglarme no lo encuentro en la habitación, pero si ha dejado su olor por todas partes. Tomo un pequeño bolso de mano y salgo para encontrármelo junto a Víktor, salimos del hotel y nos dirigimos al auto el cual conduce a un casino enorme.

El idiota va a apostar.. Tiene que presumir su dinero por todos lados.

-Es aquí – dice mientras se baja del auto.

-¿A que eres adicto? ¿A la ruleta? ¿Al póker? ¿A las damas chinas?

-A las mujeres, es la única adicción que tengo – dice francamente, mientras se adelanta y me deja atrás.

-Espérame, idiota.

Entramos en el casino y se dirige a una mesa de póker, hay varios hombres reunidos allí, y el solo se acerca a uno en específico, como si lo conociera dándole un pequeño golpe en el hombro.

-Maldito cabrón, mentiroso.

-Me lleva la mierda.. ¿que haces aquí? – el hombre voltea y lo mira irritado, es algo joven a diferencia de él.

-Mishenka, te creía en Rusia.

-Tal vez, solo interrumpiste un buen momento ayer, imbécil.

-Entiendo, estabas con una dama, siempre haciendo cosas sucias ¿eh?

-Quita tu asquerosa mano de encima mío – el hombre la retira y Dimitri le hace un puchero.

-¿Ya tienes el anillo?

-¿Me crees joyero? Busque como me dijiste, el más caro, pero ninguno supera al de Lombardi.

-No importa, a él le gusta llamar la atención. Camila hasta se lo pensaba devolver, a la pobre casi le da un desmayo cuando supo el precio.

-Mira quien habla de llamar la atención.

-Pues a ti también te gusta llamar la atención, o ¿qué crees que piensa la gente con tu auto color rey Midas?

-Serán doscientos millones de dólares.

-Hecho, mañana mismo te los consigno.

-¿Quién es tu acompañante?

-Ella es Rossalie, Rossalie Hilton.

-Mucho gusto señorita Hilton, Mishenka Novicov – dice extendiéndome la mano, mientras recibo su saludo de igual forma.

-Mucho gusto señor Novicov.

-Rosita y yo vamos a estar mirando en que gastar el dinero, pero si te aburres del póker, te espero en la ruleta rusa, creo que somos expertos en ese juego.

-Ve y molesta a otra persona.

-Que descortés..

Nos devolvemos y Dimitri se dirige esta vez a la ruleta, pero se detiene antes de llegar a ella.

-¿Recuerdas el hombre que me debía dinero?

-Así es.

-Qué suerte, no lo encontré ayer en el sitio que me dijeron, pero si aquí, y está sentado gastando seguramente mi dinero.

-¿Qué vas a hacer?

-Cobrarlo – dice fríamente.

Dimitri se acerca hasta donde está la mesa de juego y encara al hombre, quien esta acompañado de una mujer.

-¿Arruino tu juego? - dice mientras retira las fichas de un solo golpe

-Ivanov..

-Vilkov. Cuanto tiempo.. ¿tienes ya mi dinero?

-Yo..

Y es entonces cuando la veo, ¿Acaso se tele transporta? Irina está ahí. ¿Qué hace ella ahí?

-Papá ¿no le haz pagado?- masculla entre dientes esta

-Hija...

¿Papá? Me quedo mirando sorprendida a Dimitri quien destila odio por sus poros.

-Así es Rossalie, te presento al padre de Irina, un maldito idiota que cree que se juega conmigo, y que se cree mafioso y no lo es.

Algo me dice que esta noche va ser diferente a las demás, y desde ese momento empezara lo peor para mí.


Capítulo 7

Ahora todo tenía sentido, Irina estaba obsesionada con Dimitri solo porque era el hombre al cual su padre le debía dinero, además de que ella era hija de un mafioso, esa era su oportunidad perfecta para ser la mujer poderosa que desea ser.

- Puedes darme más tiempo – el hombre habla en tono nervioso, mirando a Irina quien esta aun a la expectativa de una respuesta.

- Claro, y si quieres te doy una de mis propiedades en Rusia por si te quedas sin tu propias casa para que vivas allá. No me creas estúpido, cinco meses fueron suficientes, págame el maldito dinero, por algo estas en las Vegas.

- Ivanov, podríamos tal vez hacer una tregua.

- ¡Tregua mis cojones! – Dimitri lo sujeta fuertemente del cuello de su camisa. - Necesito el dinero a más tardar mañana en la noche- suelta al hombre y se acomoda su traje mientras me toma de la mano, para dirigirnos a la salida del casino.

- ¡Dimitri espera! – la voz de Irina se hace presente entre los dos.

- ¿No te cansas de rogar? – le responde este.

- No vengo a rogarte maldito idiota, dale más tiempo a mi padre, no lo mates, por favor.

- Eso debió pensarlo después de pedirme prestado dinero que no podía pagar.

- Mi padre tendrá el dinero, yo te lo daré en Seattle.

- Los negocios son con tu padre no contigo.

- Tal vez debas considerarlo – le susurro.

- ¿Estás loca? Después de lo que esta mujer te ha hecho, ¿me pides que lo considere?

- No quiere ver morir a su padre.

- Si le darás más tiempo solo porque esa mujer te lo pide, prefiero pagarlo mañana mismo.

- Dos días – dice fríamente. – Dos días más y me pagas el dinero, o lo buscare, y no de la mejor forma.

Dejamos a la rusa atrás y nos detenemos en la entrada del auto.

- ¿Y ahora qué? ¿De nuevo al hotel?

- Compre una propiedad, para los dos, no pienso quedarme en la casa de mi amigo toda la vida.

- De acuerdo.

- Nos mudaremos una vez arregle algunos asuntos con mi padre en Rusia – cada vez que lo menciona es como si lo odiara, como si fuera el de causante todas sus desgracias.

- ¿Cuándo regresamos a Seattle?

- Mañana.

- Mi nana, quiere organizar algo por nuestro matrimonio.

- Pues iras tu sola, esos ambientes son ajenos a mí.

- Pues fue tu culpa por decirle que nos habíamos casado.

- ¿Ahora que sigue que quiere un nieto? Podría darte un bebé, saldría con lindos ojos.

- Eres un imbécil.

- Iremos a mirar algunas joyas. Hay algo en Seattle cuando lleguemos.

- ¿Que?

- Cuando estaba en Rusia, organizaba jugadas de póker en mi casa, pero como no estoy en mi casa, tuve que alquilar un sitio. ¿Quieres tener buenos negocios? Un camino son los juegos de azar, se bueno jugando y serás bueno con los negocios.

- No sé qué tengan que ver las joyas con eso.

- Eres mi mujer, la mujer de Ivanov debe ser glamurosa, a su altura. Debe demostrar poder igual que yo.

- En resumen quieres que me comporte como una pretenciosa.

- Quiero que luzcas como la mujer que cualquier hombre envidiaría tener a su lado.

- Quieres que luzca como el juguete nuevo que adquiriste, eso es lo que quieres. No te preocupes lo hare, después de todo está dentro del trato.

- Muy bien.

Después de ir y visitar varias joyerías, porque al parecer ninguna era lo bastante lujos para el señor Ivanov, decidió comprar en una de Cartier. Dos collares con un precio que es mejor no mencionarlo, pero de seguro hubiera sido mejor invertirlo en algo que si valiera la pena.

Aquella noche, volvimos a dormir juntos, aunque Dimitri se tuvo que levantar en más de una ocasión por el sonido de su móvil, mientras que yo trataba de evitar el ruido de este tapándome los oídos con las almohadas.

- El vuelo está listo – me dice Víctor mientras yo estoy terminando de meter las ultimas cosas en mi maleta.

- Gracias Viktor.

- De nada señora. El señor la espera abajo.

- Vale.

Bajo por el elevador en compañía de Viktor hasta el living del hotel, el ruso está dialogando con algunas mujeres y estas sonríen, hasta que nota mi presencia.

- ona moya zhena (ella es mi esposa) – ahora el idiota habla en ruso para que no le entienda nada.

- Eto ochen' krasivo (es muy hermosa)

- Konechno ( por supuesto) Proshchay, damy (adiós señoritas) – se despide de cada una de ellas y me da una ligera sonrisa. – Buenos días rosita.

- ¿Ahora coqueteas con las mujeres delante mío?

- ¿Celosa? No estaba coqueteando, son mis primas. Al parecer mi padre piensa ir a Seatlle a ver cómo van las cosas con su hijo.

- ¿Me presentaras a tu padre?

- Conociendo a Konstantin, no creo que lo haga, hace tiempo que le deje de importar.

- Ya estoy lista para devolvernos.

- Genial subamos entonces.

El auto conduce hasta donde se encuentra el avión privado de Dimitri, y después de varias horas de vuelo en las que dormí lo que no pude dormir la noche anterior por el sonido del móvil de Dimitri.

- Estaré acomodando mis cosas – le digo Dimitri mientras subo las escaleras directo a mi habitación.

- ¿A dónde se supone que las subirás? - dice levantando una ceja.

- A mi habitación – sueno obvia.

- Ahora estamos casados, tendremos nuestro cuarto.

- Pensé que solo era..

- ¿Y que se repita la misma mierda de hace unas noches?

- Entonces, las subiré a "nuestra habitación"

- Iré en un minuto.

Una vez coloco las cosas en la enorme cama, busco mi móvil por todas partes, y veo que refleja una llamada de Melanie.

- Hola nana.

- Ross ¿qué tal va todo?

- Bien, muy bien. – claro bien, eso lo resume a es una mierda, pero al menos tengo donde dormir.

- ¿Qué tal la luna de miel?

- Bueno, ahora estamos en Seattle, acabamos de llegar del viaje.

- Oh, ¿porque tan pronto?

- Bueno, el padre de Dimitri al parecer viene.

- Siendo así los invito a cenar.

- No hace falta, cenaremos en casa nana.

- Nada de eso, tómenlo con la bienvenida a su vida de recién casados.

- Nana..

- A las ocho.

- Está bien, estaremos ahí.

Cuelgo la llamada con Melanie y lanzo el móvil a un lado de la cama mientras me tiro a esta, pataleando.

¿Porque todo me sale mal? agh... una cena... conociendo a Dimitri no ira, de igual forma le diré.

Organizo la ropa en el closet que está enfrente y accidentalmente dejo caer un arma al suelo. Santa mierda.. ¿Qué hace esto debajo de los jabones?

- Deja eso ahí – me grita Dimitri cuando intento recogerla.

- Que maldito susto me diste – intento respirar de manera pasiva, como siempre lo hago cuando tengo ese tipo de impresiones.

- No toques con tus manos un arma que no sabes de donde proviene, dejarías tus huellas en ella.

- De acuerdo.

Dimitri la recoge con un pañuelo que saca de su bolsillo y la guarda en la pretina de su pantalón.

- Melanie nos invitó a cenar, iré sola, ya que tu no iras.

- No iras solas.

- Creí que no ibas a esos ambientes – quien lo entiende dice una cosa y después dice lo contrario ¿Acaso sufre de bipolaridad?

- Solo será una cena, además Melanie es agradable.

- Evita decir estupideces o yo misma te golpeare – digo haciendo un puño con mi mano.

- Que salvaje, no diré nada.

- Más te vale. Ahora sal que voy a cambiarme de ropa.

- Le diré a Viktor que compre algo para la cena, un vino puede ser.

- No hace falta.

- Lo haré de todas formas – dice guiñándome un ojo.

Insoportable, No soporto a Dimitri esa es la palabra, es un necio de primera, le dije que evitara llevar cosas a la cena y justo ahora hace lo contrario compro dos vinos que sabrá Dios cuánto dinero costaron, y aparte de eso, le compro obsequios a los chicos.

- No hagas nada sin consultarlo – le digo una vez estamos en la entrada de la puerta y toco para que Melanie nos reciba con una cálida sonrisa.

- Sigan, estamos todos muy felices.

- Esto es para la cena.

- Oh.. no te hubieras molestado.

- No es molestia.

- ¡Ross! - La pequeña Leah me saluda y me muestra un dibujo en el que aparecemos Dimitri y yo junto a un perro.

- ¿Y esto? – tomo la hoja en mis manos, ella es tan adorable me recuerda a mí.

- Son tú y Dimitri, dibuje un perro, porque no quiero que tengas un bebé y lo quieras más que a mí.

- Leah, no querré a un bebé más que a ti, eres mi hermana, el amor no tiene límites se puede querer por igual.

- Te traje esto pequeña – la voz de Dimitri suena, y le entrega un osos de peluche, que es más grande que ella.

- Es hermoso, lo colocaré al lado de mi unicornio.

Pasamos al comedor, mientras que acompaño a Melanie, a la cocina a servir los platos de la cena.

- Se ve que será un buen padre.

- Nana..

- ¿Que? Solo mencione que será un buen papá.

- Tener un bebé no está aún en los planes – de hecho eso jamás pasara.

- ¿Dimitri sabe todo de ti? ¿Inclusive de tu enfermedad?

- No es una enfermedad, solo es un problema cardiaco y hace tiempo que no sucede nada.

- Ross, él debe saberlo.

- Estoy bien, no hay porque decirle y por favor no le menciones nada.

- De acuerdo, eso es deber tuya.

- No pasara nada nana.

Después de servir los platos y dialogar un poco con todos, veo a Enzo entrar por la puerta, al parecer Acaba de llegar del instituto.

- Hola Ross - me saluda dándome un abrazo.

- Hola. ¿Qué tal van tus estudios?

- Bien, ¿y tú?

- Estoy bien.

- ¿Sigue en pie lo de casarte?

- Bueno..

Enzo fija su mirada en mi dedo y se da cuenta de la argolla, después de eso me mira con decepción.

- ¡¿Te casaste?!

- Enzo.. les iba a decir a ti a los demás en la cena.

- ¿Mamá sabias de esto?

- Cariño..

- ¿Te casaste con este idiota por dinero Rossalie? Que bajo has caído nunca pensé eso de ti.

- No lo hice por eso.

- Oye.. cierra tu boca – Dimitri intervine haciéndose detrás mío y a unto de acercase a Enzo pero lo detengo.

- Te comportas como tu verdadera madre, eres una cualquiera.

- ¡Suficiente! – Dimitri empuja a Enzo y él cae encima de una de las mesas.

- ¡¿Que te sucede Dimitri?!

- ¿Qué le sucede a ese niño? No vuelvas a decirle eso, o me importara una mierda que sean familia.

- Por Dios cálmense, Enzo sube a tu habitación, hablaremos de esto después. Ross, cuanto lo siento.

- No tienes la culpa Melanie. Es mejor que nos vayamos.

- Ya no eres mi hermana Rossalie – las palabras de Enzo me rompen el corazón, siempre ha sido el niño pequeño al cual veo como mi hermano y ahora me dice esas cosas.

Mis lágrimas empiezan a caer y me dirijo hasta la salida de la casa, dejando a todos atrás.

- No llores, sabes que nada de esos es cierto.

- Déjame, déjame llorar mi dolor sola – me acerco al auto mientras Viktor abre la puerta de este, Dimitri no menciona ninguna palabra camino a la mansión, y de hecho yo no quería que lo hiciera.

Una vez adentro de la habitación, me cómodo entre las sábanas y hago a un lado su almohada, dándole la espalda mientras el al parecer se cambia de ropa y se introduce en esta. Ahogo mis lágrimas en la almohada, no quiero que me vea llorar, no quiero verme débil ante él, pero duele, duele que mi familia piense que hago esto por dinero y por comportarme como mi madre.

Creo que el sueño nunca se me había hecho más pesado que el de esa noche, trataba de quedarme dormida pero no podía, para cuando desperté en la mañana mi cara lucia como la de un mapache por las ojeras, las cuales intente disimular con el maquillaje, el ruso no estaba en la habitación, deduje que estaba abajo desayunando. Mientras yo me estaba haciendo desde temprano la idea de que el maldito evento era esa misma noche. Bajo las escaleras y efectivamente lo encuentro junto a Viktor.

- Buenos días - digo una vez saco una de las sillas y me siento a su lado.

Él en cambio no responde nada, se retira de la mesa y sigue su camino hasta el patio trasero. Luce.. ¿molesto?

- Que genio - le susurro a Víktor.

- El señor es temperamental.

- ¿Algo? Esa agrio como una uva a punto de descomponerse.

- El señor menciono que estuviera lista a eso de las nueve. Pasaría por usted.

- ¿Y a donde se supone que ira él?

- Tiene algunas cosas que resolver.

- De acuerdo – muerdo una tostada que estaba en la charola del desayuno y me coloco en marcha hasta la cocina en la cual me encuentro a Tiffany.

- Felicidades señora.

- Gracias Tiff, pero no me digas así. Dime solo Ross.

- No puedo, usted es la señora, decirle Ross sería extraño, además el señor Ivanov se ha vuelto algo exigente con sus hombres. Resalta esa palabra a donde vaya.

- Sé que no es tu trabajo, pero.. ¿podrías ayudarme a escoger un vestido para esta noche?

- Bueno señora..

- Anda, eres la única que conozco que me ayudaría.

- Está bien. La ayudare, el señor la vera irreconocible.

¿Irreconocible? yo ya no soy la misma del orfanato. Y no necesite un cambio de look

Subo las escaleras junto a Tiffany, pero me siento cansada al culminar el último escalón.

- ¿Está bien? – me dice ella una vez me ve esforzándome por respirar.

- Sí, no es nada.

Tiffany tiene buenos gustos, me ayudo con un vestido azul, no es ceñido pero es hermoso, estuvo toda la tarde junto a mi ayudándome con mi vestimenta, y hablando de cosas graciosas, ella es de Italia, bueno, nació allá, aunque no tenga un nombre italiano, ya que su madre era estadunidense también menciono lo del verdadero dueño de la mansión, Bruno Lombardi, ella dice que su genio es peor que el de Dimitri, dudo que alguien sea más amargado que él.

Decidí lucir una de las joyas que me dio Dimitri, y colocarme unas zapatillas color plateado. El cabello lo deje suelto al natural.

- Luce muy bonita.

- Gracias Tiffany.

- Señora, el señor la espera afuera – Viktor entra y me hace levantarme de la cama, mientras cruzo los dedos para que todo salga bien.

Una vez dentro del auto veo a Dimitri conduciendo.

- El azul luce bien en ti – es lo que se limita a decir. – resalta tus ojos.

- Gracias.

De camino a donde se realiza el evento, juego con mi cabello, estoy nerviosa, ¿y que si esos hombres intentan algo como la última vez? solo cálmate Ross. Respira profundo, no te agites.

- ¿Estas bien? Te veo pálida

- Todo bien.

Llegamos al enorme edificio en el que se realiza el evento, Dimitri me conduce hacia una mesa alejada de la entrada en esta solo hay dos sillas, al parecer los únicos que nos sentaremos en ella somos nosotros.

- Tengo una experiencia graciosa con la champagne – vuelve a abrir su boca después del silencio incomodo en el auto.

- ¿Ah sí? ¿cuál?

- Me intoxique una vez con ella. Fue horrible, no volví a tomarla, desde entonces solo tomo vodka o Whisky.

- Que modesto, pensé que dirías agua.

Dimitri por primera vez ríe a carcajadas y me deja ver su hermosa sonrisa, es sin duda alguna un hombre muy apuesto.

- Señor, tengo algo que decirle – Viktor aparece de la nada.

- ¿De qué se trata?

- Su padre esta acá – Viktor se retira y deja ver a un hombre en una silla de ruedas. Es intimidante y no me agrada en lo absoluto.

- Dos sillas.. es un claro mensaje de que no me quieres a tu lado.

- Lo dice quien fue despreciable conmigo todos estos años.

- Te convertí en lo que eres ahora.

- ¿Un demonio?

- Un hombre poderoso, y todo hombre poderoso, merece una mujer que este a tu nivel, tengo a la candidata perfecta.

- Es una lástima que tu sugerencia no tenga validez, ya me casé – dice mostrando la argolla mientras su padre me mira de manera hostil.


Capítulo 8

- ¿Esa mujer? - Dice levantando una ceja. - ¿Qué te hace pensar que la aceptaré en mi familia?

- ¿Qué te hace pensar que me importa tu opinión? - el tono del ruso es desafiante, observa al hombre que tiene enfrente como si fuera su peor enemigo, no se cuánto daño Kostantin le haya hecho a Dimitri, pero sin duda alguna es un hombre que te eriza la piel de tan sólo escucharlo.

- No me hables de esa manera, yo soy..

- ¿Yo soy que? ¿El hombre más poderoso de Rusia? Eso era hace algunos años, te retiraste, ahora yo manejo Moscú. Viktor retira a este tipo de mi vista.

- Pero señor..

- ¡Te dije que lo hicieras!

-  No es necesario, me retirare por mi propia cuenta - el padre de Dimitri se aleja en su silla de ruedas y veo como él está apretando sus puños, tanto que sus manos se han colocado rojas.

- Te lastimaras - digo tomándolas.

- ¿Qué se cree? Es un maldito imbécil.

- Es tu padre, no lo llamas así.

- Ya te he dicho que dejes de ver las cosas con inocencia. Ven, iremos a jugar una partida de póker.

- Yo no se jugar eso.

- Eso no importa - me toma de la mano y me conduce a una mesa en la que hay varios hombres apostando, muchos de ellos con mujeres a su lado.

- Señor Ivanov - Se atreve a mencionar uno de ellos cuando lo ve acercarse.

- ¿Me permiten una partida?

- Por supuesto.

Jamás he jugado póker y jamás he visto como se juega, pero estar ahí sentada sin hacer nada, inhalando el humo de los fumadores, me aburre asi que cuando veo que Dimitri se distrae me voy hacia un punto del lugar a tomar un poco de aire.

- ¿Disfrutas estar con él? - esa voz chillona y fastidiosa.

- ¿Tu labor en el mundo es joder a la gente? Búscate un hobby menos fastidioso que ese.

- No te creas mucho sólo porque eres su prometida.

- ¿Qué quieres Irina? ¿El dinero de Dimitri? ¿Su poder? Toma te los doy - me quito el maldito collar de mi cuello y se lo entrego en sus manos. - Al fin y al cabo son sólo cosas materiales, Dimitri no quiere nada contigo, pero tu cabecita llena de aire y estupideces no comprende esa parte.

- ¡Estúpida! - me grita cuando le doy la espalda.

- Y sorpresa no soy su prometida soy ¡su esposa! - le muestro la argolla y juro que pagaría un millón de dólares porque alguien le tomará una foto a su rostro de sorpresa. Me rio para mis adentros con lo que acabó de hacer, pero esta misma se borra en cuanto veo la cara de amargado del rubio.

- ¿Dónde mierdas estabas? - Me sujeta de la mano fuertemente, apretando sus dientes.

- Estaba tomando aire, el humo me fastidia.

- No te alejes de esa forma, no conoces los hombres con los que trabajo.

- No volverá a suceder.

- Irina me pagó la deuda de su padre.

- ¿Si? Me acabó de cruzar con ella hace unos segundos. Deberías regalarle un perrito, así evita hacerle la vida imposible a las personas.

- Siéntate en la mesa, Viktor estará todo el tiempo contigo, tengo que hablar algunas cosas con Kostantin.

- ¿Me vas a recomendar como la nuera perfecta? - Digo irónicamente.

- Que graciosa. Ve a la mesa.

- Como ordenes - hago un ademán de princesa con mi vestido y me dirijo a la mesa. Me encuentro a Viktor el pobre toda la noche parado como si fuera un poste de  luz. - Viktor siéntate, te saldrán raíces y no eres árbol.

- Estoy bien así señora.

- Tu y Dimitri son iguales, unos necios de primera. ¿Puedo preguntar algo?

- Adelante.

- ¿Cuánto tiempo lleva Dimitri metido en esto?

- El señor lleva quince años en esto.

- Eso es mucho.

- Muchos creían que sería la vergüenza de los Ivanov y resultó ser mejor que su padre. Pero en todo negocio hay enemigos y eso es lo que sucede cuando alguien quiere quitarte el puesto, te involucran en cosas que no has hecho.

- Él lo menciono hace algunos días en el evento al que asistimos.

- Así es, el señor está algo estresado con todo lo del asunto con la policía rusa.

- Debe ser, por eso su amargura - rio con ello, creo que Dimitri tiene cara de úlcera siempre.

Me quedo allí sentada  toda la noche, Viktor me informa que el ruso está afuera esperándonos para devolvernos a la mansión, así que voy junto a él y subo al auto. Dimitri está enojado, lo sé por su expresión y explota conmigo, cuando ve que no tengo el collar puesto.

- ¿Dónde mierdas esta tu collar?

Trago saliva y lo encaro.

- Se lo di a Irina - respondo cruzada de brazos y mirando la ventana del auto.

- ¿Qué hiciste que? - su voz suena molesta e irritable.

- No soporto a esa mujer, así que le deje las cosas claras, ah y también sabe que estamos casados.

- ¿Porque hiciste tal cosa?

- Tu lo haces todo el tiempo - me encojo de hombros. - Es una fastidiosa y ya no la soportaba.

- ¿Y le regalas un collar de Cartier como premio a sus inmadureces?

- Pues déjale claro quién soy entonces, dices que soy tu esposa, ¿que acaso no merezco algo de respeto?

Dimitri pasa sus manos por su cabellos y rueda los ojos.

- Mujeres.. - Es lo único que susurra.

Llegamos a la mansión y una vez entró en la habitación me quito los malditos tacones, odio usarlos, me meto al baño y me doy una ducha larga y relajante en la bañera. Cuando salgo ya cambiada con ropa de dormir, encuentro a Dimitri en la cama.

Tomo la pequeña hoja que me dio Leah y la pego a un lado del closet, es un recuerdo  de mi familia, amo a esa pequeña. Hago a un lado la sábana y me meto en la cama.

- La pequeña es dulce - su voz ronca resuena a través del silencio que nos envuelve.

- Ella siempre ha sido.

- Un perro por un bebé - ríe con ello. - Como si fuera tan fácil ser una familia.

- Leah cree que la dejaré de querer si tengo un bebé, es tan inocente.

- Igual a ti, les falta ver el mundo como es en realidad.

- Es sólo una niña, yo no pienso darle una vida a un hijo mío como me la dio mi madre a mi. Buenas noches.

- Buenas noches - responde dando un leve movimiento en la cama.

El maldito sonido del móvil de Dimitri no ha dejado dormir, suena cada dos minutos y el idiota no le baja volumen.

- Juro que si escucho de nuevo esa cosa la tiraré por la ventana.

- No sonará de nuevo.

- ¿Quien llama a las dos de la madrugada?

- Tu sólo duerme, apagare el móvil.

- Llevas diciendo eso toda la noche, iré por algo de leche - salgo de la cama y cruzo la puerta para ir directo a la cocina. Abro el refrigerador y saco la jarra para servirme un vaso.

Oh..delicioso.

- ¿Señora que hace tan temprano en la cocina? - Tiffany aparece de la nada y hace que pegue un brinco en mi asiento.

- Santo Dios, me asustaste.

- No era mi intención señora.

- Sólo no podía dormir por el sonido del móvil de Dimitri.

- ¿Desea algo más que leche?

- No, con este vaso tengo.

Coloco el vaso en la platillera, y antes de devolverme a la habitación siento que todo me da vueltas.

- ¿Esta bien Señora? - Tiffany me detiene por detrás para no caerme.

- Si, debí levantarme muy rápido, gracias, nos veremos más tarde Tiff.

- Que descanse.

Me devuelvo a la habitación y Dimitri está sentado en la cama, mirando la entrada de la puerta.

- Demoraste.

- ¿De verdad cinco minutos ? - señalo el reloj que esta colgado a un lado de la pared.

- El teléfono no volverá a sonar, así que puedes dormir plácidamente y contar ovejitas si quieres.

Me meto dentro de la cama y le doy la espalda abrazándome a la almohada, mientras siento como él se hunde del lado opuesto.

Esta mañana me levanté tarde y lo primero que hice fue vestirme para ir a encontrarme con mi amiga Erica, había estado programando en mi mente lo que iba a decirle y aunque intente decirle a Dimitri de que Viktor podría perfectamente pasar por mi y recogerme se ofreció a acompañarme pero se quedó afuera de la cafetería.

- ¿Y bien? A mi si me dirás la verdadera razón por la que te casaste.

Tomo aire y le digo a Erica todo, bueno en teoría.

- Es empleo.

- ¿Empleo? - levanta un ceja. - ¿Cómo así que empleo?

- Él necesitaba un favor y la única solución era casarme con él.

- Oh por Dios ¿te obligo?

- No, no me obligó yo fue quien aceptó.

- ¿Te trata al menos bien? ¿No ha querido sobrepasarte contigo?

Niego con la cabeza.

- Que hombre más extraño, ¿es feo?

- Bueno no se como describirlo...

- ¿Cómo que no sabes como describirlo?

- Erica, sólo acepté y ya, no estoy allí para ver si es apuesto o no, al menos tengo donde quedarme y no estorbarle a Melanie.

- Rossalie - Esa maldita voz de nuevo y esa maldita costumbre de aparecerse de la nada. - ¿Podemos regresar a la casa ya?

- Por una mierda ¿es él? - susurra entre dientes mi amiga.

Asiento con la cabeza y le doy una sonrisa.

- Pues yo si tengo una descripción, ese tipo está que arde Ross, yo aceptaría con gusto hacerme pasar por su esposa, tiene hasta esa aura de chico malo.

¿Y si le dijera que está en lo cierto que no es ninguna pera en almíbar? Mejor no arruinar el café.

- Dimitri ella es Erica, mi mejor amiga y Erica él es Dimitri, mi esposo.

- Mucho gusto - le da su mano y ella sonríe. - Te espero en el auto - sale de la cafetería y me deja de nuevo a solas con mi amiga.

- Ay Ross ¿de donde sacaste a ese hombre? Es como si Zeus hubiese bajado a la tierra y le hubiera dado la belleza de adonis, es un hombre impresionante, siento que hasta peco viéndolo. ¿Como soportas ni siquiera morir por besarlo?

- No lo soporto, es la persona más odiosa que conozco.

- Bueno, ninguno es perfecto y más si se trata de ellos. Estaré pendiente a una próxima salida.

- ¡Ay Erica cuanto te extraño amiga! - le doy un abrazo y la despeino. - Besos de Nutella.

- Besos de Nutella Ross.

Me despido de Erica y subo al auto, Dimitri está discutiendo con Viktor y no ha dejado de gritar por todo el camino a la mansión.

- ¡Me importa una mierda que sea mi padre! No entrará a la casa y fin de la discusión.

- Señor, el señor Kostantin.. sabe como es él y los pocos hombres que tiene a su lado, también hacen parte de su seguridad.

- ¿Me estas queriendo decir que ya está en la casa?

- No lo creo, pero es posible que vaya.

- Como si fuera un adolescente para que este pendiente de lo que hago o no, que le quedé claro que ya tengo 31 años, no soy el niño de cuatro años que perdió a su madre.

- ¿Entonces que sugiere que hagamos?

- Si viene que me espere afuera, es mejor resolver las cosas por mi propia cuenta, ¿Novikov ha llamado?

- No lo ha hecho.

- Le pedí un jodido diamante y no ha traído nada.

Y de nuevo con lo del diamante.. ¿Qué parte de que no quiero nada de eso no entiende? Mejor no decir nada, es muy temprano para discutir.

-  Puede que demore cierto tiempo.

- Iremos a visitar la propiedad que compre una vez está este terminada.

- Hice lo que me ordeno y compré la compañía que estaba en bancarrota, sólo falta cambiarle el nombre y colocarla a funcionar.

- Que eficiente Viktor.

- El señor Bonatti llamo y dijo que por favor "dejará de joderlo" palabras textuales.

No puedo soportarlo y me echo a reír

- ¿Qué se supone es tan gracioso?

- Que no siquiera el oxígeno te soporta.

- No me interesa que lo hagan.

- Si claro..

- Y hoy llego la invitación a la boda del señor Lombardi, será en Sicilia. Es dentro de una semana.

- Bruno se casa ¿quien lo creería? encontró a alguien que soportará su jodido ego. Rosita prepara un lindo vestido, iremos a esa boda.

Ruedo los ojos ¿Quien será la mujer con la que se casé su amigo? Definitivamente una que lo ame y mucho para aceptar su mundo.

**

Ha pasado una semana, una semana desde que llegue a la mansión y con ella los problemas, y el acostumbrarme a esta vida o al menos a hacerme la idea, las cosas ya están empacadas de nuevo en mi maleta por que mañana partiremos a primera hora a la boda del amigo de Dimitri.

Aunque he mantenido contacto con Melanie extraño verla, pero no es lo conveniente desde lo ocurrido en la cena con Enzo.

Ni Irina, ni el padre de Dimitri han ido a la mansión y eso en parte es algo que agradezco, son las dos personas que atraen problemas y desatan el infierno en el ruso.

Justo ahora estoy con Tiffany viendo algunos libros de flores, he estado viendo en Internet algunas universidades para estudiar botánica.

- Esta es muy bonita ¿Cómo se llama?

- Creo que es una rosa silvestre.

- Parece que fuese artificial.

- Si así es.

- ¿Usted no echa de menos al señor cuando se va en las noches?

- Dimitri me despierta a cada instante con su teléfono esa es una señal de vida.

- Usted es tan diferente a él. Se ve el contraste de lo tierno con lo..

- ¿Agrio? Dilo con confianza es un ogro.

- En realidad no lo es, sólo que se deja llevar por el mal humor.

Claro..mal humor, el cual aparece las 24 horas del día.

- ¿Que tal si preparamos un delicioso pastel de Nutella? - le pregunto a Tiffany quien deja a un lado la cartilla y me mira incrédula.

- ¿Le gusta el chocolate?

- Me fascina, delicioso néctar de los dioses - paso mi lengua por mis labios.

- Como quiera señora - ríe esta.

- Entonces andando - me levanto de la silla pero me caigo al suelo cuando siento que todo se vuelve oscuro.

- ¡Por Dios! ¿está bien? - Tiffany me ayuda a levantar.

- Si, tal vez pise algo y me caí.

- Eso no es normal, el señor debería saberlo. Se ve pálida.

- Ni una palabra de esto a Dimitri.

- Pero en varias ocasiones le ha sucedido.

- Me duele un poco el pecho, creo que dejaremos el  pastel para otro día, subiré a la habitación a recostarme, ¿podrías llevarme un poco de agua?

- Desde luego señora.

Me he sentido mal en algunas ocasiones, he culpado al estrés, porque no quiero hacerme la idea de que otra cosa este mal en mí, tal vez sea conveniente sacar una cita médica.

El problema será en ¿como hacerlo sin que Dimitri se de cuenta?


Capítulo 9

Me recuesto en la cama y me tomo el agua que ha traído Tiffany, definitivamente debo sacar una cita médica. El sonido de la puerta abrirse y su olor característico me hace entrar en razón de que Dimitri está en la habitación.

- ¿Qué haces tan temprano durmiendo?

- Sólo tenía sueño es todo.

- ¿Estas segura?

- Si - miento no le voy a decir nada, él tiene asuntos más importantes que resolver y yo no voy molestarlo con mis problemas.

- Espero no me ocultes nada, odio las mentiras.

- Te he dicho que estoy bien y trato de dormir, así que deja de hablar, eres muy fastidioso cuando abres tu boca.

- Vi que estabas viendo algunas universidades para estudiar botánica.

- Si, la estudiaré una vez deje esta farsa.

-¿ y porque no lo estudias ahora? Digo, sería una buena opción - se encojo de hombros y pasa su mano por su perfecta barba rubia, mientras se acerca para sentarse en la cama.

- Tu vives viajando constantemente, faltaría mucho a clases.

- En eso tienes razón. La casa que compre es grande, tal vez puedas abrir un invernadero en ella.

- ¿Que te hace pensar que vamos a vivir toda la vida en ella?

- Trate de ser amable - frunce el ceño.  - Y no se que demonios ocultas, pero lo sabre.

- No tengo porque decirte todas mis cosas.

- Eres mi esposa.

- ¡Por un trato que hicimos! No porque lo seamos realmente como los matrimonios normales.

- Es un matrimonio legal, el que nos hayamos casado en las Vegas no cambia nada. Debo saber las cosas.

- Pues lo siento Dimitri, si no puedo ventilar toda mi vida contigo, sorpresa tu tampoco lo haces.

- ¡Mi vida es diferente a la tuya, creo que ya deberías haberte hecho la idea de que no soy un hombre con un trabajo normal, ni una vida normal!- el ruso escupe sus palabras con odio, se levanta abruptamente de la cama y sale de la habitación, tirando la puerta de un solo golpe. Tiro todas sus almohadas al suelo. Juro que en ese instante quisiera tomar un bus e irme a la misma China, no soporto su maldito genio de mierda.

Opto por quedarme todo el día en la habitación, leyendo el libro de botánica, la razón era que me sentía cansada, incluso subir los escalones me hacía agitarme, se siente como si fuera una anciana de ochenta atrapada en un cuerpo de veintiuno.

Cuando la noche cae, Tiffany me hace compañía para cenar, el rubio había llamado temprano y había sido claro en que llegaría tarde, por mi podía demorarse la que quisiera, si con eso evitaba ver su cara de ogro jubilado.

- Sigo insistiendo en que debería decirle al señor Ivanov de su problema de salud, señora sólo es cuestión de tiempo para que él se entere.

- Le diré, sólo que no ahora, no quiero arruinar el tiempo que llevamos de casados - Es lo que se me ocurre decir, porque Tiffany piensa que llevo una vida de cuento de hadas con Dimitri, cuando lo que en realidad desearía es estar tranquila en mi propio apartamento.

- ¿Y si esta embarazada? - Dice levantando una ceja . - Puede ser.

- No - rio con ello. - Definitivamente no es un bebé. Es estrés pos - matrimonio.

- Si necesita que haga algo por usted sólo dígame.

- Eres muy linda Tiffy. Creo que dormiré temprano hoy, mañana tendremos que viajar a Sicilia.

- Siendo así la dejo, que descanse señora.

- Igualmente.

Me recuesto en la cama y dejo que el sueño se apodere de mi, ni siquiera fui consiente cuando Dimitri llegó a la mansión, sólo lo veo por la mañana ya cambiado y con unas gafas de sol, parado en la puerta esperando a que me termine de arreglar para salir.

- Las maletas están hechas, reserve un hotel en Sicilia, aunque sólo nos quedaremos una noche.

- Si como sea - ruedo los ojos, mientras ato mi cabello en una cola alta, bajo las escaleras y encuentro a Viktor en la entrada junto a los demás hombres.

Salimos alrededor de las ocho de la mañana y para cuando llegamos a la ceremonia esta  ya había terminado, Dimitri hace que nos acerquemos hasta donde están los recién casados.

- No menciones que estamos casados - Me masculla entre dientes.

- Como si me interesará que lo supieran.

- Ya sabes, no intervengas si no es necesario.

El amigo de Dimitri, Bruno es un hombre totalmente intimidante, un caballero y muy elegante. Su esposa es joven al lado de él, pero ambos lucen enamorados. Tal vez ellos si crean en el amor, y no sean como Dimitri.

- ¿Quien es la dama que te acompaña? - la madre del amigo de Dimitri le pregunta a este y ahí va la mentira.

- Ella es Rossalie Hilton.

- Ven, todos ya están sentando cabeza, sólo faltas tu Giorgio.

- ¿Yo? Yo no soy hombre de una sola mujer, soy un hombre sin compromiso - Giorgio habla, Dimitri lo menciono es  un amigo y al parecer  tampoco lo soporta.

- No confundan las cosas, ella es solo mi acompañante - Dimitri suena tan serio y frío que me sorprende la facilidad con la que miente, así que me distraigo mirando a otro punto.

¿A ti que te importa que enfrente de sus amigos sólo te trate como a una acompañante? Bueno eso es lo que eres.

Estas casada y te lleva la mierda, estas casada y te lleva la mierda - mi subconsciente lo recalca cada vez que pasan este tipo de situaciones.

- Mucho gusto señora - Saludo a la mujer de cabellos canosos y ella me da una linda sonrisa.

- Ellos son los recién casados Bruno Lombardi y su esposa Camila.

- Mucho gusto soy Rossalie - Camila me saluda, es una mujer muy hermosa y su vestido de novia es totalmente sacado de cuento de hadas, miro ligeramente su mano y veo el famoso anillo que menciona Dimitri, es de un color azul oscuro y se ve costoso, debe serlo.

- Señorita Hilton, es un placer - Bruno Lombardi es en cambio un hombre maduro, de cabello negros y ojos azules, un azul misterioso, pero sólo basta ver la sonrisa dibujada en su rostro al ver a su esposa, de que la ama con todo su ser.

- ¿Ya les conté acerca de como conocí a mi Flavio? - la madre del señor Lombardi interviene en ese momento y todos ríen con ello aunque yo no entiendo la razón.

- Si Elisabetta cara, ya sabemos como se conocieron - responde Giorgio.

- Yo no, señora - tal vez sea agradable hablar con alguien y que ese "alguien" no sea siempre el ruso.

Dimitri rueda los ojos.

- Te he dicho que no intervengas cuando no sea necesario - Me fulmina con la mirada y yo sólo quisiera arrojarle un puño por su perfecto rostro para que dejará su mal genio.

- Lo siento - susurro, es lo único que hago, porque si lo golpeó me veré como una salvaje.

- Eso fue grosero Dimitri - Camila suena molesta con su comentario.

- No te preocupes linda te la contaré - la mujer me toma de la mano y me conduce hasta una de las sillas de la catedral. - No le prestes atención los hombres son así, se irritan con facilidad, el príncipe rubio siempre tiene esa actitud, pero lo compensa con lo guapo que es.

- Señora..

- ¿Estas casada con él verdad?

- ¿Qué? - ¿ella como lo supo? A menos de que el tonto de Dimitri se lo haya mencionado sólo a ella.

- Reconozco un matrimonio, además mira la argolla de los dos. Es la misma.

- Dimitri no se lo ha dicho a nadie.

- Por mi nadie lo sabrá.

La mujer mayor me comenta de como conoció a su esposo, tiene varios años muerto pero aún lo recuerda como su único amor, debió ser de joven muy bonita, porque tiene unos ojos color verdes preciosos.

El evento de la boda se celebró en el jardín de la mansión de el novio, así que me senté junto a su madre a platicar mientras que Dimitri se alejo con su amigo Griego a otro extremo del jardín.

- ¿Eres feliz con él? - Me pregunta Elisabetta la madre de Bruno.

- Si, él es.. - odioso, pretencioso, orgulloso y presumido.  - Un hombre maravilloso.

- ¿Y los niños?

- ¿Qué?

- Bambinos, ¿No han pensado en ellos?

- No, por ahora no - Si Dimitri ni siquiera soporta a su sombra al lado, menos a un niño.

- Ojalá Bruno me de un nieto pronto, se casó con una mujer hermosa, su bebé saldría con los ojos de mi hijo.

- Si - la verdad cada vez que las personas mencionan el tema de "hijos" es inevitable pensar que a mi alguien en el mundo me abandonó, tal vez simplemente me considero un estorbo en su vida y vio lo mejor oportunidad para deshacerse de mi.- Seria un bebé muy lindo, discúlpame un momento señora.

- Claro linda.

Voy directo al baño y seco mis lágrimas con papel sanitario. Me veo al espejo.

- Se fuerte Ross, Se fuerte - Me repito a mi misma. Has pasado por muchas cosas, hazlo por ti.

Salgo del baño y el maldito dolor en el pecho vuelve a aparecer, así que sólo me hago a un lado para tomar un poco de aire.

- Señora ¿Se encuentra bien? El señor la estaba buscando.

- Si, sólo estaba en el baño, eso era todo Viktor.

- Se ve muy pálida.

-  Es que tal vez me cayó algo mal.

- Apóyese en mi, regresaremos a la mesa.

Cuando regreso con ayuda de Viktor a la mesa, los novios ya se han marchado, sólo veo a un Dmitri molesto y cruzado de piernas en la silla.

- ¿Qué sucede porque vienes apoyada en Viktor?

- La señora no se siente bien.

- ¿Te duele algo? ¿Que te pasa?

- No es nada, creo que me intoxique es todo.

- Mejor nos devolvemos al hotel. Viktor prepara el auto.

- Como ordene señor.

Siento que todo me da vueltas, así que sólo hago lo que me ordena Dimitri, subir al auto y relajarme por el trayecto, cuando llegamos al hotel, sólo pido un vaso con agua y me recuesto en la cama.

- No hace falta que traigas un médico, estoy bien, ya te dije que fue solo la comida.

- De acuerdo, sólo ten cuidado con lo que comes.

Dile Ross, dile la maldita verdad. No puedo hacerlo, no le voy a decir nada.

- Por favor apaga esa cosa, y que no suene esta noche - Me volteo dándolo la espalda y me hundo en la almohada.

**

Hace dos días que llegamos de Sicilia y decidí sacár la cita médica, sólo que para que Dimitri no se diera cuenta que era para mi, lo hice a nombre de Erica, y ella desde luego me acompaño.

- ¿y bien? - le pregunto al doctor una vez termina de examinarme.

- Señora Ivanova, lo suyo no es una simple arritmia.

- ¿De qué habla?

- Tiene una insuficiencia cardiacá, que si no es tratada se puede convertir en aguda.

- Eso quiere decir que..

- Que si no sigue el tratamiento, puede.. bueno es algo extremo pero puede morir. Los asuntos del corazón son importantes, no es algo que se tome a la ligera.

- Lo sé, me dijeron que con el tiempo tal vez desapareciera.

- En algunos casos funciona, en otro se intensifica. Tenga estos son los medicamentos que debe tomar, y cuídese de impresiones fuertes, evite cualquier esfuerzo y estará bien.

Miro a Erica y está totalmente en shock.

- Debes decirle - Es lo único que menciona al salir del consultorio, mientras guardo la hoja de la receta médica en mi bolso.

- Decirle  algo como: " Oye Dimitri tu negocio salió defectuoso, y no hay reembolso "

- No es gracioso Ross, es algo serio, y si convives con él, lo mínimo es que le digas la verdad, de que estas enferma y de que debes cuidarte.

- No hables tan fuerte Viktor escuchara.

- Pues debería, así le dice a Dimitri y él te convence de que no es buena idea llevar esto tu sola.

- Me he cuidado sola por veintiún años, puedo con esto.

- Espero que no te pase nada y sobre todo que él no se entere de la peor forma.

- Que exagerada.

Me devuelvo junto a Erica a la mansión, aunque ella se quedó en su casa. Durante el trayecto Melanie me pidió el favor vía telefónica de que si podía cuidar a Leah, al parecer tiene un poco de gripa y ellos tendrán que hacer un viaje a donde los padres de Ron, su esposo, y el frío que hace allí le afectaría. Le dije que lo haría con el mayor de los gustos, pero no se que dirá el rubio.

- Melanie llamo - le digo a Dimitri cuando este esta hojeando el periódico.

- Que bien.

- Me quedaré hoy en su casa - muerdo mi labio inferior y lo miro. Mientras él deja de lado el periódico y abre sus ojos.

- ¿Qué te que?

- Que me quedaré Dimitri, le prometí cuidar a Leah.

- Puede quedarse acá.

- Eso no, no traeré a una niña a este lugar, con tus hombres armados por todos lados.

- Okay eso fue una mala idea. Tal vez podamos quedarnos con ella, en la casa de Melanie.

- Ella me dijo lo mismo, pero no creí que tu accedieras.

- Bueno, se trata de tu familia, además será sólo ¿por cuanto? ¿Una noche?

- Dos.

- Bueno dos noches, estaré bien.

- Iré por mis cosas.

- Te espero.

Alistó un pequeño bolso y introduzco en el pocas cosas, después de que tengo todo arreglado subo con Dimitri al auto rumbo a la casa de Melanie.

- Llama cualquier cosa Ross.

- Lo haré nana.

- Cuídense, las quiero - nos da a Leah y a mi un abrazo, se despide y sube al auto junto a Ron, los mellizos y  Enzo que ni siquiera me saludo en cuanto me vio.

- Muy bien Leah, sólo seremos los tres.

- ¿Te parece si vemos una película de princesas?

- Claro, veremos la que tu quieras - tomo su pequeña nariz y sonrió con ella.

El ruso rueda los ojos. Amargado.

Leah se acomoda en el sillón de la sala, mientras yo preparo unas malteadas de chocolate en la cocina. Dimitri a estado mirando las hojas dibujadas en el refrigerador, todos los dibujos son de Leah.

- ¿Un dragocornio? Los niños si que tienen imaginación.

- A Leah le gustan los dragones y los unicornios.

- Si, dos cosas que no existen.

- No le digas nada, existen en su imaginación. Ten, tú malteada.

- No sabía que cocinabas rosita.

- Lo haría hasta un niño de kínder, ahora vamos no me gusta dejarla sola.

Me siento junto a Leah y prendo la televisión, ella esta escogiendo su película favorita pero no se decide. Si escoger la Sirenita o la Bella y la Bestia.

- ¿Cierto que Ross es muy bonita? - le pregunta a Dimitri.

- Si, lo es.

- Ella parece una princesa y tu pareces un príncipe.

No puedo soportarlo y me rio fuertemente.

- Oye Leah ¿No te gusta shrek?

- Si, pero ya me la he visto, muchas veces.

- Que lastima es mi película favorita, porque aparece un ogro.. en ella - digo sarcásticamente mientras me tomo un sorbo de malteada.

- Que graciosa... - se limita a decir Dimitri.

Al final decidimos escoger la Sirenita, para cuando estábamos en la mitad de la película Leah se durmió, así que Dimitri la levanto con cuidado y la coloco en su cama, mientras que nosotros nos devolvemos a la habitación de Ron y Melanie.

- Es muy dulce. Y le encanta estas películas.

- No deberían venderle mentiras a la gente.

- ¿De qué hablas?

- En el verdadero cuento de la Sirenita, ella muere y se..

- ¿Se transforma en espuma de mar?. Lo sé. Lo que no sabías es que su destino siempre había sido ese, porque el mar era el lugar al cual pertenecía.

- Ese príncipe fue muy tonto en no darse cuenta que era la misma mujer que lo había salvado.

- Tal vez no la amaba lo suficiente.

- ¿Y si él la amaba pero no quería que lo siguiera salvando? Tal vez sólo quería ser el mismo de siempre.

- Entonces no era amor. Buenas noches Dimitri. - Me hundo en las sábanas y él al poco tiempo hace lo mismo.

El ruido de la puerta abriéndose, hace que él se levante bruscamente de la cama.

- ¿Puedo dormir con ustedes? - la voz de Leah se escucha.

Enciendo la lámpara y la veo con su unicornio en las manos.

- Claro linda, ven.

- La niña me asusto.

Ruedo los ojos.

- Hazte a un lado Dimitri, la cama es grande.

- De acuerdo, si quieres me bajo al suelo para que estén más cómodas - dice irónicamente.

- No empieces.

- Tuve un sueño feo - Leah hace un puchero y yo la abrigo con la sabana.

- Sólo fue eso, un sueño.

- ¿Ross tu me cuidaras de los monstruos?

- Si, los espantaré.

Leah se abraza a mi y me da una sonrisa.

- Te quiero.

- Y yo a ti pequeña.

Leah se queda dormida, al igual que Dimitri, ambos tienen el sueño pesado y ambos roncan. Al parecer el no poder dormir esta dentro de mi karma.

Despierto en la mañana y veo a Leah aún durmiendo, Dimitri no está por ningún lado, así que salgo en su búsqueda y me tropiezo con él, ambos caemos al suelo e inevitablemente nuestros labios se juntan.

Capítulo 10

- ¡Quítate de encima! - le grito separando nuestros labios.

- ¿Disculpa? Tú eres la que ha caído encima mío.

Ruedo los ojos y me levanto del suelo.

- No hagas ruido, Leah aún duerme.

- ¿Quieres que hagamos ruido? - Me da una sonrisa dibujada en sus labios a manera de doble sentido.

- Pervertido.

Ríe con eso y después pasa sus manos por mis cabellos.

- Te ves bonita en las mañanas, sobre todo cuando discutes conmigo.

- ¡Quítate! iré a hacer el desayuno.

- Estaré afuera con Viktor.

- ¿Viktor esta afuera?

- Se quedó toda la noche haciendo guardia.

- Dimitri, que desconsiderado eres.

- ¿Quieres que se metan y nos hagan algo?

- No lo digas ni en broma - voy directo a la cocina y saco de allí algunas ollas e implementos para hacer el desayuno. Tiffany mencionó que a Dimitri le gustan las carnes rojas, tendrá que conformarse con panquecas y tocino. Preparo un poco de jugo de naranja y mientras lo sirvo en los vasos, veo a la pequeña Leah despierta.

- Buenos días Ross.

- Buenos días linda. ¿Quieres un poco de leche?

- Si - Me dice con un sonrisa y me abraza.

- Lávate la manos y siéntate en la mesa.

- ¿Dónde está Dimitri?

- Debe estar por ahí, peleando con los zancudos.

Leah ríe y se sienta en la mesa.

- Ross ¿Porque quieres a Dimitri?

Ay que pregunta más difícil de responder, ahora tendré que mentirle a la pobre Leah.

- Porque es muy bueno, él es atento y caballeroso, además de que me hace reír.

- Él es muy alto, más que tú, pareces un llaverito a su lado. Se ven muy lindos juntos -  Leah toma a su unicornio y a su oso y los junta simulando un beso.

Dimitri vuelve a aparecer y se sienta al lado de Leah.

- Alguien duerme mucho - le susurra a la pequeña.

- Ross me protege de los monstruos.

- Y yo protejo a Ross de los monstruos - Dimitri me mira fijamente y yo le sirvo el plato con el desayuno a cada uno.

- ¡Tiene una carita feliz!

- Así es Leah.

- La mía no tiene nada - Dimitri levanta una ceja.

- No eres un niño  - bufo. - Hay otro plato para Viktor, tendrás que llevárselo.

- Esta bien - Dice tomando un sorbo de su jugo.

- Dimitri ¿Como se hacen los bebés?

La pregunta de Leah provoca que Dimitri escupa el jugo de naranja.

- Bueno yo.. Los bebés...Ross, explícale tú.

- Era de esperar que lo hiciera. Mira Leah cuando dos personas que están casadas o bueno no en todos los casos están casados, se quieren y desean tener un bebé, piden un deseo. "Papá" aporta una semilla a "Mamá", la semilla empieza a crecer en el vientre de mamá, esa semilla es el bebé. Son como semillas mágicas, que se crean con el amor y así se hacen los bebés.

- ¿Y el bebé nace de una flor?

- No, el bebé nace en un pequeño saco, como mamá canguro.

- ¿Tu tendrás un bebé pronto?

- No, Leah. No voy a tener un bebé, los bebés nacen del "amor"

- Pero tu quieres a Dimitri y él a ti.

- No siempre es así linda, anda toma tu jugo.

- Que buena explicación, te deberías ganar un Oscar - ríe sarcásticamente.

Después de pasar el día en casa de Melanie y de que la mayor parte del tiempo Dimitri estuviera afuera resolviendo cosas por celular, le sugerí a Leah ir a un centro comercial para que se divirtiera en los juegos. Dimitri accedió y fue quien nos ayudó, aunque todo el camino ha mantenido su cara de amargado.

- Quiero ir al carrusel - Me dice Leah tomándome de la mano y acercándome hasta donde está este.

- No corras Leah.

- Lo siento Ross - Me hace un puchero.

- ¿Muy bien que caballo quieres?

- El rosa.

- De acuerdo. Subiremos ambas.

- Rossali espera - la voz de Dimitri resuena mientras me toma de la mano.

- ¿Ahora que quieres un caballito también?

- Te ves pálida ¿Todo bien?

- Si, deja de ser exagerado.

- ¿Les parece si subo con ambas?

- ¿Que no sería raro? - vaya hombre tan bipolar, es una completa caja de misterios.

- Es sólo sugerencia.

- Si quieres hacerlo adelante, aunque es un juego de niños.

Dimitri sube junto a nosotras, y la verdad me he contenido de no explotar de risa con el contraste de lo amargado con lo tierno, hay algunas madres en el carrusel que lo miran con ternura, si tan sólo supieran que es un ogro.

Leah baja con cuidado del carrusel y yo la sigo pero pierdo el equilibrio, Dimitri me sostiene por detrás evitando que caiga, quizás no fue buena idea subir a esa cosa.

- Dime ¿que mierdas te sucede? - Sus ojos se fijan en los míos y no dejo de ver sus perfectos labios.

Estas casada y te lleva la mierda, estas casada y te lleva la mierda - salgo del trance y me alejo poco a poco de él.

- No es nada - le susurro.

- Mientes dime ¡¿Que te sucede?! - me toma de los brazos y me sujeta fuerte.

- ¡Suéltame! - quito su mano de encima mío.

- ¡Ross mira un pingüino de felpa! - la voz de Leah interviene y lo dejo atrás mientras siento como me sigue.

- Hablaremos de esto después - Me masculla entre dientes.

Tiffany tenía razón, es cuestión de tiempo para que se de cuenta de todo, y cuando lo haga de seguro me pedirá que me vaya, aunque eso sería lo más lógico y que más me convendría a mí

¿Y si quizás no quiero irme de su lado? Ya has perdido la razón Ross.

- ¿Quieres ese pingüino? - le pregunta Dimitri a Leah.

- ¡Si!

- Lo compraremos entonces.

- Espera Dimitri - lo detengo. - Leah es una niña, no puedes comprar su cariño con juguetes.

- Yo no quiero comprar su cariño, nadie puede quererme a mi Rossalie. Nadie puede querer a un criminal - entra a la tienda junto a Leah y no puedo evitar que lo que ha dicho me cause tristeza, no es tan malo como él cree que es.

Leah sonríe en cuanto le entregan el pingüino de felpa y le da las gracias a Dimitri, increíblemente pasamos a comer a un McDonald's el ruso no protestó sólo reía con la pequeña.

Regresamos a casa temprano y la pequeña  se quedó dormida temprano, así que aprovechamos para ver una película.

- ¿Qué quieres ver? ¿Anabelle o La noche del demonio? - Digo mientras sostengo ambas en mis manos.

- ¿Te gustan esas películas? Digo ¿no te dan miedo?

- Nunca, son mis favoritas anda decide ¿Anabelle o la noche del demonio?

- La que sea dará igual - se encoje de hombros.

- La noche del demonio entonces - coloco la película y empiezo a comer las palomitas, Dimitri está tan concentrado en la película que aprovechó ese instante para asustarlo.

- ¡Joder! No hagas eso.

Rio a carcajadas pero me detengo cuando veo su arma.

- ¡¿Cómo pudiste traer eso a la casa?!

- Nunca salgo desarmado.

- Esta es la casa de Melanie, no la mansión.

- Escucha Rossalie, es lo único para defendernos, yo no voy a conversar con un tipo antes de que dispare.

- Dime una cosa ¿A donde sales por las noches?

- A buscar pruebas que incriminen al  cobrón que me inculpo de esto.

- Ese hombre sabe que estás haciendo eso, te seguirá incriminando.

- Ese hombre sabe lo que estoy haciendo y su única opción es matarme, así se librará de sus problemas y tendrá el poder de la mafia Rusa.

- ¿Que? ¿Es decir que ahora eres su objetivo?

- Yo siempre he sido el objetivo Rossalie, el de la policía, el de los matones rusos, incluso el de mi padre.

- ¿Porque lo odias tanto? ¿Qué hizo aparte de no proteger a tu madre para que le guardes tanto rencor?

- Yo no quería esta vida para mí, quería ser otra persona, una de la que mi madre estuviera orgullosa ¿y que hizo Kostantin? Me obligó a ser lo que soy, me impidió hacer lo que quise, y cuando quedó inmóvil en esa silla de ruedas aseguro su puesto conmigo, me cedió su poder. Maté al hombre que asesinó a mi madre, me vengue Rossalie, y se fue la mejor sensación del mundo, entonces me di cuenta que era peor que él - Dimitri se levanta del mueble, toma sus llaves y  sale de la casa.

- ¡Espera! - le grito pero no se detiene, desaparece con su auto.

Decido ir a la cama y me recuesto en ella quizás no fue buena idea mencionarle ese tema.

**

Regresamos a la mansión después de que Melanie llegará del viaje, Leah no paraba de decirles y presumirles su peluche de pingüino.

Los días pasaron y el humor de Dimitri era cada vez peor, si yo fuera Viktor hace tiempo me hubiera ido.

- ¿Hola? - Dimitri recibe una llamada mientras estoy leyendo el libro de Botánica. - ¿Que mierda? Si claro iré, debe estar como un demonio.

Cuelga la llamada y le pide a Viktor que prepare el auto.

- ¿Que sucede?

- La esposa de Bruno sufrió un accidente.

- Dios mío ¿Ella está bien?

- Esta en coma y Bruno está vuelto mierda.

- ¿Quieres que te acompañe?

- No, tú te quedas acá con Viktor, iré yo mismo, no te has sentido bien, puede que te agotes con el viaje. Y no creas que olvido eso, hablaremos en cuanto llegue de New York.

- De acuerdo.

- Esto es para ti - Dice dándome un sobre. Que al abrirlo tiene dinero, mucho dinero.

- ¿Y esto?

- Es un adelanto, puedes hacer lo que quieres con el, pagar el primer semestre de la Universidad, donarlo al orfanato o si quieres puedes.. puedes comprar un apartamento para ti.

- No era necesario.

- Me tengo que ir, no demorare, lo prometo - sube las escaleras y al poco tiempo baja con una pequeña maleta.

Lo veo irse en el auto mientras que me quedo con Viktor.

Sigo sin creer que me haya dado tanto dinero. Y sigo sin creer que me haga falta su presencia.

- ¿Quiere agua? - la voz de Tiffany me saca de mis pensamientos.

- Un té para dormir estará bien.

Tiffany va directo a la cocina y la puerta de la mansión suena, ningún hombre abre, así que decido ir y abrirla, sólo para encontrarme en la entrada al padre de Dimitri.

- ¿Dónde esta Dimitri? - Es lo único que se limita a decir.

- No está en este momento.

- ¿Ya se aburrió de la mujer que escogió como esposa? Sólo te tendrá para que le des un hijo y herede su poder.

- Usted no conoce a Dimitri en lo absoluto, no soy nadie para reclamarle lo que hizo en la vida de su hijo, pero si le voy a pedir que se vaya.

- Tú sólo eres una niña, que cree que el mundo en el que el se mueve es un cuento de hadas.

- Yo nunca he creído eso.

- Cuando se aburra de ti, te dejará, por la simple razón de que no estás a su altura. Abandona a los Ivanov antes de que sea tarde o yo mismo me encargaré de que te vayas de su lado.

- Señor Kostantin - Viktor aparece de la nada. - Por favor salga.

- Vaya fidelidad Viktor, todos estos años trabajando para mi y ahora me echas.

- Ahora trabajo para el señor Dimitri.

- No olvides de lo que te dije niña  -  Kostantin sale de la entrada de la casa y yo cierro la puerta.

- No haga caso a lo que acaba de decir. Quien decide las cosas es el señor Dimitri no su padre.

- Lo sé, ese hombre es intimidante. Es mejor que me devuelva a la habitación.

- Que descanse señora.

Durante toda la noche no paro de pensar en lo que ocurrió ¿Y si sólo tomo el dinero y me voy? Es suficiente para empezar una nueva vida. Estaría traicionando a Dimitri, pero no quiero estar ni un segundo más en esta casa.

Me iré, así sea a mi viejo apartamento.

Una vez amanece trato de no ser obvia en que me iré de la casa, así que dejó todas mis cosas  en la habitación y sólo tomo un bolso pequeño en el cual meto el dinero que Dimitri me dio.

Le pedí a Tiffany que me acompañara a un supermercado, Viktor vino con nosotras, pero se quedó afuera, así que mientras Tiffy escoge algunas frutas, salgo por otra puerta  del lugar y escapó de allí.

Ya no hay vuelta atrás, ya lo decidiste Ross. No te acobardes - Me repito a mi misma al darme cuenta que esto puede ser una locura.

Se que no fue la mejor decisión pero no quiero seguir ahí, y menos toparme de nuevo con el padre de Dimitri, bastantes problemas tiene él con la policía y yo no estoy haciendo más que estorbo.

Recorro la calles de Seattle y veo en mi celular cientos de llamadas de Dimitri, debe saberlo todo, debe estar enojado, o más que eso. A este punto Viktor le habrá dicho la verdad.

No le contesto ninguna llamada sólo apago el móvil, es inevitable que una lagrima se escape.

¿Porque me duele dejarlo? ¿Acaso me estoy enamorando de él? No quiero que eso suceda. La única lastimada sería yo.

Sigo sumida en mis pensamientos, nunca me había sentido tan triste, para cuando ha caído la tarde tomo el autobús como siempre lo hacía camino a mi viejo apartamento.

Las calles se hacen eternas y el sentimiento de que lo estoy traicionando vuelve a colarse en mi sistema, bajo del autobús una vez este me deja en la estación, atravieso  la calle y un auto se atraviesa en el medio. La figura de un hombre se observa bajar de este.

Es Dimitri.

Me lleva la mierda.


Capítulo 11

- Sube al auto - Me ordena con una voz que intenta disimular el enojo que se refleja en sus ojos.

Obedezco y subo junto a él, esta serio tomando el volante y no pronuncia ninguna palabra  trayecto a la mansión.

En cuanto bajamos del auto me sujeta de la mano, intento zafarme pero es imposible.

- ¡Suéltame me haces daño!

- Tú y yo hablaremos seriamente - Dice fríamente.

Me lleva la mierda. La has cagado Ross.

En cuanto entramos a la habitación cierra la puerta de un sólo portazo, Dimitri pasa sus manos por su cabello y se detiene a mirarme.

- Sólo te haré una pregunta ¿Quien da las órdenes acá?

- Tú - Digo agachando la cabeza.

- ¡¿Entonces porque demonios le crees a Kostantin lo que te dice y haces lo que él te ordena?!

- No me fui por tu padre.

- ¿Ah no? ¿Entonces porqué?

- Me fui por ti - le soy honesta en ese momento, le estoy diciendo la verdad, siento que debo sacar todo lo que tengo guardado en mi interior. - No quiero estar más acá.

Dimitri luce derrotado con lo que acabó de decirle, es como si no creyera lo que le estoy  mencionando.

- ¿Tan basura soy? - pasa una mano por su mentón. Y vuelve a fijar su vista en mí.

- Dimitri..

- ¿Te doy miedo?

- No es eso, yo sólo no se.. Oh Dios estoy en un dilema, lo hago por mi y porque me ayudaste y siento que te estoy traicionando, pero no quiero seguir siendo un estorbo. Yo..

- ¡Suficiente! jamás has sido un estorbo, el del problema soy yo, soy un maldito, no debí pedirte que hicieras esto, no debí meterte a mi vida.

- Te juro que lo pensé mucho.

- Cuando Viktor me llamó, tome el primer vuelo a Seattle, porque pensé que podría sucederte algo parecido a lo de la esposa de Bruno, y yo.. yo no se que hacer Rossalie  no se que hacer para que te sientas bien, se que esto es una mierda y se que te sientes obligada, pero las cosas cambiarán.

Suena tan honesto y le creo, creo en sus palabras como siempre lo he hecho, si después me arrepiento por la decisión que voy a tomar no me importa, lo haría de igual forma.

-  No me iré. No volverá a suceder.

- Dime ¿Porque te mareas tanto?

- Yo.. bueno es estrés.

- No es simple estrés, hay algo más. Dime la verdad.

- Ya te he dicho que es estrés .

- ¡Joder! Dime la maldita verdad. Prometí protegerte, ¿que hay mal en ti?

- No es nada, sólo que en ocasiones sufro de presión arterial alta es todo.

- Hay algo más detrás de eso, si no me quieres decir yo mismo lo averiguare.

- Hazlo entonces a tu modo, siempre apareces detrás mío, eres como una maldita sombra.

- Y lo seguiré siendo. Se honesta conmigo Rossalie - Me toma de las manos y yo lo suelto enseguida.- Mishenka me entrego esto - saca una caja cuadrada de terciopelo azul y la abre revelando un anillo de compromiso. - Es un diamante violeta, es extraño verlos.

- No era necesario, seguro debió costar una fortuna.

- Sesenta dólares menos que el de Bruno, déjamelo colocártelo - toma mi mano y desliza el anillo por mi dedo. - Perfecto.

- Te gusta impresionar ¿eh? - rio con ello.

- No te daría una baratija, vales más que eso.

- Dimitri yo..

Dile Ross dile lo de tu enfermedad, dile antes de que sea tarde y lo descubra de la peor manera. Merece saberlo.

- ¿Tu que?

- Yo.. yo estoy agradecida por todo, como has sido conmigo, me ayudaste y eso jamás lo olvidaré.

- Lo volvería a hacer, té sacaría de ese lugar una y otra vez.

- Gracias.

- Tengo que hablar algunas cosas con Viktor, Kostantin no volverá a cruzar esa puerta.

- Tan sólo perdónalo.

- Jamás lo haré - suena furioso y frío con sus palabras, el ruso sale de la habitación y me deja sola, observó la argolla y no puedo creer que siempre haga este tipo de cosas, es un caso perdido.

Me doy un leve baño y cepillo mis cabellos, para al poco tiempo meterme en las sábanas. Dimitri entra a la habitación y se dirige al baño, al parecer a darse una ducha también, cuando sale esta sólo con una toalla en su entrepierna dejando a descubierto su torso perfectamente trabajado.

- ¿Has visto opciones de universidades? - pregunta sacándome de mis pensamientos.

- Eh.. si algunas - tartamudeo, saliendo del trance.

- Conozco una muy buena acá en Seattle, una vez salga de esto, puedes inscribirte.

- Por supuesto.

- Leah...ella es una niña agradable.

- Lo es, ella es muy inquieta pero muy tierna.

- ¿Extrañas a tu familia?

- Bueno, siempre hecho de menos a Melanie, ya sabes no crecí con mis padres biológicos.

- Deberías agradecerles que no te hayan dado una horrible vida, y que una persona que si te quería te acogiera a su lado.

- Yo no les guardo rencor, de hecho he sido feliz toda mi vida, no tengo que cambiar nada de ella. Buenas noches Dimitri - Me doy la vuelta, y le doy la espalda para dejarme caer dormida. No quiero hablar del ser huérfana, es el tema que evito a toda costa en mi vida, porque siempre me causa daño.

El maldito ruido de la puerta hace que me despierte. No hay día en que no suceda. Es mi karma.

- ¿De verdad? ¿son las seis de la mañana y ya haces ruido? - le digo a Dimitri quien está parado hablando por celular con alguien, esta cambiado de ropa, un traje totalmente negro y una camisa blanca debajo de ella.

Cuelga la llamada y se acerca a la cama.

- Vístete, iremos a conocer mis empresas.

Ruedo los ojos. Mientras me tapo el rostro con la almohada.

- No te vuelvas a quedar dormida - refuta.

- Ya se, eres un odioso, quiero dormir más y tú me despiertas a las seis.

- Al baño, salimos en media hora - Dice señalando la puerta de este.

- Okay - me levanto de la cama para ir a cambiarme, una vez estoy lista, peino mi cabello en una media cola. Entonces me detengo al verme en el espejo. Se supone que eres la señora Ivanova. Debes actuar como una dama. Bueno como una mujer elegante y estirada - rio mentalmente será gracioso comportarme asi delante de la gente.

Me coloco un vestido color rojo, una zapatillas altas y uno de los collares que me dio Dimitri. Me miro al espejo y sigo sin creer que sea yo.

Tomo un bolso de mano y bajo las escaleras el ruso está de espaldas hablando con Viktor hasta que nota mi presencia.

- Ya estoy lista cariño - digo sarcásticamente con una pequeña sonrisa.

Dimitri sonríe, maldita sea ¿tenía que ser tan sexy?

- Afrodita debió reencarnar en ti - se limita a decirme tomándome de la mano.

- Gracias por el cumplido, andando Viktor el señor odia llegar tarde.

Viktor le da un gesto a Dimitri de sorpresa, mientras yo rio por dentro. Será una mañana graciosa.

- ¿Te sientes bien no tendrás fiebre? - Dimitri pasa su mano por mi frente.

- Estoy bien - quito su mano de allí.

- Nunca actúas así rosita.

- Sorpresa soy tu esposa, debo comportarme como tal - levanto mi quijada y él ríe a carcajadas.

- Es aquí - Dice una vez el auto aparca en un enorme edificio en el cual la palabra Olimpo's se lee en el enorme letrero.

- ¿Porque ese nombre?

- Porque mi empresa será el Olimpo de Hades.

- Hades era el dios del inframundo.

- Lo sé, pero siempre deseó el poder de Zeus y adueñarse del Olimpo. Este hades se adueñara  de lo que le pertenece y de lo que aún no le pertenece.

Entramos en el edificio y el personal nos recibe, al parecer es una empresa de telecomunicaciones, tiene todo arreglado el idiota.

- Bienvenido señor Ivanov - responden todos a coro.

Las empleadas se quedan viéndolo como si fuera irreal su presencia. Sólo esperen a conocerlo y su sonrisa desaparecerá.

- Buenos días, ella es mi esposa la señora Rossalie Ivanova.

Las chicas se miran entre sí levemente y su risa se borra de sus caras.

- Bienvenida señora.

- Gracias, espero puedan dar todo de ustedes en este trabajo.

- Gracias - responden todos a coro.

- Ella será mi secretaria, Kathia - Dimitri señala a la castaña y ella asiente.

- Mucho gusto señora Ivanova - Me da su mano y se queda mirando detalladamente mi anillo de compromiso. - Es hermoso.

- Gracias.

- Hermoso y costoso, único y difícil de encontrar - Dimitri toma mi mano y me conduce al elevador.

- ¿Podrías dejar de ser pretencioso por una vez en tu vida?

- Eso no se me da.

Estas casada y te lleva la mierda, estas casada y te lleva la mierda...

- Por supuesto eres Dimitri Ivanov, el hombre más pretencioso de Rusia y ¡del mundo!

- Oh si la multitud enloquece - Dimitri simula voces de personas gritando en un estadio.

- Ridículo.

- Planta 44, es mi oficina - salimos del elevador y entramos a una enorme oficina con una increíble vista de Seattle. - ¿Hermosa verdad?

- Te ves diferente en este rol de empresario.

- Me sienta el ser el jefe amargado - guiña un ojo.

- Señor, lamento interrumpir, se que la empresa recién abrió sus puertas pero, le importaría mirar las propuestas de los empresarios Japoneses.

- Kathia puedes traer eso después, los japoneses quieren invertir en todo, esto no es la fábrica de hello kitty.

Ya está revelando su verdadero ser, pobre Kathia. Le deseo suerte aguantándolo.

- Bajaré y conoceré la empresa - le digo a Dimitri mientras contesta una llamada.

- No te alejes.

Salgo junto a Kathia y ella luce nerviosa, creo que tiene miedo de que el ogro se la coma de un sólo grito.

- ¿El señor Ivanov siempre es así?

- Si, te acostumbras, diría que te acostumbras tanto que el día en que no luzca de mal humor, sentiré que me están haciendo una broma.

- Usted es muy graciosa señora.

- Dale tiempo para que se acostumbre al trabajo, eso de ser jefe se le sale de las manos.

Me las he arreglado estos tres meses para  evitar que Dimitri me siga a las citas médicas y sobre todo a que vea los medicamentos. Aunque en parte pasa más tiempo ahora en las empresas que en la mansión, ahora es todo un hombre de negocios, negocios no turbios.. por ahora.

Siempre le menciono que acompañare a Erica a la clínica. Ella y Tiffany me siguen insistiendo en que le revele la verdad, y yo no se que hacer, me niego a hacerlo.

- Debe decirle - Tiffany vuelve e insiste mientras estamos en la cocina preparando un pastel.

- ¿Decirle que puede quedar viudo?

- Señora usted bromea con eso, no creo que al señor le cause la misma gracia que a usted.

- Es la verdad - Me encojo de hombros. - Dimitri es guapo, seguro encontrará un reemplazo.

- Aunque no lo crea la aprecia, le destruirá el corazón enterarse de otra forma  si usted no se lo dice.

- Tiffany, Dimitri es frío como el hielo.

- Puede parecerlo pero es una persona diferente cuando está con usted.

- ¡Rosita! - Esa voz..

- ¿Qué quieres Dimitri?

- ¿La sala huele a chocolate, no me dan un poco?

- Aún no está listo.

- Yo se qué sí esta listo.

- ¿Qué? - pregunto mientras meto el pastel al horno.

- Nuestra casa. Bueno la casa que compre.

- ¿Por fin nos mudaremos?

- Sí, le dejaremos la casa a Bruno.

Tiffany no suena contenta con la idea, tal vez se sienta sola aqui, la mansión de Seattle no se utiliza casi por Bruno.

- ¿Podemos llevar a Tiffany con nosotros? - le pregunto entre dientes a Dimitri.

- Ella es empleada de Bruno no nuestra.

- Es mi única amiga acá.

- Esta bien hablaré con Bruno.

- Gracias.

- Ahora vamos, te la mostraré.

- Pero el pastel..

- No se preocupe señora, yo me encargo.

- Gracias Tiffy.

Salgo de la mansión junto a Dimitri y Viktor y veo un auto que jamás había visto.

- ¿Mencioné que compre un auto nuevo?

- Tú no mencionas nunca nada, sólo apareces con las cosas y ya.

- Es un maserati, lindo y elegante.

- Conduce a la casa y ya.

Subo al auto el cual es gris y Dimitri conduce a toda velocidad a una zona alejada de Seattle, bastante alejada, tal vez ahí tenga su pantano. Llegamos a una enorme casa, es hermosa y a sus alrededores hay puros árboles con un jardín inmenso

- Es mucho más linda por dentro - Dimitri baja del auto conmigo y saca las llaves, para abrir la puerta principal.

Mis ojos se llevan la hermosa imagen de una casa totalmente luminosa, elegante y llena de cuadros.

- Es hermosa.

- Te mostraré el jardín en el que podemos hacer el invernadero.

- Ya te dije que no es como si fuéramos a vivir toda la vida acá.

- Te distraerás - se encoje de hombres.

Salgo junto a él y observó el inmenso jardín, lleno de vida, lleno de zonas verdes.

- ¿Que te parece?

- Es hermoso.

- Acá podemos sembrar rosas, girasoles y hasta..

La voz de Dimitri empieza a hacerse distante y en cuestión de segundos pierdo la noción del tiempo, caigo en sus brazos y lo último que veo antes de perder el conocimiento son sus ojos azules claros.

Despierto con todo dándome vueltas y lo encuentro sentado en una silla. Luce enojado, furioso, a punto de explotar y así lo hace cuando me ve despierta.

- Me mentiste - dice mientras aprieta sus puños.

- Te lo iba a decir.

- ¡¿Cuando?! - Grita y tira todas las cosas que hay en la pequeña mesa. - ¿Cuando te murieras delante mío?

- Dimitri...

- Dimitri ni mierda, ¿presión arterial alta? ¡Cuando la realidad es que tienes una falla cardiaca!

- Entenderé si no me quieres más a tu lado.

- ¿Cuanto? ¿Cuanto llevas ocultándomelo?

- Yo... - aprieto mis labios quiero llorar, me siento como una persona horrible.

- ¡Dime la maldita verdad!

- Tres meses.

- ¡¿Tres meses?! ¿Tres meses ocultando la verdad? ¿Qué mierdas te pasa?

- No quería ser una molestia - limpio mis lágrimas que empiezan a caer.

- No me vengas con lágrimas ahora, me mentiste en algo tan importante, me siento defraudado, y un maldito idiota.

- Se que estas enojado.

- Yo no estoy enojado, estoy furioso, ¡cabreado! - Dimitri se levanta de la silla y se acerca hasta la puerta.

- No tienes porque preocuparte - le susurro y el se enoja aún más con mi comentario.

- Me quedaré en otra habitación - dice fríamente para después tirar la puerta de un sólo golpe, mientras yo me hundo en las almohadas llorando como una estúpida.


Capítulo 12

Sólo había una razón para que me sintiera así, para que su ausencia me doliera, me había enamorado de él, me había enamorado de Dimitri y ahora yo lo había defraudado.

Entiendo su enojo, entiendo que se sienta de esa forma, hablo de que no me gusta mentir y le mentí a la persona que tengo a mi lado y eso me hace sentir la peor cosa.

Las lágrimas me consumen, me destruyen en lo profundo de mi ser y con la esperanza de que el día siguiente sea diferente, me quedo dormida. 

Giro mi espalda, una vez los rayos del sol se cuelan por la ventana y no puedo creer la imagen que se llevan mis ojos, esta a mi lado, se quedó junto a mí, esta dormido y eso sólo me deja apreciar cuán apuesto es, cuan varonil es su figura.

<<Se quedó junto a ti, aún cuando le mentiste Ross >> - mi subconsciente lo recalca en mi mente con luces de neón.

Me levanto con cuidado y me dirijo al baño, me veo en el espejo y luzco horrible, tengo la apariencia de mujer salida de película de terror o como la niña del aro. Me ducho rápidamente y me coloco un vestido suelto, cuando salgo esta ya despierto, pero su mirada luce seria, luce igual que la noche anterior. Ni siquiera pronuncia una palabra cuando pasa por mi lado. 

¿Que esperabas que se aventara a tus brazos y te dijera cosas lindas, cuando le mentiste por tres meses?

Observo que su mano izquierda esta vendada y mi reacción es tomarla entre mis manos.

- ¿Qué te sucedió?

Retira su mano abruptamente de la mía y se mete al baño dejándome atrás. Y me duele, me duele que no mencione nada, me duele lo que está sucediendo.

Decido que no quiero quedarme más allí, así que bajo las escaleras y voy directo a la cocina, saco un vaso y me sirvo un poco de jugo de naranja.

Tiffany llega al poco tiempo y se sorprende al verme. No puedo soportarlo y estallo en llanto.

- Lo sabe todo - le susurró a Tiffany. - Dimitri se enteró.

- Por Dios señora, no llore, no es bueno para su salud.

- Le mentí Tiffany, lo traicione y me odia. Lo puedo ver en sus ojos.

- Señora él no la odia, le recomendé hacer lo correcto, era de imaginar que sucediera, el señor estaba furioso anoche cuando el médico vino.

- Me siento como una tonta, dijo que se iba a quedar en otra habitación, no lo cumplió y se quedó junto a mi, pero me quema con el frío de su indiferencia.

- Dele tiempo para que asimile las cosas.

- Tiffany hoy no desayunare, si ves a Viktor dile que lo necesito, viajare a Venecia en menos de una semana - su voz se hace presente y me hace estremecer, ni siquiera fija su vista en mí.

- De acuerdo señor.

Dimitri sale de la cocina y nos deja solas de nuevo.

- Viktor... él debe saber lo que ocurrió anoche.

- ¿De que habla señora?

- Dimitri tenía una herida en su mano, y cuando salió de la habitación no la tenía, debió habérsela causado con algo, Viktor debe saber.

Salgo de la cocina en busca de Viktor y lo encuentro en la entrada del jardín.

- Viktor necesito preguntarte algo.

- Buenos días señora ¿De que se trata?

- Anoche, Dimitri ¿él que hizo? Su mano lucía lastimada.

- El señor duro la mayor parte del tiempo encerrado en el mini bar, creo que rompió un vaso de la rabia, nunca lo había visto así.

Es mi culpa, debí decirle desde un principio, te lo mereces por mentirle Ross.

- Mencionó que viajaría a Venecia ¿Qué sabes de eso?

- Irá a visitar al señor Bonatti, por negocios.

- ¿Cuándo se irán?

- El martes de la semana entrante.

¿Iré con él? ¿O me dejará en la casa? Ya ni se que pensar, esto se ha salido de las manos, ni siquiera he podido conversar con él, quiero explicarle que le mentí, porque no quería causar problemas, pero él piensa que no le tengo confianza. Y la mayor culpa la tengo yo, soy una estúpida.

- ¡Viktor! - su grito se escucha por toda la sala.

- Dígame señor

- Prepara el auto, regresaremos en la noche.

- Como ordene señor.

¿Regresará en la noche?¿A donde va? Nunca sale tan temprano en las mañanas.

El ruso sube las escaleras y me deja atrás mientras yo lo seguí, en cuanto entro a la habitación, lo veo guardando dos armas en la pretina de su pantalón.

- ¿A donde vas? - mi pregunta no hace que gire su vista en mi, ni siquiera contesta a ella.

- Dimitri de verdad lo siento, siento mentirte, yo estaba asustada, no quería llenarte de problemas y no se me ocurrió más que ocultarlo - lloro revelándole la verdad, nunca había llorado tanto confesándole algo alguien. - Entiendo que estés enojado y que me este ignorando, pero por favor perdóname.

- Me defraudaste Rossalie, no te importo en lo absoluto lo que yo pensara, es lo menos que esperas cuando convives con una persona, ya no puedo tenerte confianza - aprieta sus puños y me mira fríamente.

- En verdad lo siento, no sabes cuánto me duele no habértelo dicho antes.

- Hay mentiras que duelen más que la traición.

- Te iras a Venecia, ¿debería empacar mis maletas?

- Tú te quedas, esta vez no iras conmigo – Dimitri sale de la habitación y me deja con lágrimas en los ojos, a pesar de ser el hombre frio y temperamental que es, demuestra lo contrario cuando está conmigo , ha sido un caballero y siempre ha sido honesto conmigo, la culpable soy yo, la que rompió su confianza y la que lo defraudo.

El día se hace tan eterno, no se a dónde demonios se ha marchado, no sé qué esté haciendo en estos momentos, y jamás pensé decirlo pero solo quiero que llegue a casa y diga cualquier estupidez, que al menos me hable y vuelva todo a la normalidad.

Le pedí el favor a uno de sus hombres que me llevara a un banco cercano, abriría una cuenta a nombre de Melanie, quiero destinar el dinero que gane al orfanato y una parte a Melanie, solo por si la enfermedad avanza y no puedo utilizar el dinero en mí, aunque de igual forma una parte de ese dinero lo donaría al lugar en el que crecí.

Una vez hago lo que me indican en el banco regreso a la mansión, ya ha anochecido para entonces y veo a Viktor en la entrada.

- Bienvenida señora, el señor la espera en la oficina.

¿De que querrá hablar Dimitri? Me tiemblan las piernas de tan solo pensar lo que vaya decir, de seguro me pedirá que abandone la casa, es lo más lógico que haga, no importa, lo aceptaré, está en todo su derecho de pedirme eso. Subo las escaleras directo a la oficina y al entrar lo encuentro sentado con su mirada puesta en un vaso de whisky a medio beber, su cabello rubio que generalmente luce perfectamente peinado, se ve alborotado, pero aún  conserva la imagen de hombre deslumbrante, su vista se levanta y la fija en mí.

- ¿Porque abriste una cuenta bancaria?

- Porque pienso destinar el dinero al orfanato.

- ¿Todo?

- Solo en caso de que yo muera.

Lo que pasa después me deja sin hablar, toma el vaso entre sus manos y lo estrella en la pared, su reacción hace que salte de la impresión.

- ¡¿Porque demonios hablas como si te fueras a morir?!

- ¡Soy consciente de lo que tengo Dimitri, no voy a hacerme ideas de que podría llevar una vida normal cuando no es cierto!

- El médico menciono que no debías tener impresiones fuertes, las evitare a toda costa, solo descansa.

- No soy una invalida, toda mi vida, he sabido de lo que padezco, y me he preparado para todo.

- Yo no – dice en un susurro.

- Tu y yo tal vez nunca debimos conocernos. Nunca debimos cruzar nuestras vidas, así te ahorrarías un problema más. Deseo que tengas un buen viaje – salgo de la oficina y me repito mi misma que debo ser fuerte que debo superar todo, que esto no va a derrumbarme, que una vez él salga de esto podre retomar mi vida.

Los días pasan y con ellos la misma rutina de siempre, aunque dormimos en la misma cama y la misma habitación, no cruzamos palabra alguna, somos como dos completos extraños.

El cumpleaños de Leah se avecina así que decidí ir a un centro comercial para comprarle algo, extrañamente Dimitri se ofreció a llevarme él mismo y acompañarme a elegir el obsequio para ella, es el único roce que hemos tenido desde la última vez que hablamos en su oficina. Sólo desayuna, se va a las empresas o al menos eso dice y regresa en la noche, a veces tan tarde que ni se a que horas lo hace.

- ¡Ross! - esa pequeña voz tiene una dueña, Leah.

Leah corre hasta donde estamos y me da un fuerte abrazo.

-  ¿Que haces acá linda?

- Vine con Enzo - señala a su hermano mayor. - Vinimos a comprar un libro de cuentos.

Miro a Enzo y él me mira con recelo, como si fuera la peor persona en el mundo.

- Enzo..

- Te espero por allí, Leah - Enzo se aleja de donde estamos y se sienta en una de las bancas del centro comercial.

- Esta siempre de malhumor - Leah sostiene el peluche de pingüino y mira a Dimitri. - Es mi peluche favorito.

- Me alegra que te haya gustado.

- Tal vez debería hablar con Enzo, ¿Dimitri podrías quedarte con Leah un momento?

- No le debes explicaciones a ese niño.

- Debo hablar con él.

- Eres muy necia.

- Quédate con Leah, vuelvo en un momento.

Dejo a Leah junto a Dimitri y me acerco hasta donde está sentado mi hermano.

- Enzo deberíamos hablar.

- Tú y yo no tenemos nada que hablar, te casaste con ese tipo por su dinero.

- Por supuesto que no.

- Se toda la verdad Rossalie, se porque te fuiste con ese hombre, te saco de un burdel, ¡te compró!

Sus palabras me dejan impactada, no se como supo todo, ahora sabía la verdad ¿que debía haber?¿que explicación le tendría que dar?

- ¿Tú de donde sacas eso? ¿Cómo lo sabes?

- Entonces esa mujer tenía razón, te compraron en un burdel, y tu matrimonio es sólo por dinero.

- ¿Qué mujer?

- Una mujer vino hasta nuestra casa, quería ver a mamá y decirle todo, pero ella estaba en el orfanato.

Fue Irina estoy segura de que fue ella, la odio, tiene que aparecer en los peores momentos.

- Enzo las cosas no sucedieron así, te lo puedo explicar.

- ¡Cállate! Te desconozco, le diré a mi madre toda la verdad, no eres más que una golfa - sus palabras me hieren, me destruyen, trato de detenerlo cuando se levanta de la silla, pero no me escucha.

- ¡Enzo! No lo hagas por favor, te lo pido. ¡Enzo! - sigo gritando mientras se acerca hasta donde está la pequeña Leah.

Empiezo a sentirme mal y me apoyo en el suelo, me siento agitada y mi pecho comienza a doler, lo único que tengo es a mi familia y ahora se sentirán engañados por mi culpa.

Dimitri me observa tirada en el suelo y su reacción es tomar a Enzo del cuello de su camisa.

- ¡Qué fue lo que le dijiste! ¡Contesta maldito!

- Le dije golfa, la sacaste de un burdel.

Dimitri lo golpea y con su golpe hace que su labio se rompa.

- ¡No más por favor!  ¡Déjalo Dimitri!

- Rossalie no puede tener impresiones fuertes, ¡imbécil!- el ruso suelta a Enzo y me levanta del suelo. - ¿Estas bien?

- No, me siento mareada y me duele el pecho.

- Apóyate en mi, te cargaré - Me conduce hasta el auto y le pide a Viktor que acelere lo más rápido posible, por el camino llama al médico, mientras estoy envuelta en el calor que me brindan sus brazos.

- Recuéstate - Me dice mientras me apoya en la cama y me rodea en un abrazo. - Cálmate, quédate tranquila - su voz suena tan suave, tan tranquilizante.

- Saben la verdad, Irina le dijo todo a Enzo, le dirá a Melanie.

- Melanie no sabrá nada, té lo prometo. Maldita Irina, me las pagará.

- Me odiaran - sigo llorando. - Mi familia me odiara.

- Shh, no llores, todo va estar bien, todo se solucionará.

- Señor el médico esta acá - Viktor deja entrar al doctor y empieza a examinarme, me pide los nombres de los medicamentos que estoy tomando, y realiza una fórmula nueva.

- Señora Ivanova debo cambiar los medicamentos que toma, por unos un poco más fuertes, su presión arterial ha subido mucho y eso puede desencadenar un paro cardíaco. Fui claro con su esposo en que evitará situaciones e impresiones fuertes.

- Seguiré al pie de la letra todo doctor.

- Descanse por al menos cuatro días, que tengan buena noche.

El médico sale de la habitación y Dimitri fija su mirada en la ventana de la habitación, mientras se levanta de la cama.

- Cancelaré el viaje a Venecia.

- No tienes por qué hacerlo.

- Lo voy a hacer Rossalie, así digas lo contrario.

- Tú siempre vuelves a donde estoy, siempre sales corriendo detrás mío ¿Porqué?

Fija su vista en mi y pasa sus manos por sus cabellos.

- Porque creo que me he enamorado de ti, me traes loco.


Capítulo 13

No puedo decirle de mis sentimientos, no puedo revelar que también estoy enamorada de él, por la simple razón de que no puedo venderle falsas esperanzas de un futuro que quizás no sede. Así que decido mentirle, decido actuar como una maldita cobarde.

- Yo no puedo corresponderte – mis palabras le quiebran el corazón, lo puedo notar en la expresión de sus ojos azules, tan claros como el mismo cielo. Los siento, discúlpame Dimitri, pero es lo mejor para los dos, aunque se rompa mi corazón, al no decirte que también te quiero.

- No lo volveré a mencionar, te doy la razón, nadie querría a un hombre como yo, solo te pido que me dejes cuidar de ti – sus palabras suenan entrecortadas y serias, sé que no lo volverá a hacer, ha sido directo y sincero con sus sentimientos y se cuánto le cuesta admitirlo.

- Dimitri..– un nudo se crea en mi garganta, y el llanto amenaza con salir de nuevo, pero lo evito a toda costa.

- Es lo único que pido – sus palabras suenan tan francas y sinceras, jamás había visto esa faceta en él. Lo que hace después me deja sin aliento, se acuesta a un lado y me pide abrazarse a mí y se lo permito, permito que me envuelva en sus brazos, sintiendo el calor que me envuelve.

Fijo mi vista en sus rostro, y quisiera besarlo, Oh Dios es un hombre tan atractivo, tan varonil, su presencia de hombre intimidante e imponente, hace que mi sistema se desestabilice con tan solo tenerlo cerca, ninguno de sus roces me había provocado esa sensación, como la que estoy experimentado ahora,

Estas casada, te has enamorado del ogro y te lleva la mierda, estas casada, te has enamorado del ogro y te lleva la mierda...

No soy consiente en que momento me quedo dormida, porque para cuando despierto aún está a mi lado y llevarse su imagen como la primera muestra del día, es lo mejor que podría sucederme, me muevo un poco y él en reacción abre sus maravillosos ojos.

- Buenos días ¿Quieres que llame a Tiffany para que suba el desayuno?

Asiento y le doy una suave sonrisa, mientras él me recibe con una de vuelta.

- La llamare entonces, no tardo – se levanta dejándome apreciar su perfecta figura, alto, una espalda ancha, su cabello rubio alborotado, y las mangas remangadas de su camisa, aunque este recién levantado, luce como un maldito dios griego.

Dimitri pasa levemente sus manos por sus cabellos, los peina con sus dedos y se acomoda un poco su camisa, acto seguido sale de la habitación, me quedo con una sonrisa de estúpida dibujada en mi rostro, porque en el fondo de mi corazón, quería esto, quería su compañía, y quería que las cosas regresarían a la normalidad, no olvido que le partí el corazón mintiéndole en que no estaba enamorada de él, pero no quiero que más adelante quizás no lo pueda acompañar, él merece ser feliz, Kostantin evito que fuera el hombre que deseo ser y lo empujo a vivir en el mundo oscuro que lo rodea, sin embrago es un hombre maravilloso y aunque posea un temperamento de los mil demonios, tiene sinceros sentimientos.

Tiffany llega al poco tiempo, con la charola del desayuno y la extiende en la pequeña mesa, no es la única que nota que las cosas han cambiado.

- Se ve de muy buen ánimo hoy señora – me dice mientras me entrega un vaso de jugo.

- Las cosas se han arreglado o al menos eso creo.

- Yo creo que si se solucionaron, no es la única que está de buen ánimo, el señor ha cambiado la expresión en su rostro, él solo se preocupa por usted.

- Debería empezar a hacerse la idea de que algún día lo abandonare.

- Deje de decir esas cosas, ¿porque es tan dura consigo misma?

- Porque es la verdad, yo no sé qué me depare el destino y si vaya a morir, eso es algo que Dimitri no puede evitar. Ni con todo su poder ni dinero.

- El tiempo es el que se encarga de remediar todo, las heridas y los asuntos del corazón.

- Tal vez tengas razón.

La puerta se abre y el ruso atraviesa la habitación, provocando que Tiffany y yo dejemos de lado nuestra conversación.

- Tiffany quiero que atiendas a mi esposa, en lo que necesite, no puede salir de la cama por lo menos cuatro días.

- No se preocupe señor, la cuidare.

- Yo tendré que salir a resolver algunos asuntos – sus palabras suenan diferentes, es posible que vaya a hablar con Irina.

- ¿Iras a hacer lo que pienso?

- ¿Podrías dejarnos solos? - Le ordena a la empleada y esta obedece dejándonos solos en la habitación.

- Esa mujer no tiene por qué hacer ese tipo de cosas.

- Ella lo hace porque esta obsesionada contigo, no sé cómo te terminaste involucrando con ella.

- Irina era mi amante, solo eso, quería más de lo que podía ofrecerle, y termino volviéndose la mujer ambiciosa que es.

- Agregándole que es hija de un mafioso.

- Vilkov no tiene tanto poder, él y mi padre eran socios, y amigos.

- Entonces la mujer de la que hablaba tu padre era..

- Si, era ella Irina.

- Vaya casualidad..

- Ni mi padre, ni Irina, ni nadie, va a decidir más sobre qué debo hacer con mi vida, así que hablare, con ella y le dejaré las cosas claras, si quiere meterse en las sábanas de alguien, que sea en la de cualquiera que no sea yo.

- Solo ten cuidado y no cometas una locura.

Aunque la verdad es que quisiera que esa mujer dejara de aparecer en mi vida, por su culpa Enzo termino enterándose de todo, y me hizo ver como una cualquiera.

- También hablaré con Melanie, arreglaré el problema. Así que no te preocupes.

- ¿Qué le dirás?

- La verdad - se encoje de hombros. – Le diré que me enamoré de ti y que por eso decidí casarme contigo y no por conveniencia.

- Las cosas no sucedieron así.

- Quizás no en ese orden, pero en ocasiones las cosas suceden al revés. 

Dimitri se mete al baño y se cambia de ropa, al poco tiempo sale de la habitación, mientras que yo me quedo sumida en mis pensamientos, ¿Y si Melanie no cree su versión? ¿Y si Enzo la convenció? Si eso sucede no permitirá que me acerque a ellos de nuevo, en ocasiones pienso ¿que hubiera sucedido si aquel día no hubiera ido a ese bar? seguro nunca hubiera ocurrido lo que paso, y tampoco la situación por la cuál terminé casada con Dimitri.

<< Si eso no hubiera pasado no lo hubieras conocido, quizás tenía que suceder, tenía que conocerlo Ross >>

Toda mi vida he tenido la esperanza de encontrar a la persona  ideal a mi lado, no un hombre de cuentos de hadas, que monta su blanco corcel y viene en rescate de su amada, pero si un hombre que viera más allá de lo físico, más allá de la belleza, que tan sólo con ver sus ojos te vieras reflejada en él, porque eres tú la que ocupas sus pensamientos. Yo lo había encontrado, y como una estúpida le he dicho que no lo quiero, cuando la realidad es que me gusta en todos los sentidos, que es el único hombre que ha logrado desestabilizarme por completo y que daría todo porque nunca se fuera de mi lado, y yo misma lo estoy alejando.

Soy consciente de que la vida de Dimitri no es como la de cualquier otro, que inclusive yo misma me convencería de que estar aquí es una locura, me lo repito una y otra vez, y después lo veo, lo veo y no quiero irme, no quiero alejarme, sólo quiero mantenerme a su lado, así sea ocultando mis verdaderos sentimientos.

El día transcurre con normalidad y al caer la noche el ruso de nuevo se hace presente, mi primera reacción es preguntarle acerca de lo que le ja dicho a mi nana.

- Ese niño no le dijo nada. Melanie no lo sabe y nunca lo sabrá.

- ¿Hablaste con Enzo?

- Yo no hablo con nadie, sólo actuó, lo convencí de que si habría su boca sería el peor error de su vida.

- ¿Amenazaste a mi hermano?

- ¿Cómo puedes llamarlo hermano? Después de que te dijo todo eso y fue el culpable de tu recaída - aprieta sus puños y puedo ver la furia en sus ojos. - Recordar ese episodio sólo hace el cuestionarme porque no lo seguí golpeando.

- Aunque te cueste creerlo es mi familia, te dije que no intentaras decidir por encima de mi vida.

- ¡¿Entonces que debo hacer?!¿Debo dejar que vengan y te lastimen para que después mueras de la impresión? ¿Eso es lo que quieres?

- Eso es algo que tu no puedes evitar Dimitri, tu no controlas el futuro de nadie.

- Me haces ver como si fuera el culpable, como si lo que hubiera hecho haya estado mal, lo defiendes por encima de tu propio bien, deja de pensar en los demás y piensa primero en ti misma.

- No quiero discutir más, te agradezco el que hayas ido y que la verdad no haya salido a la luz.

Me tapo con las sábanas y le doy la espalda ahora soy yo la que lo trata con indiferencia, que idiota soy.

- Te traje un libro para que leyeras - dice en un susurro.

Volteo la vista y lo veo extendiéndomelo.

- ¿La divina comedia?

- Es un buen libro.

- Los famosos nueve círculos del infierno.

- Yo pertenecería al quinto - dice alejándose y metiéndose  al baño.

Tú no perteneces al infierno, perteneces al lugar donde hay puras cosas maravillosas.

Los días han pasado, el tiempo de descanso ha terminado, y aunque algunos medicamentos me causan más mareo de lo normal, no he tenido inconveniente alguno con ellos.

Estoy en la habitación terminándome de arreglar, iremos a un evento organizado por la empresa de Dimitri, hace parte de la inauguración, irán varios socios y empresarios, así que hace aproximadamente media hora que me está pidiendo que baje o seremos los últimos en llegar.
Opté por colocarme un vestido blanco ceñido y me alise el cabello, una vez lista, bajo las escaleras, lo encuentro con un traje totalmente azul, en el bolsillo de su camisa hay un pañuelo negro adornándolo, luce más imponente que nunca y su mirada seria le aporta ese toque varonil.

Fija su mirada en mí y me da una leve sonrisa.

- Luces tan hermosa.

- Gracias, tú luces más elegante que nunca.

Estas casada, te enamoraste del ogro y te lleva la mierda... - repito el nuevo mantra que ha creado mi cabeza.

Suelto una pequeña risa y el ruso la nota.

- ¿Qué es tan gracioso? - levanta un ceja.

- Recordé algo que siempre me causa gracia.

- Andando, vamos retrasados.

El auto conduce hasta el salón de eventos, hay varios autos en la entrada y muchas personas de negocios reunidos allí, en una de las esquinas puedo ver a Kathia sentada con algunas empleadas.

En cuanto notan nuestra presencia las personas dejan de hablar entre sí y los socios se acercan hasta donde estamos.

- Señor Ivanov, es un evento espectacular - uno de los hombres estrecha su mano y se queda viéndome. - Déjeme decirle que tiene una esposa muy hermosa.

- Me lo repiten muchas veces, a veces sólo despierto en las mañanas y no puedo creer que siga a  mi lado.

No puedo evitarlo y mis mejillas se tornan rojas.

- Por favor, nos gustaría que su empresa tuviera bases en Barcelona.

- ¿Y porque no? Me encanta hacer negocios, le seguro señor Blanch que mi empresa no sólo se extenderá por Europa si no por Latinoamérica, se de lugares en los que me gustaría expandir mis empresas.

- Andando entonces, le presentaré algunos socios mayoritarios del mercado Europeo.

Dimitri me pide que me siente en la mesa principal y lo obedezco, hasta que la imagen de Irina entrando por la puerta principal me desequilibra los sentidos, la rabia que siento en ese momento es más grande que todas las emociones de no actuar como una salvaje delante de todos los invitados y golpearla.

Me levanto de la silla y la encaro antes de que tenga el descaro de sentarse en una de las mesas.

- Eres la peor persona que conozco en mi vida.

- Hola princesita - dice sarcásticamente. - ¿Asustada porque tu teatro se cayo?

- No te metas con mi familia.

- Te deje claro que no te metieras con Dimitri, a cambio de eso te casaste con él y hasta te dio un anillo costoso - la estúpida toma mi mano y jala el anillo, lo cual hace que me enfade más y explote en contra de ella.

- ¡Devuélveme el anillo!

- ¡Es una farsa! Al igual que tú matrimonio.

- ¿Quieres que te diga que te devuelvo a Dimitri? Jamás lo escucharas de mis labios, nunca sucederá - le quito el anillo de sus manos y vuelvo a colocarlo en mi lugar.

- ¿Te contó para que me tenía? ¿Te contó cuantas noches lo complací?

- Controla tus ovarios, no seas ridícula, hace tiempo que dejaste de generarle interés.

- Kostantin sabe la verdad, sabe que eres la puta que saco de un ¡burdel! te hará la vida imposible al igual que yo.

La abofeteo en ese instante y aprieto mis dientes, daría todo por golpearla en el suelo.

- ¡Eres una maldita  zorra! - chilla llevándose unas de sus manos a su mejilla.

- Acá la única zorra eres tú, hazte la idea de que sobras.

- ¡¿Qué haces aquí?! - la voz ronca de Dimitri se hace presente entre las dos.

- Admítelo Dimitri, admite que quieres coger, y que la única que puede hacerlo bien en la cama soy yo.

- Yo siempre quiero coger, el problema es que no contigo. ¡Fuera de aquí! - el ruso la sostiene fuerte de uno de sus brazos. - Vete o conocerás de lo que soy capaz.

Irina retira su mano de su brazo y lo fulmina con la mirada.

- Cuídate, no sólo los hombres son tus enemigos - voltea su cabello postizo y se aleja desapareciendo por la puerta principal.

- ¿Estas bien? - me pregunta mientras aún estoy recuperándome de la furia que me provoca tan sólo verla.

- Quiero regresarme a casa, le pediré a Viktor que me lleva.

- Nada de eso, yo mismo te llevare.

- No, tú debes estar en el evento.

- Me importa un bledo el evento, nos devolvemos a la mansión - me toma de la mano y me conduce hasta donde se encuentra el auto, Dimitri conduce a toda velocidad, y de la nada saca su móvil.- Viktor hay dos autos a mi derecha, dos a la izquierda y uno siguiéndonos, dale las indicaciones a los hombres.

- ¿Qué sucede?

- Cálmate - fija su vista en el retrovisor mientras intenta desviar el auto por otra carretera.

- Dime que sucede.

- Nos están siguiendo.

- ¿Qué? ¿Quienes?

- Los hombres de Sokolov.

- ¿Qué quieren? ¿Porque lo hacen?

- Porque quieren matarme.


Capítulo 14

Dimitri desvía el auto por un camino diferente al que siempre nos conduce a la mansión los nervios me invaden y por más que quiera calmarme no lo puedo hacer y menos cuando escucho disparos.

- Oh Dios mío..nos están disparando.

- El auto tiene vidrios blindados, pero sólo en caso de que algo suceda, ocúltate baje la guantera.

- ¿Qué hay de ti?

- Alguien tiene que manejar, no voy a arriesgarme a que te disparen - el ruso vuelve y toma su móvil para comunicarse con Viktor. - ¿Que sucedió?¡tengo a un maldito detrás mío disparándonos! No me pidas que trate de controlarme, quita esas basuras de mi camino. Los veo en cinco en la mansión.

- ¿Qué sucedió?

- Viktor y los hombres quitaron del medio a los dos autos, pero aún no pueden con el que está detrás de nosotros.

- Tengo una idea, desvíate por esta calle - digo señalando una pequeña callejuela.

- Vamos rumbo a la mansión.

- Ya lo sé, pero debemos desviarnos por otro lugar, aparca acá el auto. - le ordeno.

- ¿Estás loca? Nos están siguiendo y ¿quieres que aparque el auto en un orfanato?

- Es donde crecí, los hombres pasarán de largo, sólo hazme caso antes de que vuelvan a aparecer.

Dimitri obedece y estaciones el auto evitando que se vea por la oscuridad, mientras nos ocultamos en una parte cercana al jardín, recuerdo de niña sentarme en esa misma esquina, esperando a que alguna familia me adoptará, pero eso jamás sucedió, muchos de mis amigos perdieron contacto conmigo, o simplemente se marcharon para otro país.

Sólo puedo guardar buenos recuerdos de aquel lugar, allí fue donde conocí a Erica, se ofreció a ayudarme a sembrar algunas flores como parte de las actividades escolares que eran puestas por Melanie, desde entonces nos hicimos grandes amigas.

Dimitri y yo permanecemos tan juntos el uno con el otro, que puedo escuchar su respiración y su aliento cerca al mío.

Oh..su embriagador aroma, me envuelve al igual que el calor que me trasmite el estar a su lado.

- Creo que han pasado de largo, es mejor que nos devolvemos a la mansión - dice fríamente apartándome de su lado, mientras me quedo con la sensación de abrazarlo y confesarle que siento lo mismo que él.

De camino a la mansión no mencionamos nada, de hecho sube a la oficina y se encierra allí. Sigo mi camino hacia la habitación y tiro mi bolso de mano, me retiro los zapatos haciéndolos a un lado, me quito el maldito vestido que antes adornaba mi cuerpo, para colocarme una toalla de baño y meterme a la regadera.

Mientras mojo mis cabellos, miles de pensamientos se cuelan en mi mente. Tal vez deba decirle a Dimitri lo que siento, ¿Porque mentirle? Una vez más lo defraudaría, se cuanto odia que le oculten las cosas.

Pero ni yo estoy segura de lo que siento¿ y si es una simple ilusión? ¿Que me hace pensar que si acepto que también lo quiero duraremos juntos? Odio hacerme esas preguntas, ningún hombre me había despertado ese interés como él lo hace, él simplemente se adueña de mis pensamientos, de mi emociones, y me hace ver otra faceta de mí.

Salgo del baño y me coloco una pijama mientras me meto en las suaves sábanas.

<<Compartes la cama con el hombre del cual estas enamorada y ni siquiera tienes la valentía de decirle que lo quieres. Que tonta eres>>

Caigo en un profundo sueño y a la mañana siguiente sólo encuentro su olor tan característico que inunda toda la habitación.

El sonido de mi móvil hace que dirija mi vista hasta donde se encuentra el aparato. Es Melanie.

- Hola nana, buenos días.

- ¡Feliz cumpleaños Ross! - la voz de todos los pequeños se hace presente detrás de la otra línea.

Oh si, olvidaba que era mi cumpleaños, ¿Qué persona olvida su propio cumpleaños? Les tengo una respuesta, yo.

En realidad, ni yo se con certeza si este sea mi verdadera fecha de cumpleaños, Melanie la tomo como el día en que me dejaron en el orfanato.

- Gracias chicos.

- Mamá quiere saludarte dice Leah - mientras escucho como pelean por sostener el teléfono.

- Ross, hija ¡feliz cumpleaños! te deseo muchas cosas buenas en tu vida mi ángel, en especial al lado de Dimitri, aún no me hago la idea de que te hayas casado.

- Nana, gracias por todo, yo debo estar agradecida contigo, me has dado mucho en mi vida.

- Lo haría mil veces más, sabes que eres como ml hija, Leah quería hacerte una fiesta pero la convencí de que saldrías seguro a celebrar con tu esposo.

Claro.. celebrar con él, ni siquiera sabe que es mi cumpleaños.

- Dimitri no ha mencionado aún nada, pero puede que lo haga- miento, si le digo lo contrario a Melanie se hará la idea de que nuestro "matrimonio" va mal y sólo causaría que se preocupara y me hiciera un millón de preguntas acerca del tema.

- Siendo así, te deseo que este día sea diferente a los demás, te quiero linda.

- Y yo a ti nana, dale mis saludos a Enzo y a Ron

- Lo haré linda - cuelgo la llamada con Melanie y una vez cambiada, bajo las escaleras, poso mi mirada en el comedor pero el ruso no está en ningún lado, así que me dirijo hasta la cocina para encontrar a Tiffany cocinando el desayuno.

- Buenos días señora.

- Buenos días Tiffy ¿Has visto al..?

- El señor salió muy temprano en la mañana a las empresas, pero dejo a Viktor a su disposición.

¿Que? Dimitri está loco, ayer casi nos matan y él se va sin Viktor a las empresas, ¿que pasa por su cabeza?

- ¿Ya tiene pensado en que darle? - pregunta Tiffany sacándome de mis pensamientos.

- ¿Disculpa?

- Hoy es el cumpleaños del señor - Tiffany me mira extrañada, como si le jugará una broma acerca de que no conozco la fecha de cumpleaños de Dimitri. Se supone que soy su esposa debería saber esas cosas.

- Oh, aún no - juego con mi cabello y muerdo mi labio inferior. ¿Qué demonios le doy? Jamás pensé que cumpliéramos años el mismo día. - Es muy curioso, hoy es mi cumpleaños también.

- Oh por Dios.. el señor no menciono nada ¿Quiere que haga algo especial para esta noche? ¿Quizás algo de chocolate? Que tonta soy, no puede comer chocolate por su enfermedad.

- Si puedo comer, no mucho pero si en pequeñas cantidades, Tiffy saldré con Viktor, veré que puedo regalarle a.. mi esposo.

- ¿No desayunara?

Niego con la cabeza.

- Quizás por el camino coma algo.

- Debería comer algo, le escuche al señor Ivanov, que ciertos medicamentos le causaban náuseas y la mareaban.

- No te preocupes por eso - le doy una sonrisa.

- Acá el que más está preocupado, es el señor, él no la quiere perder, se que puede verse que es un hombre temperamental y quizás encerrado en si mismo, pero le aseguro señora que él no se ha hecho la idea, ni nunca se la hará de que usted no lo acompañe el resto de sus días.

Las palabras de Tiffany me hacen ver tantas cosas, pero entre ellas la principal para no decirle la verdad a Dimitri, él aún es joven y puede conseguir a otra mujer como esposa, aún si quisiera quedarme una eternidad junto a él, el futuro y las posibilidades son tan inciertas y tan pocas que es casi imposible que suceda.

- Quizás deba hacerse esa idea desde ya - suelto un suspiro y salgo de la cocina camino al patio para encontrarme con Viktor en el jardín. - ¡Viktor!

- Buenos días señora.

- ¿Podrías llevarme al centro comercial? deseo comprarle algo a Dimitri por su cumpleaños.

- Por supuesto - asiente y sale junto a mi para subir al auto.

- ¿Porque Dimitri no fue contigo? Se supone que eres su hombre de extrema confianza.

- Al señor le importa más su seguridad que la de él, por eso me dejó con usted.

Trago saliva. Le estás trayendo problemas Ross.

El auto aparca en un centro comercial bastante amplio mientras Viktor me ayuda a bajar, pienso en las posibilidades de regalo.

- Dime Viktor ¿Qué le gustaría a Dimitri?

- Al señor le gustan los lujos.

Ruedo los ojos. Es obvio que le gustan los lujos, es un pretencioso de primera.

- ¿Qué le podría regalar a un hombre como Dimitri?

- No lo sé señora, yo creo que si le regalará una roca a él le gustaría, porque se la ha dado usted.

- Eso es muy cursi.

- Nunca había visto al señor tan feliz como cuando usted llego.

¿Feliz? ¿Y cuándo ha sucedido eso? porque su cara de amargado revela otra cosa.

Entro al centro comercial y me acerco hasta donde hay una almacén exclusivo para hombres.

- ¿En que la puedo ayudar? - pregunta la pelirroja encargada del mostrador.

- Estaba buscando un obsequio para..

- ¿Su hermano?

- No, no es para mi hermano.

- ¿Su padre?

Niego con la cabeza.

- Para mi esposo - digo finalmente. - Es para mi esposo.

- Oh lo siento, no pensé que siendo tan joven estuviera casada. ¿Qué tipo de hombre es su esposo? ¿Le gusta lo elegante o lo deportivo?

- Bueno.. creo que es más del tipo elegante y lujoso - me encojo de hombros.

- Creo que tengo algo que le gustará - la mujer se aleja de la vitrina y al poco tiempo regresa con una caja. - Son relojes Rolex, este es uno de los último diseños - la mujer me muestra uno negro con adornos dorados.

- Es muy bello.

- Y elegante, el precio es de seis mil dólares.

- ¡¿Seis mil dólares por un reloj?!

- Es original.

La gente que compra esto está loca, definitivamente lo esta.

- ¿Qué haces tan temprano acá Rossalie?

Él y su maldita costumbre en aparecer de la nada.

- Esa sería mi pregunta, porque parece que me tuvieras un radar, como el que se utiliza para buscar las esferas del dragón.

- Soy tu sombra ¿lo olvidas? y no necesito un radar, para eso tengo a Viktor ¿Qué haces aquí?

- Buscaba un regalo para Melanie - trato de sonar convencida.

- ¿En un almacén para caballeros? - levanta una ceja.

- Bueno.. Es para Ron, su esposo.

- ¿Y le ibas a comprar un Rolex?

Miro a la empleada que está callada, se ha quedado inmóvil viendo a Dimitri.

- Lo siento. Creo que no llevaré nada.

- Eh.. ¿Él es su esposo?

- Si - responde el ruso. - ¿Acaso buscabas un regalo para mi?

- Si, era para ti ¿de acuerdo? - ruedo los ojos. - No tenía ni idea que cumplías el mismo día que yo.

- Espera..¿Es tu cumpleaños también?

- Es lo que dije.

- Yo.. yo no sabía.

Tomo mi bolso y me dirijo hasta donde está  Viktor.

- ¿Quieres ir a algún lado en especial? O ¿algún regalo en especial?

- No, y por favor no quiero nada de lujos, para mi cumpleaños, iba a regalarte algo pero no pagaré una suma exorbitante por un reloj.

- Regálame tu compañía esta noche, cenemos juntos ¿Te parece?

- Dimitri..

- Solo eso ¿Qué dices?

- De acuerdo - le doy una sonrisa. - Pero nada de cosas lujosas.

Dimitri ríe con ello, se que no lo cumplirá.

Después de pasar la tarde junto a Tiffany aprendiendo recetas rusas, bueno de comida que en su mayoría eran postres, me preparo para la cena con Dimitri, me coloco un vestido negro junto a unas zapatillas bronce, al bajar las escaleras lo puedo ver con una camisa blanca ajustada al cuerpo, y un pantalón azul mediterráneo.

Salimos tomados de la mano y una vez dentro del auto, el  ruso conduce hasta un restaurante elegante y algo alejado de Seattle.

Me extiende la silla de la mesa y le ordena al mesero traer su mejor plato.

- Pediré el mejor vino.

- ¿Estás loco? La botella cuesta cinco mil  euros - observo el menú que tengo en mis manos.

- Es económica a comparación de otras - se encoje de hombros.

- No puedo tomar alcohol.

- Lo siento, yo lo olvidaba.

- Pide para ti la bebida que quieras, me conformo con soda o gaseosa.

Dimitri pasa toda la noche hablando de como expandir la empresa en Barcelona y con cuáles socios firmará contrato. Un tema tan aburrido que cuando veo la oportunidad hago cambiar la conversación.

- ¿Qué tipo de niño eras de pequeño?

- No tengo recuerdos muy gratos de mi infancia, mi padre se volvió un alcohólico cuando murió mi madre y ella, bueno ella era lo opuesto a él. Mi madre quería que yo tuviera una vida diferente a la de mi padre y termine defraudándola.

- No lo hiciste - tomo su mano y veo como la retira lentamente.

- Es mejor que nos vayamos.

- ¡Feliz cumpleaños número treinta y dos Dimitri!. Para mi tal vez sea el último.

-¿Porque lo haces? - suena irritado.

- ¿Porque hago que?

- Esto.. el mencionar las cosas tan normal como si en tus planes este la muerte.

- Ya te he dicho al respecto de mi enfermedad.

- Me hablas como si fuera seguro que te irás para siempre.

- Porque tal vez así lo sea.

- ¡Basta! - se levanta abruptamente de la mesa y pasa sus manos por sus cabellos, deja el dinero a un lado de la charola y sale enojado del restaurante, mientras yo lo sigo.

- ¿Puedes calmarte?

No me responde nada sólo me da una señal de que suba al auto y así lo hago, su mirada se torna fría, y fija en el volante. Cuando llegamos lo primero que hace es dirigirse al mini bar de la mansión tirando la puerta de un sólo golpe, yo por el contrario subo hasta la habitación para cambiarme de ropa.

Me sumerjo en las sábanas y lloro, ni siquiera se porque lo hago, tal vez porque me duele el verlo así, o me duele el que nuestros caminos no se hayan encontrado de otra manera que no fuera esta.

- ¡Fuera de aquí! - los gritos provienen de abajo así que lo que hago es bajar las escaleras y encuentro al ruso cara a cara con su padre. - ¡Te he dicho que te vayas! - sigue gritando hasta que nota mi presencia.

- Puedes volver a Rusia, puedes tener el imperio de los Ivanov de nuevo en tus manos - Kostantin suena directo con sus palabras mientras que su hijo suelta una carcajada.

- No soy un niño, para aceptar tus ridículas órdenes.

- Acepta mi ayuda, y volearas a Rusia limpio, pero deberás dejar a la puta que conseguiste como mujer.

Los ojos de Dimitri cambian de expresión, a una de rabia.

- ¿Cómo has dicho?

- Es una golfa, se que la sacaste de un lugar de mala muerte.

Veo como Dimitri acerca su mano a la pretina de su pantalón dispuesto a sacar su arma.

- ¡Dimitri no por favor!

- Devuélvete a la cama Rossalie - me ordena.

- No lo hagas por Dios.

- ¿Ahora que? ¿me matarás porque te he dicho la verdad? - Kostantin lo hace como si su objetivo fuera el retar a su hijo.

- ¡Tú te callas!

- ¡Basta! La del problema soy yo, me iré de la casa. Yo soy la que me tengo que ir.

Dmitri me mira incrédulo ante lo que acabó de decir, y mientras subo las escaleras con miles de emociones atascadas en mi sistema, siento como me sujeta fuerte por el brazo.

- No te vayas - me susurra, mientras yo me pierdo en el azul cristalino de sus ojos.


Capítulo 15

-Es lo mejor, acepta la ayuda de tu padre - tomo su rostro entre mis manos, todo luce hermoso en él, todo absolutamente todo. - Así podrás salir de este problema.

- Prefiero que la policía me busque a aceptar la ayuda de ese maldito.

Cierro los ojos y sigo mi camino hasta la habitación para empacar mis cosas.

- ¡Rossalie!  - me grita mientras me ve sacando las cosas del closet. - Tú no irás a ningún lugar ¡eres mi esposa!

- Es la solución a tu problema.

- Yo soy el que busque una solución no Kostantin. Tú te quedas acá y es lo último que diré - Dimitri cierra la puerta de un sólo golpe y escucho como cierra con llave.

- ¡Dimitri! ¡Dimitri! - el estúpido me dejó encerrada, sólo espero a que no le haga nada a su padre, pude ver la furia en sus ojos, no era de este mundo su actitud de hombre furioso contra su progenitor.

Me apoyo en la puerta esperando a que entre, los minutos pasan y con ellos las horas, me encuentro inmóvil, porque no se que haya sucedido.

Los pasos me alerten y me alejo de la entrada para que el ruso entre al poco tiempo.

- ¿Qué ha sucedido?

- Kostantin se ha ido, ese tipo no volverá a cruzar esa puerta - el ruso se dirige hasta el baño tirando a un lado su camisa, dejando a descubierto su torso perfectamente diseñado.

Me siento en la cama a esperarlo se que está enojado este día se mezclaron todas las cosas, primero mi respuesta y actitud ante mi enfermedad y segundo mi decisión de irme.

Dimitri sale al poco tiempo con su cabello alborotado, toma la toalla entre sus manos y la coloca alrededor de su cuello limpiándose el rostro con ella, para después acercarse hasta la puerta de salida.

- ¿No dormirás hoy acá?

- Esta vez no - dice seriamente y acto seguido sale de allí sin pronunciar otra palabra.

Los días han pasado y se que Dimitri está enojado conmigo, son muy pocas las palabras que cruzamos el uno con el otro, y su presencia en las empresas no ayuda mucho para que podamos dialogar.

Le pedí a Erica reunirnos para pasar una tarde juntas, ya que me aburría mucho estando sola en la mansión.

- Eres la mujer más tonta que conozco - repone tomándose un sorbo de su café.

- Oye. Gracias se supone que soy tu amiga.

- Lo siento Ross pero es la verdad, ¿eres consiente de que tu esposo parece salido de una revista de Calvin Klein, es frío como un maldito glaciar y cuando se confiesa, le niegas lo que sientes? Es una completa locura.

- Yo estoy con Dimitri por empleo.

Erica rueda los ojos.

- Estás enamorada de él, y él de ti, aparte de eso no se te ocurre mejor idea que mencionarle que posiblemente lo dejes  viudo antes de tiempo - Erica bufa. - Con razón esta enojado, hasta yo lo estoy, debes ser feliz y tu felicidad es al lado de él, olvídate de la maldita enfermedad por un puto segundo en tu vida y amalo o ¿esperas que otra mujer se quede con él? ¿Con qué derecho le reclamarías si lo rechazaste?

- Lo sé..

- No, no lo sabes Ross si lo supieras admitirías que sientes lo mismo que él, y  dejarías de ocultarlo.

- Me iba a ir de la casa - agacho mi cabeza. - Me iba a ir porque solo le he causado problemas.

- Te preguntaré algo ¿Él te ha dicho alguna vez que le has dado problemas?

Niego con la cabeza.

- ¿Entonces porque inventas respuestas de su parte? Tú esposo no quiere que te vayas ¿acaso no captas el mensaje?

- No quiero que sufra si me voy para siempre de su lado - limpio mis lágrimas. - Esa es la verdad ¿sabes cuán destruido quedaría? Es un hombre que se cierra en si mismo, y no quiero causarle más heridas a su corazón.

- Tú lo haces cada vez que le mencionas que te vas a morir. Muchas cosas pueden pasar para que terminen juntos, pero si te niegas seguirán los dos iguales.

- Ya no se que hacer.

- Amarlo ¿Es tan difícil?

Tal vez Erica tenga razón, si que la tiene, aunque quiera verme fuerte delante de ella la verdad era que me dolía la distancia que yo misma había creado entre los dos. Me dolía el que no se quedara en las noches.

- ¿Quieres acompañarme a inscribirme en una Universidad? - trato de cambiar la conversación por una que no sea tan dolorosa.

- ¿Que? - levanta una ceja.

- Me decidí por estudiar botánica - me encojo de hombros.

- Me alegra mucho, por supuesto que te acompaño - ambas  salimos de la cafetería y junto a Viktor nos dirigimos a la Universidad que Dimitri recomendó.

- Jamás imaginé que me estuviera inscribiendo en una Universidad como esta.

- Serás muy buena estudiante - mi amiga me da una abrazo.

- Si y los horarios son flexibles - la vibración de mi móvil en el pantalón hace que dirija mi mano hasta este. Es el ruso.

- ¿Hola?

- ¡¿Dónde carajos estás?! - Grita del otro lado.

- Deja de gritar que no estoy sorda, estoy junto a mi amiga en la Universidad que recomendaste, me inscribí al programa de botánica.

- Necesito que te devuelvas ahora mismo a la mansión es una orden, ya le dije a Viktor al respecto.

¿Ahora que mierdas le sucede? Maldito bipolar.

- ¿Qué está pasando?

- Obedece - y cuelga la llamada conmigo.

- Lo siento Erica, debo devolverme a la casa.

- Pero si hasta ahora son las seis de la tarde.

- Lo siento en verdad debo regresar.

- De acuerdo sólo piensa lo que te dije - Me abraza y sube junto a mi al auto, Viktor la deja en su casa y por el camino juego con mis dedos ¿Porque la insistencia  de que llegue temprano a casa?

- Viktor ¿Porque Dimitri ordenó que fuera temprano a la mansión?

- El señor se reunirá hoy con unos socios, supongo que no quiere exponerla si la ven sola.

- ¿Se trata de asuntos con los policías rusos?

- Algo así.

Dimitri debió aceptar la propuesta de su padre de devolverse a Rusia, ahora esta buscando soluciones con todo tipo de hombres.

El auto aparca en la mansión mientras Viktor me escolta hasta la entrada, y entonces mis ojos se llevan la imagen más dolorosa, Dimitri está con dos mujeres a su lado, dos mujeres que claramente no están para servirle como meseras. También puedo observar a unos cuantos hombres de espaldas, reunidos alrededor de la mesa del comedor que ahora se ha transformado en una mesa de póker.

Un nudo se crea en mi garganta y las lágrimas amenazan con salir y asi lo hacen. Limpio algunas con mis manos y trago saliva para subir los escalones directo a la habitación, Viktor por el contrario se queda abajo junto a él, y él, él solo me ignora. Ha vuelto a ser el hombre frío y aislado que conocí. Y eso sólo puede romperme el corazón. Ahora entiendo porque no pasaba sus noches junto a mí, que tonta fui, que tonta he sido todo este tiempo.

Cierro la puerta y me derrumbo en lágrimas me acerco hasta el baño aún con la ropa puesta y dejo que el agua de la regadera recorra mi cuerpo, mientras me apoyo en la fría pared, llorando como una estúpida, las palabras de Erica eran ciertas, no puedo reclamar nada cuando lo rechace.

Yo misma me busque que hiciera esto, yo misma me cause daño, duele como un maldito clavo atravesando mi corazón, duele más que cualquier cosa en el mundo.

Me sumerjo en mis pensamientos y en mis propios sentimientos, si pudiera tan sólo cambiar las cosas, de devolverme y decirle que lo quiero que deseo estar a su lado. Pero ya es tarde para eso, debo tragarme mi propio orgullo y aprender a convivir con el dolor de verlo con otra mujer.

Lloro hasta que pierdo la noción del tiempo, el sonido de la puerta es lo único que alcanzo a escuchar  paras después oír varios golpes que provienen del otro lado del baño.

- ¡Rossalie ábreme la jodida puerta! - es él y es la última persona que deseo ver en este momento.

No le respondo nada, estoy apoyada en mis mismos brazos, ahogando mis propias lágrimas.

- Se que estás ahí ¡abre la jodida puerta!

Dimitri sigue gritando y me encuentro inútil de levantarme mi posición, porque el dolor es aún más fuerte y atraviesa todo mi ser, atraviesa mis más  profundos y sinceros sentimientos hacia él.

- ¡Contesta maldita sea! - empuja la puerta con toda su fuerza  y se acerca hasta donde estoy apoyada en el frío suelo del baño, mojándose también junto a mi, levanta mi rostro y lo toma entre sus manos.

Luce tan. Perfecto. Tan irreal ante mis ojos.

- ¿¡Qué mierdas te sucede?! - cierra la llave de la regadera y me sujeta fuerte por los brazos. - Dime ¿que pasa por tu cabeza? - suena furioso, irritado, angustiado.

Retiro su mano de mi rostro y me levanto del suelo.

- Tú no vas a ningún lado - Me sujeta de la mano y fijo mi vista en él. - Intente... pasar la noche con otra y no pude - suena sincero apretando sus puños. - Es mi culpa que esto haya sucedido.

- Por favor déjame, no es necesario que hagas esto por mi.

- ¿Entonces que se supone que debo hacer con lo que siento? Te has colado en mi sistema y en todo mi ser, has roto el muro que yo mismo creé ¿Qué estas haciendo conmigo Rossalie?

- Amarte - le respondo, mientras él me planta un beso profundo en los labios, en su respuesta muerdo su labio inferior, mientras me levanta con todas su fuerzas conduciéndome a la cama.

Mis manos temblorosas se sujetan de sus cuello mientras que nuestros besos son cada vez más desesperados, su lengua traza un círculo en mi boca y me hace desearlo más.

Me apoya en la cama una vez estamos aferrados el uno con el otro, despego mis labios de los suyos y le hago la maldita confesión.

- Nunca he estado con un hombre - mis mejillas se tornan de un rosa particular, él solo dibuja una sonrisa en sus labios y me vuelve a besar suavemente.

- Quiero que seas mía esta noche - susurra en mi oído mientras se quita su camisa y la arroja a un lado de la cama. - Debes estar lo suficientemente húmeda para evitar lastimarte - Sus manos recorren las tiras de mi blusa mientras la saca por encima de mi cabeza, pasa sus manos suavemente por mi sostén y como si fuera un experto en deshacerse de los broches lo hace, dejando expuestos mis senos.

¿Con cuantas mujeres habrá estado Dimitri? A la mierda ese pensamiento sólo disfruta el momento Ross.

Su lengua juega con mis pezones que están rígidos por el contacto con el agua, sigue bajando con su lengua hasta que se detiene en la parte de mis pantalones y los retira lentamente, mientras con su otra mano masajea uno de mis senos.

Aún esta en pantalón, pero puedo ver como su miembro luce a punto de salirse de allí, así que lo que hago es acercarlo hasta mi dejándolo caer encima mío sintiendo el roce de este en mi parte íntima.

- Paciencia - me susurra. Alarga su mano hasta la mesita de noche y sacá un preservativo, me apresuro y con mis manos bajo la cremallera de su pantalón haciendo que estos caigan al suelo. - Eres tan hermosa - pasa sus manos por mis cabellos y une su frente con la mía. - Me traes loco - una sonrisa se dibuja en los labios del ruso y inevitablemente una en mi rostro también, siento el dolor de su punzante erección en mi zona íntima. Se deshace de mis bragas en segundos, al tiempo que se deshace de su ropa interior. Rasga el envoltorio plateado con sus dientes y con unas de sus manos lo coloca.

Estoy asustada, todo en mi tiembla, jamás había pasado por esto, y más aún cuando noto cuán dotado es su miembro.

- Sólo confía en mi, quiero ser el hombre que te haga el amor está noche y que sea inolvidable.

¿Hacer el amor? Lo ha mencionado y como una adolescente sonrió con ello.

Me toma de las manos y entrelazan sus dedos con los míos mientras se posiciona en medio de mis piernas, rozando con su miembro la entrada de mi zona íntima.

- Te deseo tanto Rossalie - sus ojos reflejan tantas emociones como los míos, lo beso y siento como suavemente en un sólo movimiento atraviesa la barrera de mi virginidad. Un dolor placentero se hace presente en mi interior, ahoga mis gemidos con sus besos, evitando que estos salgan.

Quisiera gritar en el mismo instante en que se hunde cada vez más profundo en mi, así que sólo reacciono pasando una mano por sus cabellos y la otra por su escultural espalda que se flexiona con cada movimiento, sus caderas chocan con las mías y su respiración se agita

Me siento en el cielo, me siento tan extasiada de que nuestros cuerpos se fundan en el calor. Soy como una pluma a su lado, porque sólo en sus brazos me siento protegida y eso sólo causa que lo ame más.

- ¿Estás bien? - verifica una vez nota mi respiración agitada. Asiento con la cabeza y tomo su rostro entre mis manos, es un hombre tan hermoso, tan varonil que me cuesta creer lo que esta sucediendo.

- Sigue por favor - Me sostengo de sus hombros y entra completamente en mí, mientras mi respuesta es levantar mis caderas enterrando mis uñas en él. 
Él en cambio en respuesta aumenta sus embestidas provocando que me corra, el límite de mi autocontrol se ha acabado, me aferro a las sábanas, con una de sus manos aprieta uno de mis senos y con su lengua juega trazando un camino hasta mi ombligo, ambos seguimos unidos el uno con el otro. Me levanta con uno de sus brazos de la cama y me hace verlo a los ojos mientras me aprisiona contra su pecho.

- Me tienes hasta la mierda, estoy totalmente enamorado de ti.

- Yo lo estoy igual -  paso unos de mis dedos por sus labios y en respuesta besa mis manos.

- Me traes loco desde que te vi aquel día en el bar, me vuelves loco y jamás quiero perderte.

- No lo harás - susurro para después besarlo, y esta es la mejor sensación del mundo, lo es.


Capítulo 16

Nuestros ojos vuelven a encontrarse, sus manos trazan caricias por mi espalda, mientras su lengua se abre paso en mi boca, es una sensación tan indescriptible, tan placentera, tan embriagadora, siento que vuelo a un lugar en el que solo estamos los dos.

Sus labios se apartan de los míos uniendo su frente con la mía, me recuesta suavemente de nuevo en la cama, entrando cada vez más fuerte en mi interior, el calor que emana mi cuerpo lo envuelve alrededor de su miembro, en repuesta alzo mis caderas para que puede hacer más profundos sus movimientos.

Mis manos trazan círculos en sus cabellos rubios, que esta aun húmedo por el agua de la regadera, continuo tocando su torso perfectamente diseñado por los mismísimos dioses del olimpo, tiene que haberlo sido, porque joder es perfecto.

Un gemido se escapa de sus labios en el momento en que con mi boca comienzo a besar su cuerpo, levanta mi rostro para obligar a verlo a la cara.

- Quiero que veas el rostro del único hombre que estará en tu vida, el que te desea con locura, el que esta jodido porque se enamoró – besa mis labios suavemente y con su peso presiona mis senos, alzando mis manos a los lados de mi cabeza.

Su manos recorren el quiebre de mis senos hasta posarse en la entrada de mi zona íntima, sale de mi interior y un gemido estremecedor resuena de mis labios en el momento en que con sus dedos me penetra.

Me aferro a sus hombros echando mi cabeza hasta atrás, me ha dejado sin aliento, me ha dejado deseando más.

Sus dedos exploran mi interior como si supieran el camino exacto para desatar la locura en mí.

Dimitri es sensualidad, es deseo, es una esencia totalmente adictiva a mis sentidos.

En ningún momento hemos dejado de besarnos y por primera vez me está importando una mierda las miles de cosas que se interponen entre los dos.

Una de mis manos se dirige a su erección y empiezo a acariciarlo, el ruso libera un gemido de sus labios.

- Oh joder - su mano se posa en la mía, mientras que siento que la mía no alcanza a sujetar su dotado miembro.- Nos esperan muchas noches juntos lyubov (amor).

Una sonrisa se dibuja en mis labios porque no entiendo lo que acaba de decir, sólo estoy concentrada en todos sus rasgos físicos, es realmente apuesto, y para mi fortuna es mi esposo.

Vuelve a sujetarme fuertemente mordisquea mis labios y empieza a moverse en mi interior sin parar. Su pecho baja y sube a una altura en que nuestros ojos se encuentran, y en ese momento sólo puedo sentirme afortunada de tenerlo a mi lado.

El roce de mi espalda con algo duro y firme hace que dirija mi vista hasta el hombre imponente que tengo a mi lado, uno de sus brazos esta rodeando mi cintura y el otro esta apoyado en las sábanas que cubren nuestros cuerpos desnudos.

Me safo lentamente de su agarre y me quedo como una estúpida admirándolo dormir.

- Vuelve a la cama - Me ordena jalándome de los brazos y dejándome caer encima de él.

- ¿Qué no siempre madrugas?

El ruso abre sus maravillosos ojos azules celestes y me mira detenidamente mientras pasa una de sus manos por mis cabellos castaños.

- ¿Y perderme la mejor imagen que podría llevarme en las mañanas? A mi hermosa esposa, mi sensual y amada esposa.

Río con ello y le planto un beso en sus labios, mientras que su mano se dirige hasta mi trasero y lo aprieta.

- Dimitri..

- Dúchate conmigo - me dice con un beso más profundo y cargándome directo al baño, las sábanas caen revelando nuestros cuerpos desnudos, su cabello alborotado luce perfecto.

Nuestros besos siguen hasta la regadera y en el momento en que llegamos, con una de sus manos abre la llave, haciendo que el agua comience a recorrer nuestros cuerpos.

Soy consciente entonces que no tenemos al alcance ningún preservativo.

- Espera - le susurro. - ¿No usaras protección?

- Quizás quiera un bebé - una sonrisa se dibuja en sus labios y me besa apasionadamente.

- Dimitri.. - detengo sus besos y lo aparto de mi. - ¿De verdad quieres un bebé?

El ruso rueda los ojos.

- Traeré el maldito paquetito - me mantiene aún sujeta a su cuerpo y con una de sus manos alcanza uno de la despensa del baño.

Lo rasga rápidamente con sus dientes y lo coloca en su notoria erección, me apoya en la fría pared mientras cada milímetro de mi piel se eriza con el contacto del frío y cuando de un sólo movimiento se hunde en mí.

Mis manos recorren su espalda y sus marcados brazos, colocándolas sobre mis senos, los aprieta al mismo tiempo en que aprieta sus caderas con las mías, su boca baja y con su lengua empieza a lamerlos, sus dientes se aferran a ellos y un grito ahogado en el silencio me invade cuando ambos alcanzamos el climax.

- Déjame ayudarte - digo una vez lo veo maldecir al tratar de crear el nudo de su corbata color vino.

- ¿Ha deshacerlo o hacerlo? - levanta una ceja.

- Ha hacerlo - ruedo los ojos . - Ya vas algo retardado.

- Me importa una mierda, sabes que es una fachada.

- Una que debes mantener hasta que estés fuera de problemas.

- ¿Segura que no quieres venir conmigo?- Juega con mis cabellos.

- No, tengo que mirar el programa de la Universidad.

- Es una lástima hay algunas empleadas que quieren un aumento, y están utilizando tácticas como el colocarse ropa sugerente para que se los de.

- Si lo que buscas es darme celos, estas muy equivocado.

- Sólo digo que mi esposa debería aparecer y dejar claro quien es la única que logró encantar al jefe - une sus labios con los míos y planta un suave beso.

- Creo que tu solución es cambiar sus uniformes por unos más conservadores.

Dimitri ríe con ello y me apoya a su lado abrazándome.

- Planearemos la boda, una vez está mierda termine.

- Tú y yo ya estamos casados.

- No como debió ser, mereces una boda, una en la cual deje ver que te amo por ser quien eres, por ser la que se cuela en mis pensamientos y en mi sistema, la única que podría romper y restaurar mi oscuro corazón.

- Di.. - el ruso impide que termine de hablar.

- ¿Cuantas veces lo tengo que decir para que lo creas? Me vuelves loco - sus ojos se fijan en los míos. - Hasta un punto en el que me desconozco - sus palabras suenan sinceras y así las creo.

-  No es necesario, te creo y siempre lo haré.

Me da una leve sonrisa y se acerca hasta la puerta.

- Me tengo que ir, pero vendré por la noche.

- No tardes.

- Te dije que serían muchas noches juntos las que nos esperan - vuelve a sonreír y me da un beso de despedida.

Por primera vez en mis veintidós años de vida, me he sentido completamente plena, amada, única y con las ganas de no cambiar ni una pizca de mi suerte de habérmelo cruzado en la vida.

Bajo las escaleras cambiada con un vestido holgado y encuentro a Tiffany terminando el desayuno.

- Buenos días señora - Me saluda una vez nota mi presencia.

- Buenos días Tiffy.

- ¿Desea tomar algo?

- Un jugo de naranja estará bien. Algunos de los medicamentos son algo amargos.

- Vale, en un momento le traigo un vaso - Tiffany se acerca hasta el refrigerador y saca una jarra llena de jugo de naranja la cual vierte en un vaso para después extendérmela. - El señor salió hoy un poco más tarde de lo normal.

- Creo que Dimitri odia ir a las empresas.

- Lo odia, porque quisiera pasar  todo el día con usted.

- Creo que he sido una mala esposa, no le regale nada de cumpleaños.

- A él pareció no importarle, se conforma teniéndola a su lado.

- Tienes razón, es un hombre.. espectacular.

Paso la tarde mirando el programa de la Universidad, el semestre comienza dentro de dos semanas y debo planear bien como distribuir mi tiempo.

El sonido de la puerta cerrándose y de unos pasos me alertan, así que me levanto de uno de los muebles de la sala, mi vista se fija el hombre que acaba de cruzar el pasillo.

Sus ojos azules celestes se encuentran con los míos y en recibimiento me sujeta de las caderas.

- Prepara tus maletas, viajaremos.

- ¿Qué? ¿A dónde?

- Barcelona - Me da un beso casto en los labios. - Podríamos tomarlo como nuestra luna de miel - se encoje de hombros. - Pero si quieres ir a otro lugar..

- A donde sea, me conformo contigo, con ir los dos - aferro mis manos su rostro y lo beso más profundo.

- Empaca entonces, partimos en menos de una hora.

- Vaya que es urgente el viaje.

- Al igual que mis ganas por hacerte mía de nuevo - Me estrecha contra su pecho y sus besos recorren mi cuello. - Me he imaginado miles de posiciones contigo, en una cama en Barcelona con el mar de fondo.

-Tendrás que esperar a que lleguemos, mi querido ruso.

Subo las escaleras directo a la habitación y saco mis cosas de allí, las coloco en la pequeña maleta, y empiezo a acomodarlas, volteo mi cuerpo y me choco con la figura de Dimitri.

- Porque esperar cuando puedo hacerte mía  en este mismo instante - sus manos rasgan mi vestido dejándolo caer al suelo, me carga conduciéndome a la cama y una vez más los nervios se apoderan de mi sistema.

Mis manos se envuelven alrededor de su cuello mientras me apoya en las sábanas. Se deshace de su camisa y sus pantalones, dejando ver su excitación.

- Quédate tan sólo quieta - me ordena cuanto se deshace de mi sostén. - Tus senos son mi parte favorita de tu cuerpo, son simplemente perfectos - una de sus manos de desliza por el interior de mi ropa interior y con sus dedos traza círculos en mi centro- gimo en reacción a su acción. - Eres tan perfecta - otra de sus manos se acerca hasta la mesa de noche para alcanzar el paquete plateado. 
Mi mano que antes estaba en uno de sus hombros se dirige hasta su sexo y masajea sus partes, hasta que siento con mi tacto, su deseo por poseerme.

El ruso ahoga un gemido en aire y retira sus dedos de mi interior, para quitarse sus calzoncillos, con una de sus manos coloca el preservativo y sin palabra alguna entra en mí.

Gimo en el hueco de su cuello, mientras lucho para que mi cuerpo se amoblé a su tamaño.

- ¿Te lastimo? - dice deteniéndose.

- Nunca - susurro y lo acerco más a mí. Haciendo que sus movimientos se intensifiquen y que el calor de su cuerpo me envuelva por completo.

Me gira de modo en que ahora soy yo la que esta sentada encima de él. Sus manos sujetan mis pechos.

- Muévete a través de mi - susurra en el instante en que siento su miembro cada vez más duro.

Empiezo a moverme a través de su erección, al principio lento y pausado, no miento, duele el sentirlo, pero no de una forma incómoda al contrario de una forma placentera. Intensificó mis movimientos más rápido y en respuesta pega sus labios a los míos.

- Totalmente exquisita - un sonido sale de su boca en el momento en que encuentra su liberación.

Caigo encima de su pecho, consiente de mi corazón agitado, me falta el aliento y él solo gira su vista preocupado por mí.

- ¿Estás bien? - toma una de mis manos y la entrelaza con la suya. - No quiero que te suceda algo, no sabría que hacer.

- Estoy bien, de hecho nunca lo he estado más que ahora.

- ¿Que hay de tu problema cardíaco?- Suena claramente asustado y preocupado.

- Mi corazón está contigo y así siempre será, quiero que esta noche olvidemos todo lo que nos impide ser felices, quiero ser siempre tuya.

- Lo serás, no habrá otra mujer en mi vida que no seas tú, eres la única que desborda mis sentidos. Eres mía, como yo lo soy para ti, soy todo tuyo.

No puedo evitar y una estúpida sonrisa se dibuja en mi rostro, una que el ruso nota, y una que él me devuelve en complicidad.

- Hagamos el amor, hasta que conozcamos nuestros cuerpos por completo - Me besa y me aferro fuerte a su pecho, envolviéndome en sus cálidos brazos.


Capítulo 17

Hace exactamente veinte minutos que llegamos a nuestro destino, la diferencia horaria entre los dos lugares me esta enloqueciendo, eso y la manera de discutir de Dimitri con el hombre encargado de la recepción acerca de la habitación. Todo porque llegamos un poco tarde a la reservación de esta.

- ¡¿Me está queriendo decir que la maldita habitación quedó para otra persona cuando la reserve con dos horas de anticipación?!

- Señor Ivanov cálmese por favor, podemos darle otra, una más..  - el hombre para de hablar cuando ve la mirada intimidante del ruso cruzarse con la suya.

- No vine a este maldito hotel para que hagan las cosas a su manera y me den la habitación que sobre, quiero la que reserve.

- Entienda no podemos desalojar a las personas que ya están allí

El ruso pasa sus manos por sus cabellos y aprieta sus labios.

- Entonces yo los sacaré de allí.

- ¿Que? Oye Dimitri, no puedes hacer eso - tomo su brazo antes de que camine hasta el elevador dispuesto a hacer la maldita locura que se le cruza por la cabeza. - Tomaremos otra habitación y ya.

- No estoy acostumbrado a que me den lo que no pido - gruñe y  voltea a mirar al hombre de recepción. 

- Esta habitación es mucho mejor, más amplia y con más luz, además tiene una linda vista.

- ¡No es la que pedí! - grita provocando que todos los clientes volqueen sus miradas hasta nosotros.

Entonces, tomo la tarjeta que abre la habitación y le doy una sonrisa al hombre.

- Nos quedamos en esa - el ruso me mira incrédulo y bufa frustrado.

- No puedo creer que la aceptaras.

- Deja de ser tan molesto, irritas a las personas con tu genio.

Viktor ríe y se aclara la garganta, mientras sube con los otros hombres cargando las maletas.

- Espero que sea grande - cruza sus manos y da un gesto de molestia, su genio siempre será el de los mil demonios.

Cruzamos la habitación, es inmensa con una bella vista al mar, algunos barcos se ven a los lejos y otros son veleros. La cama está cubierta por un edredón blanco, blando y bastante suave.

Es realmente hermosa, Dimitri discute por cosas tan insignificantes que me causa risa como maneja el control de su ira.

- Ves que es bonita - le digo una vez lo veo apoyado en el marco de la puerta.

- No es la que pedí .

Ruedo los ojos y me dejo caer sobre la cama.

- Iré a cambiarme de ropa – me dice mientras se apoya en la cama y me da un suave beso.- Necesitan conocer al hombre que está detrás de las empresas.

- Vale, te espero – el ruso se levanta y camina directo al closet, mientras que yo me asomo por el balcón para disfrutar de la maravillosa vista que nos ofrece Barcelona. La fuerte brisa despeina mis cabellos, y el pensamiento de que quizás las cosas no sean eternas se cuela en mi cabeza.

Disfruta todo como si fuera el último día de tu vida Ross – me repito a mí misma esperando creerlo, porque antes de conocerlo estaba preparada para cualquier cosa que se presentara, y ahora, todo cambia las cosas, solo desearía que lo que sucede se tratase de una maldita pesadilla, y después vuelvo a la realidad que me arroja con dureza a mi destino.

- ¿Qué haces? – me rodea la cintura con sus brazos y volteo para encararlo, lleva puesta una camisa azul celeste como sus ojos junto a un saco azul mediterráneo. Una sonrisa aparece en el rostro del ruso cuando paso mis manos por su corbata a medio hacer.

- Estaba mirando el océano, es hermoso – respondo finalmente a su pregunta.

Justo a las nueve de la mañana y después de haber desayunado en el hotel, el auto conduce hasta las que serán las empresas de Dimitri en Barcelona, bajamos del auto, para entrar en el enorme edificio de alrededor setenta pisos, según él, las instalaciones antes servían para una empresa textil, pero compro las acciones para abrir una sede de Olimpo's en ella.

Los empleados nos reciben una vez cruzamos la puerta de entrada, y una mujer de larga cabellera rubia, corre en sus enormes tacones hasta donde nos encontramos.

- privetstvovat' g-na Ivanov (Bienvenido señor Ivanov) – la rubia lo saluda en ruso, con un acento español marcado.

- spasibo, no ya takzhe govoryu po-angliyski (gracias pero también hablo inglés)

- Mucho mejor entonces, mi nombre es Verónica y seré su secretaria en esta sede, por favor sígame, lo conduciré hasta su oficina – soy consciente de la risa estúpida que se dibuja en el rostro de la rubia como su parloteo por todo el recorrido del ascensor sobre que atentas son las mujeres en España. 
El elevador se detiene en la última planta y más mujeres se ven al cruzar el pasillo que nos conduce hasta la oficina. - Es la oficina más amplia que dispone el edificio, cuenta con una buena vista de la ciudad, y es muy fresca.

- Creo que es demasiado enorme, y con poca luminosidad – interrumpo a la mujer porque en realidad la oficina posee una linda vista, pero es oscura y algo aburrida.

- La oficina se dispuso acorde a los gustos del señor Ivanov – refuta la rubia. –  Además es lo suficiente amplia para realizar las reuniones.

Ruedo los ojos y volteo mi vista a otro lado. Y se suponía que ella era la empleada más capacitada.

- ¿Que opina señor Ivanov?

- Creo que concuerdo con mi esposa, es demasiado grande.

- Y- yo no sabía que usted estaba casado – la rubia habla después de haberse  quedado unos cuantos segundos en silencio.

- Lo estoy, ella es mi esposa Rossalie Ivanova – el ruso habla seriamente.

- Mucho gusto señora Ivanova – me extiende su mano en respuesta a la presentación y se la doy por cortesía, para no verme grosera y no darle la mano, ya que desde que llegamos no ha despegado su vista de Dimitri.

- Es mejor cambiar las cosas y trasladarlas a otro lugar – el ruso vuelve a hablar y sale de la oficina tomándome de la mano, mientras la rubia queda atrás.

- Oh por supuesto, enviare a que los de mantenimiento muevan las cosas. La oficina quedara al lado de mi cubículo, por si necesita alguna ayuda extra – le da una risa a manera de doble sentido y yo lo noto. Es como el sexto sentido que poseemos las mujeres para notar que se está haciendo la estúpida, ocultando sus verdaderas intenciones.

- Creo que iré al baño a retocarme el maquillaje – le doy un suave beso en los labios y me dirijo camino al pasillo.

Una vez salgo del baño encuentro a la rubia pasando una de sus manos por el brazo de Dimitri. Me acerco hasta donde están y me aclaro la garganta.

El ruso nota mi presencia y me da una leve sonrisa, mientras mi mirada se posa en la rubia, retándola a que deje de hacerse la estúpida conmigo.

- ¿Nos vamos? - le digo a Dimitri mientras este asiente y dirige su mano a uno de los bolsillo de su pantalón.

- Hola Giorgio dime ¿que ha sucedido con eso?  - contesta su llamada y me da un gesto con su mano para que lo espere mientras se aleja de donde estamos.

- Verónica ¿cierto? - Me dirijo a la rubia y esta me mira extrañada.

- Si señora ¿desea algo?

- Si, que dejes de comportarte como una regalada delante de mi esposo y dejes de hacerte la estúpida conmigo.

- No se a que se refiere señora. Yo..

- Sabes perfectamente a lo que m refiero, mi opinión vale más que la tuya en todo, en su oficina, en su casa y en el trabajo, si yo quisiera pintar la maldita oficina de un color amarillo, Dimitri aceptaría hacerlo, porque prefiere mi opinión antes que la tuya,así que deja  de tomar un puesto que no te corresponde.

- Rossalie nos vamos - la voz ronca del ruso se hace presente detrás de nosotras. Le doy una sonrisa en respuesta y tomo su mano para subir al elevador, dejando a la rubia atrás con una expresión de impresión en su rostro.

- ¿Qué paso cuando me fui? - levanta una ceja.

- Sólo me despedía de Verónica - Me encojo de hombros.

- ¿Sabías que las mujeres no pueden ocultar su enojo y sus celos?

- Yo no oculto nada - Digo francamente. - Y menos tendría celos de ella.

- Claro... eso equivale a "Despídela"

- Yo no haría eso sólo porque una estúpida rubia, te coquetee.

- ¿Entonces si admites que estas celosa?- me acorrala en una esquina del elevador y me da un beso profundo. - No puedes ocultarme nada rosita.

Rio con ello y salimos del elevador una vez este vuelve a la primera planta. Dimitri sube junto a mi al auto y conduce hasta un puerto cercano.

Nos bajamos para apreciar la hermosa vista que nos ofrece el océano.

- De niño, siempre trataba de buscar una playa para pedir deseos.

- ¿Porqué?

- Porque creía que si le pedía al mar el que mi padre, cambiara su estilo de vida, mi madre dejaría de llorar por las noches cuando se largaba a marcar su territorio.

- Cuanto lo siento.

- Kostantin no hizo nada para evitar el destino de mi madre, eso no es amar a una persona, es actuar como un cobarde. Me juré a mi mismo no ser como él y terminé jugando su mismo juego.

- No por decisión tuya. Él te arrastro a esto.

- Y yo no hice nada, sabes ¿porque? Porque disfrutaba lo que hacía, disfrutaba la expresión de miedo en los bastardos que me robaban o que asesinaban a otros,  y eso sólo me convierte en un monstruo.

- No eres un monstruo.

- No has visto nada de mi aún - refuta y aprieta sus puños. - No has visto la clase de ser en la que puedo convertirme cuando se meten en lo que deben.

- Me basta con el que veo todos los días al despertar - Porque es la verdad, aunque sea duro consigo mismo, aunque el mismo se odie, aunque el odio hacia su padre aumente, es diferente a mi perspectiva. Es cálido cuando me abraza, es dulce cuando me protege, y es honesto con sus sentimientos. Para mí no es un monstruo y jamás lo será.

En respuesta a lo que acabó de decirle me alza y me da una vuelta en el aire.

- ¿Que haces? - le digo cuando empieza a girar.

- No creas que se me olvida nuestra luna de miel.

- Yo ya disfruto del viaje - Digo con una sonrisa en mis labios.

- Y lo disfrutarás aún más - Me conduce de nuevo al auto y una vez dentro de el, conduce hasta un teatro.

- ¿Qué es esto? - pregunto cuando veo el letrero en el cual se expone la obra de la Sirenita.

- Es tu cuento favorito - se encoje de hombros. - Leah me lo dijo.

Rio con ello.

- ¿Entraremos a ver un cuento de niños?

- No es el de Disney, es el verdadero cuento con su verdadero final.

- No puedo creer que lo estés haciendo.

Dimitri compra las boletas de la obra y subimos hasta el palco para apreciar la obra, de niña la leía una y otra vez. Admiraba a la Sirenita por su decisión, no le importó nada, ni ir en contra de su padre, de sus hermanas, incluso del lugar en que la vio nacer, en un segundo su vida y su destino cambio.

Perdió lo más preciado, su voz, perdió lo más valioso, su familia, pero nunca perdió su amor hacia el hombre que amaba, aun cuando su corazón se rompía al verlo con otra mujer, no hizo nada, porque sabía que la felicidad de él era su misma felicidad y al final regreso al lugar al cual siempre perteneció, el mar.

- Es realmente muy hermosa - aplaudo una vez la obra termina.

- ¿Porque te gusta tanto?

- Porque demuestra que no siempre tenemos finales felices, que no siempre las cosas son eternas y que no somos dueños de nuestro destino.

- El destino no existe, el destino lo creas tú.

- ¿Y qué si no sucede como lo planeas? Si ocurre algo diferente a tus planes.

-  No sigas, ya se a donde quieres llegar con eso.

- Te aseguro que nunca he sido más feliz que ahora. Y por primera vez quiero imaginar algo diferente a el que no sea morir.

- ¿Crees que te dejaría ir tan fácilmente?

Niego con la cabeza.

- Eres mi sombra, a donde voy siempre apareces.

- Prometí protegerte.

- Eso está dentro del trato.

- Ese trato no existe, se ha ido a la mismísima mierda, te hablo como el hombre que está a tu lado dispuesto a darlo todo por ti, no necesito de un maldito trato para cumplirlo.

Cerca de las ocho de la noche regresamos al hotel, riéndonos como dos tontos, Dimitri apostó a que yo no sabía jugar billar y terminó perdiendo.

-  Te dije que era buena, me debes cien dólares - digo una vez atravesamos la habitación.

- Aún no creo que me hayas ganado.

- Lo hice - acerco mis brazos y rodeo su cuello, mientras lo beso suavemente en los labios.

- Desvístete para mi - Me susurra acercando sus labios hasta mi oído. - Quiero admirar lo bella que eres ante mis ojos.

Me retiro de su lado y comienzo a bajar las tiras de mi vestido dejándolo caer totalmente en el suelo. Paso mis manos por los broches de mi sostén y dejo mis senos expuestos ante su mirada, arrojando el sostén a un lado. Mis manos se dirigen hasta mis bragas, pero se levanta de la cama y me detiene.

- Aún no - susurra mientras retira su saco de un sólo tirón, arrojando la camisa y la corbata junto a este. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura y me jalan hasta él. Mis manos se dirigen hacia sus pantalones y se deshacen de los botones.

Retrocede aún con sus labios unidos a los míos en un profundo beso, me apoya en la cama y con una de sus manos saca el envoltorio del preservativo que a sacado de uno de los cajones de la mesa, baja su ropa interior al mismo tiempo en que retira la mía, coloca en condón con una de sus manos.

Mis piernas temblorosas se aferran a su cintura y mis manos a su cuello. Ahogo un gemido cuando entra en mi, uno que ha callado con otro beso. Mis manos exploran su espalda, su pecho tan duro y perfecto como lo es de cálido al momento de abrazarme a el.

Soy consciente de que mi corazón se acelera, se agita y se empieza a tornar incómodo el respirar. Pero una parte de mi no lo quiere detener, porque ha sido la mejor y más placentera sensación del mundo.

Mis manos que antes estaban en su pecho, se dirigen hasta las suyas entrelazando nuestros dedos, rozando la argolla de matrimonio.

- Es el símbolo de que estamos unidos el uno al otro, hasta que la muerte nos separe.

Sonrío como una niña y vuelvo a besarlo.

Los rayos del sol se cuelan por la ventana e Iluminan la habitación, sigo dormida en su pecho, queriendo no despertar nunca. Pero lo hago en el momento en que su móvil suena.

Se retira lentamente y lo alcanza con su mano. Contesta la llamada y no se ve muy grato con sea lo que le hayan dicho del otro lado de la línea.

- ¿Qué sucede? - le pregunto una vez cuelga su llamada.

- La policía rusa emitió la orden de búsqueda en Estados Unidos, debemos regresar a Seattle.

- El FBI.. ¿lo sabe?

- Aún no, pero es cuestión de tiempo. Sólo no te preocupes - me da una sonrisa para tranquilizarme, pero esta logra lo contrario. Logra que me asuste, logra que imaginé lo peor. A la policía le sirve más Dimitri muerto que vivo, es lo que sucede en estos casos.

Una lágrima amenaza con salir y la evito levantándome de la cama.

- No sucederá nada - sujeta mi mano y me detiene antes de que entre al baño.

- Es lo que más quisiera.

Dos semanas han pasado desde que regresamos de Barcelona, y dos días desde que Dimitri opto por encerrarse en la oficina con Viktor y otros hombres a dialogar.

Las cosas se han salido de las manos, no hace falta que él lo mencione para que me de cuenta de que luce preocupado, aunque lo quiera ocultar debajo de la coraza de hombre duro que es.

Ahora me encuentro colocando algunas cosas en mi bolso porque hoy comienzo la el semestre de la Universidad, estoy un poco nerviosa, se supone que es lo que siempre quise estudiar pero mis piernas tiemblan como si fuera el primer día en el kínder.

- ¿Tienes todo listo? - la voz del ruso se hace presente cuando lo veo parado en la puerta.

- Ya está todo listo.

- Rossalie, tendré que viajar.

Un aire de disolución se refleja en mi rostro y lo único que mis labios se pronuncian a decir es:

- Oh ¿A dónde?

- Venecia, me reuniré con Giorgio, el viaje que tenía planeado.

- Esta bien.

- Regresare mañana mismo lo prometo - toma mis manos entre las suyas y las besa.

- No tienes porque preocuparte.

- Viktor se queda contigo.

- Ten cuidado, sea lo que sea que estés haciendo, se cuidadoso.

- No tienes por preocuparte por mis asuntos.

El ruso conduce hasta la Universidad y me deja en la entrada de esta, a manera de despedida le doy un beso en los labios.

- Regreso mañana mismo - vuelve a recalcarlo.

- Llámame - le sonrió y veo como se aleja en el auto, despidiéndose de mí. Viktor se queda afuera de la Universidad, algunos estudiantes lo miran extraño, pero los ignora.

Entro al establecimiento y cercioro el número de salón que me ha correspondido, Aula 104.

Una vez lo encuentro me acomodo en una de las sillas y uno a uno las personas van entrando. Una morena de cabellos castaños oscuros se sienta a mi lado.

- Me siento como si fuera una niña, Oh Dios estoy muy nerviosa - juega con su manos y me da una risa.

- Yo igual - le respondo.

- Soy una grosera, mi nombre es Emma.

- Soy Rossalie.

- Mis padres querían que estudiará derecho, pero lo mío eran las plantas, los bosques, me atrae  la naturaleza.

- A mi igual. Me encantan las flores.

La clase comienza en cuanto el profesor entra a dictar los temas que veremos en todo el semestre, mientras yo creo en mi mente la forma de distribuir el tiempo, literalmente me quedará sólo por lo menos dos horas para respirar, no pensé que se extendiera tanto.

Emma no ha parado de hablar de que algunos de sus amigos de Instituto cursan en la misma Universidad en la que estamos, aunque escogieron carreras diferentes.

Tampoco deja de hablar cuando le mencione que estaba casada, lo dije cuando vio la argolla en mi dedo.

Una vez salimos del salón vamos directo a la cafetería, Emma me arrastra hasta donde están algunos chicos reunidos y me hace sentar en una de las sillas.

- Hola honguitos - resuena con su voz en el momento en que estamos sentadas.

- Deja de decirnos así, que no somos niños - un chico le responde su particular saludo.

- Deberías haber estudiado botánica, para que te dieras sol y evitaras verte como un amargado. Ross, ellos son Harry - señala al chico que tenemos en frente. - Zoe  y Logan - señala finalmente a una pareja, la chica es rubia y el chico moreno, mientras que Harry es blanco y con ojos cafés.

- Hola a todos - los saludo levantando una de mis manos.

- ¿Desde cuando Emma tiene amigas tan guapas? - pregunta Logan.

- No seas imprudente - le responde Harry mientras fija su vista en mí.  - A que te dedicas Ross ¿Trabajas? ¿Aún vives con tus padres? o ¿eres independiente?

- Bueno yo..

- Ross es casada - se adelanta Emma a responder la pregunta de Harry.

- Oh. ¿Tan joven? ¿Cuantos años tienes? ¿Quizás veinte?

- Veintidós - le respondo incómoda.

- Te casaste muy joven, ¿Qué acaso no disfrutaste tu soltería?

- Oye Harry eso no es asunto tuyo, si ella escogió casarse a esa edad es su problema. Las personas se casan cuando están enamoradas.

- Claro - dice irónicamente. - ¿Qué clase de hombre es tu esposo Rossalie?

Estoy a punto de responder su pregunta cuando el móvil vibra en mi pantalón, la llamada de un número desconocido se refleja en la pantalla y lo único que hago es contestar.

- ¿Hola?

- Hola. - Esa particular voz. - No sabía que tenías una hermana tan linda - Es Irina.

Leah, Oh Dios no.

- ¿Qué quieres?

- Fue tan fácil convencer a la niña de que era una de tus amigas, ahora esta comiendo un rico helado de chocolate.

- No le hagas nada por favor - susurro entre dientes para que todos allí no escuchen. - Por lo que más quieras Irina déjala.

- Le prometí que su hermana Ross vendría.

- ¿Donde estás? Dime ¿donde tienes a Leah?

- No seas estúpida con lo que te voy a decir, no quiero a ninguno de los hombres de Dimitri detrás mío o tu hermanita irá a conocer a papá Noel y no precisamente al polo Norte.

La tensión se arremolina en mi interior, se que es de lo peor y que es una maldita bruja del demonio. Que son serias sus palabras y que me aterra de lo que pueda hacer. Así que no me queda más que aceptar.

- Dame la dirección.

La rusa lo dicta y lo anoto en un papel que arranco de uno de mis cuadernos. Cuelgo la llamada con ella y tomo mi bolso para irme de allí.

- Me tengo que ir, disculpen - me despido de los chicos y los dejo atrás. En mi camino hasta la salida busco una que Viktor no note y asi lo hago, salgo por la parte del gimnasio.

Tomo un taxi y veo como Viktor corre tratando de detenerme. Le doy al chofer la dirección del parque el cual Irina está con Leah.
Los nervios me invaden, la angustia se crea, el sentimiento de culpa se mete en mis pensamientos.

El auto aparca en la calle y corro cuando veo a una niña de cabellos negros comiendo un helado.

- ¡Ross!

- Leah, linda ¿estas bien?

Asiente con su cabecita y me da un abrazo.

- Tu amiga me trajo - señala a la rusa.

Sólo quiero matarla en ese instante, quiero ahorcarla con mis propias manos.

- Mi amiga y yo tenemos que hablar algo, siéntate en la silla y come tu helado.

- De acuerdo Ross.

Tomo a Irina del brazo y la jalo hasta un punto del parque.

- ¡No te metas con mi familia!

- Le dije a Dimitri que no sólo los hombres eran sus enemigos.

- Leah es sólo una niña, no tiene nada que ver con esto.

- Si que tiene que ver, es la única forma de que vengas acá, y te arriesgues.

- ¡Deja a mi familia en paz!

- Deja a Ivanov, mi padre podrá no tener su mismo poder, pero yo, yo seré la maldita que te haga la vida imposible, no soy una niña al igual que tú. Esto no es un juego querida, es el mismísimo infierno.

- ¿Porque lo haces?

- Realmente  quien planeó todo fue Kostantin. Así que olvídate de decirle a Dimitri que fue su padre ¿Quieres que lo mate? Lo haría sin duda alguna. Mataría a su padre si se entera. Serás la culpable de que su propio hijo lo asesine.

- ¡¿Qué quieres?! Dime de una maldita vez.

- Quiero el puesto que debió corresponderme a su lado. Pero eres muy terca funcionas bajo presión.

Veo como unos hombres suben a mi hermana a una camioneta, se la llevarán.

- ¡Leah!  ¡Leah!- Corro detrás de ella y no alcanzo, mis lágrimas comienzan a caer, mi corazón palpita más de lo normal y todo me da vueltas.

No puedo respirar y lo único que hago es apoyarme en una de las bancas del parque. Mi pecho empieza a doler y la dificultad para tomar aire incrementa.

- Que triste..- dice irónicamente la rusa.- Te morirás antes de tiempo y yo no tendré que mover un sólo dedo.

La rusa desaparece subiendo a otro auto, mientras me desplomó en el suelo, llorando, me es imposible moverme, solo pienso en la pequeña.

- Señora..- Escucho la voz de Viktor que aparece de la nada.

- Ve tras Leah, ve detrás de la niña - mis palabras suenan entrecortadas.

- No puedo dejarla sola.

- Viktor solo ve detrás de ella, te lo pido.

- El señor me matará si la dejo sola, su pulso es regular y está pálida.

- Ve por favor - mi voz suena insistente, preocupada.

- Sólo quédese acá, iré por ayuda.

Viktor se retira de donde estoy, mientras cierro mis ojos y me dejo caer sobre el frío suelo.


Capítulo 18

Despierto adormilada y lo primero que veo es que me encuentro en una habitación de hospital, el primer pensamiento que se pasa por mi cabeza es Leah, y las imágenes de como la subían a una camioneta. Tan repetitivas y horribles que me hacen culparme por lo sucedido.

- Leah.. - susurro mientras intento levantarme de la camilla.

- Tranquila - una voz se hace presente y solo pertenece a un dueño. El ruso se acerca hasta donde estoy, luce serio, su mirada es fría, distante, y.. atemorizante. - Leah está bien, la dejaron en la entrada de la casa, sin un rasguño.

- Eso está bien.. solo eso importa.

- Llegué hoy y ¿sabes que me dijeron? - pasa sus manos por su cabellos. - Que habías muerto, y  en ese instante  mi maldito mundo se vino al suelo. Estuviste muerta clínicamente, hasta que te reanimaron, sea quienes hayan sido los bastardos que lo hicieron, los matare con mis propias manos. Así que dime quien fue.

Las palabras de Irina acerca de que quien estaba detrás de todo esto era Kostantin vienen a mi cabeza en ese instante, y ella posee la razón si le digo a Dimitri que ha sido su padre el que planeo todo, lo asesinara y ni yo poder detenerlo, no soy el tipo de persona que disfrute viendo sufrir a los demás y tampoco seré participe de lo que le haga, así que decido callar la verdad.

- No sé quién ha sido.

- No me mientas, dime quien ha sido e iré por el - el ruso aprieta sus puños y sus manos comienzan a tornarse rojas de la presión que ejerce en ellas.

- Es la verdad, no vi a las persona, solo me dijeron que tenían a Leah y lo primero que hice fue ir tras ella.

- Si me estas mintiendo, te aseguro que jamás volveré a ser el mismo contigo. Odio las malditas mentiras, si no me dices quien es encontrare al responsable, así invierta mi maldito tiempo en solo eso.

Se que las odia, se que no miente cuando dice que cambiará su forma de ser, porque ya ha sucedido y aún así mantengo en pie la mentira.

- Por favor Dimitri, ya hay varios problemas.

- No me pidas que no haga nada, cuando casi mueres.¿ Secuestrar a una niña? Esto ha ido muy lejos.

- Ella está bien, fue mi culpa. Involucre a mi familia en esto.

- No ha sido tu culpa, al que quieren es a mí, y harán lo posible por atacar el punto más débil.

- Mi familia es lo único que tengo, sólo pensé en mi hermana en se instante.

- ¡Casi mueres! Te dejo un día sola, un maldito día y casi asisto a tu funeral. Escúchame Rossalie yo no soy como mi amigo Bruno que va detrás de Camila cada vez que se expone, o acatas las órdenes de no salir sin seguridad o de lo contrario, tendrás que quedarte en la mansión bajo llave para evitar salir.

- Tú no puedes hacer eso - refuto y me cruzo de brazos. - No soy tu prisionera.

- Soy tu esposo y mi deber es protegerte, no estamos tratando con simples secuestradores, son lo peor que hay en este mundo.

- ¿Cuando me podré ir a casa?

- Tendrás que pasar al menos dos días más en observación.

- Eso es mucho tiempo, ya comencé clases.

- A la mierda las clases, esta primero tu salud.

- Deja de decidir sobre mi vida.

- ¡Deja de mentirme! - suena irritado molesto. - Me estás ocultando quien está de todo esto, y yo mismo lo averiguaré.

- Yo no te oculto nada - trato de sonar calmada y convencida con mis palabras.

- Es lo que más quiero, porque no aguantaré más mentiras de tu parte.

Me lleva la mierda, ahora que haré Dimitri termina enterándose de todo, sin importar lo que haga, pero tampoco puedo decirle de la nada "Oye tu padre es el que está detrás de todo esto porque quiere que me vaya de tu lado, A e Irina también"  Todo suena catastrófico y con una sola solución, Dimitri mataría a Kostantin.

- ¿Porque te quedas callada? - pregunta una vez me ve sumida en mis propios pensamientos.

- Bu- Bueno porque en realidad estaba asustada con lo que fuera a pasar con Leah. Es algo que no quiero volver a repetir - Me atrevo a hablar después de cierto tiempo en silencio.

- Eso no va a volver a ocurrir, te lo aseguro - toma mis manos entre las suyas y me mira fijamente. - En verdad, no sabes lo preocupado que estaba, creyendo que habías muerto.

- Por fortuna no sucedió nada - le doy una sonrisa pero eso no calma la expresión en su rostro de rabia.

- ¿Por fortuna no sucedió nada? Te parece normal el que casi secuestren a Leah, el que casi te mueres de un maldito ataque cardíaco, y por si fuera poco, te niegas a decirme la verdad.

- Dimitri..

- Necesito estar sólo - dice dirigiéndose a la entrada de la habitación. - Necesito pensar que debo hacer para que dejes de ocultarme las cosas - cierra la puerta de un sólo golpe y me deja sola en la habitación.

No dejo de sentirme como una estúpida, no dejo de sentirme culpable porque nuevamente lo estoy traicionando, me duele ocultarle las cosas, pero a este punto me es inimaginable pensar de lo que es capaz de hacer Irina, es el ser más malévolo que conozco y de Kostantin, no sé que pensar de ese hombre, sólo que con sus actos me deja sólo el sentimiento de temor.

Los dos días pasan y regreso de nuevo a la mansión, Dimitri aún esta enojado, incluso pensó en despedir a Viktor, tuve que convencerlo de que él no fue el culpable de lo que sucedió.

Las madrugas se vuelven frías porque se ha vuelto distante de mí, no lo culpo, yo también odio las mentiras, y ahora sólo pido que la verdad no se sepa de la peor manera.

Empaco una vez más las cosas en mi bolso para ir a clases, todos estos días he hablado con Melanie y estoy un poco más tranquila cuando me dice que en la casa todo marcha de maravilla.

Aunque la incertidumbre de que vuelva a ocurrir lo de ese día ronda mi cabeza.

Bajo las escaleras dispuesta a irme en el auto directo a la Universidad, y lo encuentro sentado en la mesa del comedor hablando con uno de sus hombres.

- Buenos días, saldré hoy rumbo a la Universidad, llegaré un poco tarde las clases son corridas.

El ruso ni siquiera me voltea a ver, me ignora y yo sigo mi camino, se que está enojado pero no voy a quedarme allí hasta que me preste atención. Así que en respuesta a su negativa sigo mi camino y subo al auto junto a Viktor. Una vez llegamos a nuestro destino me dispongo a ir hasta el aula que me corresponde, a la primera que encuentro es a Emma que está dialogando con Harry en el pasillo.

- Ross, vaya que tenías días sin venir - La morena me mira extrañada con mi presencia.

- Si, bueno yo tenía cosas que resolver - me encojo de hombros y le doy una sonrisa. - Espero no haberme perdido de nada importante.

- Tal vez estabas ocupada con tu vida de casada - interviene Harry.

- Eso es algo grosero - refuta la morena. Y respecto a tu pregunta Ross, si contar que el señor Fox se resbalo con una cáscara de plátano, que el mismo trajo para hacer un experimento, cuenta como importante.. No te has perdido de nada interesante.

Rio con ello y entramos juntas al salón, mientras que Harry se va a sus respectivas clases.

- No quería decírtelo pero creo que le gustas a Harry - Emma vuelve a hablar después de que yo lucho con el sueño.- Todos estos días sólo se acercó a mi pata pregunta el porque no habías vuelto a clases.

- Yo estoy casada.

- Exactamente, creo que el pobre se hizo ilusiones antes de tiempo. ¿Qué clase de hombre es tu esposo Ross?

- Bueno él es un hombre muy reservado y muy centrado en sus cosas.

- ¿Es de tu edad? Bueno digo.. Es que como te casaste tan joven.

- Es mayor que yo, diez años.

La morena se lleva una de sus manos a su boca y da un gesto de asombro.

- Wow diez años, eso es mucho. Bueno he visto parejas de todo tipo, ¿a que se dedica?

- Empresario.

- Bueno tal vez un día lo conozca.

Claro, conozca al ogro que convive conmigo.

- Si por supuesto tal vez algún día suceda.

Me concentro de nuevo en la clase y mi móvil empieza a soñar dirijo mi vista a el aparato y veo reflejado un mensaje de su parte.

¿Que haces Rosita?

Ruedo los ojos y dejo el móvil a un lado. Pero este nuevamente vuelve a vibrar.

¿Me estas ignorando?

Respondo a su mensaje.

Estoy en clases..

Aburrida..

¿Que quieres? ¿Que no se supone que deberías estar trabajando?

Volteo mi vista hacia Emma que me ve con extrañeza de la forma en la que mi móvil vibra a cada segundo.

Yo quiero muchas cosas.. Se me ocurren ciertas para divertirnos.

Nos veremos en la casa, adiós. 

No puedo creer se después de ignorarme en la mañana ahora trate de compensar todo enviando mensajes.

Las clases terminan y me dirijo al baño, estoy adentro de uno cuando escucho a varias chicas gritar.

- ¡Fuera este es el baño de mujeres!

- Eso ya lo sé - esa maldita voz ¿de verdad?

Es tu esposo, sólo no lo golpees, es tu esposo ,sólo no lo golpees...

- Rossalie ¿en que baño estas?

Salgo del baño y lo encaro.

- ¿Que mierdas Dimitri? Ahora me sigues hasta el baño de mi Universidad ¿acaso eres un maldito acosador?

- No te beso desde hace días - Me acerca hasta él y me aprisiona contra su pecho. - Me esta volviendo loco el no hacerlo.

- Ni se te ocurra estamos en un baño ¿Quieres que me expulsen?

- Sería por una buena causa - me besa de manera profunda y desliza sus manos a mis caderas.

- ¿Ah si?¿cuál? - lo aparto de mi. - Dime la causa.

Una sonrisa se dibuja en sus labios y vuelve a hablar.

- ¿Quieres que justifique el porque quiero hacerte el amor? Me aprisiona mas a su cuerpo y me corta la respiración cuando su lengua explora mi boca.

- Cállate, nos pueden escuchar.

- Que lo hagan, de pronto hasta aprendan de un experto.

- Tu ego me sorprende - me suelto de su agarre y salgo del baño, dejándolo atrasen la salida de la Universidad me encuentro a Emma y a Harry, quienes están dialogando.

- ¿Ya te vas Ross?  - Me pregunta la morena.

- Si, ya es hora de volver a casa.

- ¿No me presentas a tus compañeros? - su voz resuena detrás mío y le dirijo una mirada asesina, odio que haga estas cosas.

Mientras que las miradas tanto de Harry y de Emma son de total sorpresa.

- Él es Dimitri Ivanov, mi esposo.

- Mucho gusto Emma - La morena le ofrece su mano y él la recibe en saludo.

Harry por el contrario no se presenta y lo mira de pies a cabeza, mientras dirige su vista a otro lado.

- Él es Harry - lo presenta finalmente Emma.

- ¿Estudia también botánica? - el ruso levanta una de sus cejas.

- No, él estudia Diseño Gráfico.

- Es bueno saberlo.

- Con que usted es el esposo de Rossalie, no pensé que fuera mucho mayor.

- ¿Tendría que darte explicaciones acerca de mi matrimonio?

- Dimitri..

- La respuesta es clara, no - su voz suena cargada de irritación.

- Ella es algo joven aún. Esa era la razón.

- ¿Y supongo que quisieras estar en mi lugar? Lo digo porque hablas como un niño celoso del juguetes de otro.

- Bueno, yo creo que es mejor irnos, Dimitri - tomo si brazo, y lo intento acercar hasta el auto.

- Claro, odio lidiar con gente inmadura - se acomoda su corbata y se dirige camino al auto. Me despido de los chicos y subo con él.

- ¿Qué te sucede?

- ¿Qué me sucede? - bufa. - A ese chico sólo le falta lanzarse a ti a besarte. Lo veo en sus ojos.

- Estas exagerando.

- No soy un idiota, quiere lo que tengo a mi lado. Patético.

Estas casada y te lleva la mierda....

- ¿A donde se supone que vamos?

- A nuestra casa, hace una semana mande a pedir los muebles, falta poco para mudarnos - entrelaza sus manos con las mías. - Pensé que sería agradable que la vieras antes de mudarnos.

Sonrió y me apoyo en su cuello.

Llegamos a nuestro destino y una vez  adentro es increíble no plantearse la idea de que siempre es un extrovertido en gustos.

- Vaya muebles para aparentar que somos una familia "normal".

- No voy a traer muebles horribles a mi casa.

- Con unos que ocupen menos espacio bastaba.

- ¿Sabes lo que ocupa menos espacio?

- ¿Qué?

- La cama - Me acerca hasta él y pega su labios a los míos mientras me levanta de un sólo movimiento conduciéndome directo a la habitación que queda en el segundo piso. 


Capítulo 19

Sus brazos se dirigen a mis caderas, y mis manos a desabrochar los botones de su camisa dejando al descubierto su increíble figura, una de sus manos pasa por mis cabellos y con la otra empieza a deshacerse del pequeño cierre que tiene mi vestido dejándolo caer al suelo.

- Joder no tengo ningún preservativo.

- No hace falta, me estoy cuidando.

El ruso me dirige una mirada burlona, mientras me apoya en la cama, mis manos bajan hasta sus pantalones a la vez que las suyas a mi sostén y después a mis bragas. Mi respiración se agita en el momento en que estamos con nuestras pieles al descubierto. Y un gemido se escapa de mis labios cuando entra en mí con total precisión. Sus movimientos en un comienzo son lentos y pausados, para después aumentar el ritmo, no lo juzgo en la cama, es increíble es más que eso, es total adrenalina.

Jamás me había sentido así en mi vida, jamás me había sentido amada en esa forma que tan solo la siento cuando estoy a su lado.

- Quiero ser el único hombre en tu vida – susurra en cada beso. Para mí no habrá ningún otro, así sea en la otra vida, Dimitri será el único que deseare tener a mi lado.

- Lo serás siempre - es lo único que respondo cuando nuestros labios se vuelven a juntar.

Pierdo el momento exacto en el cual caemos a la cama, abrazados.

- Es una casa hermosa – digo con una sonrisa.

- Solo espera a que nos mudemos.

- Nunca imagine esto

- ¿Que? – dice mientras pasa sus manos por mis cabellos.

– Que fuera feliz al menos por un breve lapso de tiempo.

- ¿Porque lo mencionas como si me prepararas para perderte?

- Tu bien sabes que no puedo mantener una vida normal, y que probablemente odies que te recalque mi enfermedad.

- Yo no odio que la recalques, odio que hables como si estuvieras ya muerta – Se levanta de la cama y se dirige a colocarse su ropa. – Solo no lo menciones más, todos los días intento quitarme esa idea de la cabeza.

Recojo mis cosas y me coloco de nuevo el vestido, las lágrimas amenazan con salir, y lo único que hago es cubrirme el rostro con mis manos mientras bajo las escaleras.

- ¡Rossalie espera! ¡Rossalie!

Me devuelvo al auto y cuando estoy en la entrada tomo un taxi. Ni siquiera sé que mierdas estoy haciendo, ni siquiera se porque le miento, supongo que necesito un espacio para mi sola, así que el espacio que escojo es el orfanato. Donde empezó todo.

En el jardín hay algunos niños jugando, a algunos los conozco a otros no porque son nuevos, muchos de ellos llegaron como yo, bebés abandonados a su suerte, se criaron toda la vida ali, sin las palabras consejos de sus padres, ilusionándose con ser adoptados, con encajar en una familia que no lo vio nacer.

Solo puedo sonreír ante eso, pase muchos años sumida en mi tristeza, deprimiéndome por considerarme poco valiosa, hasta que descubrí que no era yo la del problema, que tal vez las cosas necesitaban ser así, para convertirme en una mujer decidida e independiente, durante tres años viví en ese apartamento, el mismo que yo pague con mi primer sueldo en la cafetería, evitando ocasionarle gastos a Melanie, evitando incomodarla.

Y después cuando ya todo lo veía resuelto, apareció él, y Oh Dios quería irme con todas mis fuerzas de ese lugar, me irritaba escucharlo, me irritaba su forma de alardear de las cosas y ahora se ha convertido en una de las razones por las que no quiero abandonar este mundo.

- Señorita Hilton – Una voz de un hombre desconocido, me hace voltear mi vista hasta un auto de color rojo.

- ¿Si?

- El señor Ivanov la espera en el auto.

¿Dimitri? ¿Porque no vino Viktor? Tal vez lo envió a buscarme por otro lugar.

- Por supuesto – me dirijo con él al auto y subo, pero mi cuerpo se paraliza cuando veo al padre de Dimitri allí.

- ¿Sorprendida? ¿Esperabas a mi hijo? No es el único Ivanov.

- ¿Qué quiere?

- Tu sabes lo que quiero, tienes una hermosa familia, cuatro niños, una mujer que te crio y su esposo –Kostantin me extiende un cumulo de fotos, fotos en los que aparecen todos.

- No les haga nada.

- No les hare nada, si acatas lo que te diga. Deja a Dimitri, salte de su vida, deja de estorbarle.

- Dimitri es lo suficiente mayor para decidir sobre su vida.

Kostantin se carcajea.

- No creas que porque se casó contigo, puedes decir eso, Dimitri "era" el hombre más temido de Rusia, hasta que la cago y hecho todo a perder, ahora, yo soy el único que puede ayudarlo porque se de este negocio más que nadie, porque me puedo mover por toda Moscú, sin ningún problema a diferencia de él.

- ¿Qué busca de él entonces? ¿No le basto con arruinar su vida?

- ¿Arruinar su vida? – bufa – Dimitri es mi heredero, no pensaras que iba a estudiar como un idiota y manejar empresitas.

- Usted solo quiere asegurar su puesto, no le importa en absoluto su hijo.

- Me importa mi apellido, no voy a dejar que una mujer intervenga en mis planes. No creo que estés preparada para perder lo único que tienes, una huérfana, una simple mujerzuela, desde mi punto de vista podríamos ver todo como un accidente, "Familia muere en un lamentable y aparatoso accidente de auto". Que trágico – dice irónicamente. – Como podrás saber, no estoy solo en esto. Eres prácticamente tu sola contra mí, no creo que se necesario mencionar que no le digas nada de esto a él, firmarías tu misma condena.

No puedo creer lo que este hombre me esté diciendo, quería creer que en su ser había alguna pisca de arrepentimiento, pero veo que no existe ni siquiera alma en él.

- Mientras pasaban unas patéticas vacaciones en Barcelona, cuando debería ocuparse por resolver los asuntos con la policía. Yo mismo podría decirle al FBI donde esta y todo llegaría a su fin.

- ¿Sería capaz de eso?

- No me conoces, soy la peor pesadilla que puedes conocer. El tiempo no es mi fuerte así que decídete. El ruso o tu familia.

- Solo deme tiempo, si me voy ahora sospechara.

- No seas lista conmigo. Te tendré monitoreada, a ti y a la pequeña Leah.

- No te metas con ninguno de mi familia.

- Obedece y no habrá inocentes, muertos – dice con una sádica sonrisa dibujada en sus labios. – Valeria sácala de mi visita – le dice al mismo hombre que me hizo subir al auto.

- Yo puedo salir por mi cuenta – salgo allí y tiro la puerta del auto.

- Ya sabes te estaré observando, cuidado con lo que haces – Kostantin desaparece junto al hombre en el auto rojo seguido de otros dos más. Mientras yo me quedo allí, en el maldito dilema de que hare. Si le digo la verdad a Dimitri, le harán daño a mi familia, Kostantin no miente con lo que dice, él tiene a Irina, a su padre y a sus hombres, un solo error y le costaría la vida a todos los que quiero y por otro lado, esta él, el mentirle de nuevo, el irme de su lado, me odiara, no me perdonara y evitara verme, solo querrá que desaparezca de su vida.

Creo que jamás en mi vida había tenido que tomar una decisión tan difícil como esa, pero lo debo hacer, así todo se vaya a la mierda, así nunca vuelva a ser lo mismo, dejare a Dimitri, me iré, me iré a un lugar el que no me hagan más daño ni a mí ni a los que quiero, nunca debí aceptar ese trato, nunca debí conocer esta vida. Él y yo nunca debimos conocernos.

Regreso a la mansión en un taxi y veo a Viktor en la entrada, la casa luce desecha. Y lo primero que se atreve a decirme el peli rojo es que el ruso me espera en la oficina. Subo las escaleras y lo encuentro con su cabello alborotado, una botella de whisky a un lado y un vaso a medio tomar.

- ¿Dónde mierdas estabas? – pregunta molesto.

- Fui al orfanato en el que crecí.

- ¿Qué mierdas te pasa? – voltea su vista hacia mí. - ¡¿Que carajos pasa por tu mente?! – grita y hace que me sobresalte.

- No me grites – volteo mis pasos hasta la puerta de entrada, dispuesta a salir de allí.

- Tú no te vas de aquí hasta que me des una maldita explicación de lo que paso. Llevo dos jodidas horas buscándote, pensando en lo peor, y entras como si me importara un coño, todo.

- Solo quería ver el orfanato, es todo.

Dimitri aprieta sus labios y tira la silla que esta enfrente de los dos.

- ¡¿Crees que soy estúpido?! Dime que sucedió.

- Te estoy diciendo la verdad.

- Tú me ocultas algo, y espero no sea lo que creo que es ¡¿porque no me dices entonces la maldita verdad?!

- Tal vez solo quiera un tiempo sola.

- ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres largarte?

Me quedo callada y no contesto a su pregunta, no sé qué decir, estoy lo suficiente asustada con lo que me dijo su padre y solo quiero que se trate de una mentira, lo que está sucediendo.

- ¡Contesta! – vuelve a gritar.

- Si – susurro finalmente. – Quiero irme de aquí.

- Mientes, mientes al punto de que quieres convencerme con semejante estupidez.

- ¿Entonces que quieres que te diga Dimitri? ¿Qué me gusta esta maldita vida? ¿Qué me gusta estar al lado de un hombre que es un criminal? ¿Que ni siquiera puedo decidir sobre mi vida? Estoy cansada de esto, estoy cansada de que mi vida no salga como la planee.

- Creí que hace tiempo te habías hecho la idea, de que eso es lo que soy un "criminal" como me llamas, un maldito bastardo. Creí que en verdad estabas cómoda aquí, que las cosas cambiarían una vez nos mudáramos.

- Pues te equivocas, una casa bonita no arregla la realidad.

- Te doy esta oportunidad para que dejes de decirme esas malditas mentiras y seas honesta conmigo.

- Quiero estar sola – susurro bajando mi cabeza. – Quiero tranquilidad

- Si es por tu enfermedad, te prometí que te protegería de todo. Hace un momento estábamos bien y ahora, ahora todo ha ido al carajo.

- Es mejor dejar esta conversación así, estas ebrio.

- Sí, estoy ebrio, peor no soy idiota, descubriré quien es el que está detrás de todo esto. Y si es mi padre, te aseguro que lo mandare a su mismísima tumba, sin importar que lleve mi propia sangre.

- No cometas una locura.

- Sal de la oficina, ¡vete!

- Lo siento en verdad..

- Rossalie, no quiero verte mas ahora, así que vete de la maldita oficina, ¿quieres estar sola? Yo también, la diferencia entre tú y yo, es que yo no me ando con juegos, y si después te preguntas porque actúo como un maldito cabrón contigo, ignorándote, sabes la respuesta.

- No tengo por qué soportar eso.

- Pues te tengo malas noticias, lo tendrás que hacer, porque tú no te largas de aquí, no hasta que yo lo diga. Ahora vete.

Salgo de la oficia y solo puedo pensar en lo estúpida que soy, en lo que acabó de hacer, es una completa estupidez, me dirijo a la habitación y me abalanzo sobre la cama a llorar, necesito sacar mi dolor, desahogarme. Nunca pensé que sucediera esto, Dimitri no miente con que no me dejara ir, y después esta mi familia, todo es una maldita situación de mierda y lo peor de todo, lo he defraudado una vez más, le he dicho mentiras, he roto su corazón y he sido la peor mujer con él.

Aunque Dimitri intente retenerme, me iré, no puedo permitir que mi familia corra riesgo. 


Capítulo 20

- Tierra llamando a Ross.. – la voz de Emma me hace volcar la vista de nuevo a la pizarra del salón, he estado perdida en mis pensamientos, y ni siquiera he estado al pendiente de las clases. Ha pasado una semana para ser exacta desde que Dimitri y yo discutimos, una semana desde que Kostantin me amenazo.

El ruso pasa tanto tiempo por fuera, y alejado de mí, que hasta decidió dormir en otra habitación, mientras yo me sumerjo en el mar de la soledad y de su indiferencia.

- Lo siento, es que las cosas no están bien en la casa.

- ¿Problemas con tu esposo?

- Algo así.

- Los matrimonios siempre pasan por crisis, se ve que es un hombre temperamental.

- No conoces, cuan temperamental es.

- ¿Te parece si vamos a cenar juntas hoy? Podemos ir con Harry y los demás chicos.

- No sé si sea buena idea – la verdad he estado preocupada por todo, el asunto de la discusión y mi decisión de irme de la casa todo me está volviendo loca. – Definitivamente creo que no iré.

- Ay por favor Ross, date un tiempo para ti misma – protesta la morena. – Además solo iremos a cenar, no creo que a tu esposo, le vaya a molestar.

- De acuerdo – suspiro. – Solo a cenar.

- Claro que sí, ¿puede ser a eso de las ocho?

- Vale, le diré a mi chofer que me lleve.

Las clases terminan, la próxima semana serán exámenes y la verdad no sé qué hacer, porque en mi libreta no tengo ningún apunte, me despido de Emma, para dirigirme al auto. Luka mi nuevo chofer, uno que dejo a mi disposición Dimitri, desde que Viktor de nuevo lo acompaña a todos lado, el hombre me espera y abre la puerta para que pueda subir en el.

- El señor llamo, dijo que hoy no vendría a quedarse en la mansión – habla el castaño cuanto coloca en marcha el vehículo.

- Oh.. ¿sabes la razón?

- Dejo algunos asuntos pendientes en Rusia, se reunirá acá con uno de sus conocidos. Nada porque temer, pero él es el único que puede hacerlo, si no, perderá sus propiedades y el dinero que tiene en Moscú.

- De acuerdo – igual no es como si estuviéramos en nuestro mejor momento. Así que no es novedad que lo haga.

Una vez en la mansión subo directo a la habitación, y mientras estoy acomodando algunas de mis cosas en el closet recibo una llamada a mi móvil

- ¿Hola?

- Llevas una semana aun con Dimitri ¿Qué es lo que esta pensando señorita Hilton? ¿Cree que puede jugar conmigo?

- No es tan fácil, como cree, no puedo salir sin seguridad, Dimitri colocó a sus hombres para custodiarme.

- ¿Quieres acaso motivación como aquella vez? A quien secuestraremos esta vez ¿Los mellizos? ¿A tu hermano mayor o, mejor podemos atentar contra tu adorada madre?

- ¡No se atreva a tocar a mi familia!

- Cumple lo que dijiste que harías, te doy tres días, para que te largues, no es mi asunto como te iras de allí, busca una manera.

- Usted es un monstruo, un demonio.

- ¿Y que se supone que es el hombre que tienes a tu lado? ¿Acaso no es igual que yo?

- Dimitri no es igual que usted. Él jamás haría lo que usted esta haciendo.

- Claro, dice que es peor que yo. Tres días, o tu perfecta familia se ira a nadar al río de Moscú en pedazos.

¡Maldito! Es el ser más despreciable de esta tierra. Quisiera que tan solo nos dejara en paz una sola vez en su vida. Me siento sobre la cama, llorando. La maldita angustia me consume. Quiero a Dimitri con todo mi corazón, pero no puedo arriesgar a los que amo. No de esa manera, en ocasiones hay que sacrificar lo que más quieres por la felicidad de otros. Y eso es lo que estoy haciendo, porque justo ahora estoy aterrada, horrorizada, y perdida en mi misma.

La tarde trascurre tan lenta y tan fría como su ausencia, es como si se tratase de un purgatorio, en el cual estuviera pagando por el pecado de enamorarme de un hombre como él. Miro de nuevo mi móvil y veo varios mensajes de Emma acerca de que no me olvide de la cena.

Oh si la estúpida cena.

Me dirijo al clóset y saco un vestido de flores de allí, arreglo un poco mi cabello, y me dispongo a salir de la mansión.

Luka me espera a la salida, le indique el lugar con la dirección que me dio mi amiga. Llego a mi destino y lo primero que veo al bajarme del auto es que no es un restaurante, es un bar, en la entrada Emma esta junto a Harry, es como si fueran gemelos o algo por el estilo, siempre van juntos a todos los lados.

- ¡Ross! - me grita una vez me ve.

- Dijiste que sería una cena.

- Bueno.. los chicos dijeron que era mejor venir a divertirnos un poco.

Ruedo los ojos ¿cómo puedo siquiera divertirme cuando mi familia está en peligro? Es una completa locura, una absurda y estúpida locura.

- De acuerdo - es lo único que me limito a decirles.

- Entremos, Zoe y Logan vendrán en un rato.

Entramos al bar, el cual está a reventar y además la música es ensordecedora, tomamos una mesa junto a la barra, mientras Harry pregunta acerca de las bebidas.

- No puedo beber alcohol – respondo a su pregunta. – Estoy tomando medicinas.

- Oh.., te traeré una soda entonces.

- Para mí que sea un martini – responde Emma.

Harry se dirige a la barra mientras quedamos solas en la mesa.

- Esta buena la música – grita Emma moviendo sus hombros siguiendo el ritmo de la canción. – ¿Hace cuanto no sales a una fiesta o si quiera a un sitio como este Ross?

- Creo que no era de estos ambientes – me encojo de hombros.

- Acá están las bebidas y tu soda Ross.

Tomo la soda en mis manos y me quedo dialogando con los chicos. Hablan de todo tema, de las clases, de que hacer con sus vidas una vez terminen la universidad, de que si querrán formar una familia, y yo solo estoy ida en el hilo de un solo pensamiento, ¿dónde está Dimitri? en cuanto lo extraño, en cuanto me dolió haberle dicho aquellas palabras, fui tan dura con él.

- ¿Quieres bailar Ross? – Harry se aclara la garganta y me da una ligera vista. – ¿Te aburrimos hablando?

- Oh por supuesto que no- niego con la cabeza. – Es solo que estoy pensado en como adelantarme en clases. He sido una despistada.

La morena sonríe y me da un golpe en el hombro.

- Yo te presto los míos –guiña un ojo.

- ¿Entonces que respondes a mi pregunta? – vuelve Harry a insistir.

- Bueno.. no soy muy buena bailando, soy pésima.

- Eso no importa – el castaño me arrastra a la pista de baile y comienza a mover sus brazos de manera exagerada, rio con ello. – Dime ¿no te gustaría estar de nuevo soltera?

- Me siento bien como estoy – miento, nunca me había imaginado estar casada, y menos como ocurrieron las cosas.

- Tu esposo se ve que es un hombre.. bueno algo quizás celoso, ¿compulsivo? – eso traduce a es un idita narcisista, sé que Harry gusta de mí y como la mayoría de machos, se le es totalmente ridículo esconderlo cuando ven la competencia. Oh si querido los conozco. Son tan bipolares como cuando estamos en nuestros días.

- No es esa clase de hombre, él es algo impulsivo - ¿Algo? Si claro Ross, el ruso es un volcán en erupción.

- No creo que te merezca – susurra y ese comentario me molesta ¿Quién se cree para decirme eso?

- No creo que estés en el derecho de decirme que hacer con mi vida – sueno molesta porque en realidad lo estoy, estoy enojada. ¿Qué ahora todos se van a dedicar a decidir sobre mi vida?

- No era mi intención, es solo que, se ve que es un perdedor, orgulloso, con sus bolsillos llenos de dinero.

- ¿Disculpa? – levanto una ceja. – Deja de hablar de él como si lo conocieras – me retiro a la mesa de nuevo y el castaño me sujeta del brazo – estoy molesta estoy más que eso, totalmente furiosa. – ¡Suéltame! ¡No eres nadie para decirme tal estupidez!

- Rossalie no era mi intención – sigue aun sujetándome.

- ¡Suéltame! – grito y Emma lo nota desde la mesa en la que antes nos encontrábamos.

- Quita tus manos de ella – su voz ronca se hace presente y la sensación de escalofríos recorre todo mi ser. – ¡No vuelvas a tocar a mi esposa! – su mano da directo en el rostro de Harry y en cuestión de segundos todo se vuelve un caos.

- ¡La tratas como un objeto! – le grita un adolorido Harry desde el suelo.

- ¿Quién mierdas te crees niño? Para decir sobre i vida – Dimitri lo toma del cuello de su camisa y decido que es hora de intervenir.

- ¡Déjalo! – le grito mientras lo sujeta con todas sus fuerzas. – suéltalo Dimitri.

El ruso me mira fijamente y después dirige su vista al castaño.

- No juegues con fuego – escupe sus palabras cargadas de rabia y lo suelta. – Te espero en el auto – se dirige finalmente a mí.

Avanzo a la salida y le doy un gesto de disculpa a Emma, subo al auto y lo veo con su vista fija en la ventana del auto, aun enojado luce perfecto tan varonil, tan intimidante, joder es perfecto todo en él lo es. No menciona una palabra y yo tampoco lo hago. Así que en el silencio del recorrido me imagino su infancia, un niño de cabellos rubios, creciendo en un ambiente hostil y horrible con un monstruo al lado como Kostantin, un niño que creció sin una madre y que se hizo hombre, encargándose del negocio turbio de su padre, uno que arriesga su misma vida, por algo para lo cual no nació. Y yo le digo que ha sido un criminal cuando, se debe sentir como una mierda consigo mismo, no puedo perdonármelo.

El auto aparca el primero en bajar es el ruso, que sorprendentemente sube a la habitación, lo sigo por instinto, y lo veo sacando algunas cosas de lo que era su antiguo clósets, lo veo acercando a la puerta y lo detengo.

- Espera susurro y me mira por encima del hombro.

- Supongo que no quieres a un criminal en la habitación.

- No quise decirte eso, no eres eso, o eres lo que mencione y nunca lo serás para mí.

- Es tarde Rossalie, te mostré una parte de mí que había mantenido oculta por mucho tiempo y la destruiste con tus actos.

- Fue Kostantin – su nombre sale de mis labios porque ya no soporto estar lejos de él, no soporto todo esto.

- ¿Qué? – gira su vista hacia mí. – ¿Que has dicho?

- El secuestro de Leah, el que casi muero, las amenazas, todo, todo ha sido obra de Kostantin.

El ruso aprieta sus labios a la vez que sus manos formando puños.

- ¿Te amenazo? – pasa sus manos por su cabellos.

- Estaba asustada, me pidió que te dejara, que si no lo hacía asesinaría a mi familia, incluso que te entregaría al FBI, perdóname, solo perdóname.

- ¡Maldito bastardo de mierda!

- Yo simplemente no pude hacerlo, no puedo porque te amo. Debes estar odiándome.

- No puedo odiarte, no se puede odiar a la persona que amas, con tanta intensidad como lo hago yo contigo.

El ruso se dirige furioso hasta una parte de la habitación en la que hay una despensa y saca un arma de allí, la misma que había dejado caer aquella vez.

- Dimitri ¿qué vas a hacer?

Lo matara, oh Dios lo hará. Sé que esta enojado, más que eso, furioso.

- Lo que debí hacer hace mucho tiempo, acabar con lo único que me ha causado problemas en mi maldita vida.

- Por Dios es tu padre.

- ¿Padre? ¿Qué clase de padre hace eso? Puede matarme si quiere, enviarme a la policía si quiere, ¿pero secuestrar a una niña?, ¿amenazarte?, ¡ser el culpable de que casi mueras! Kostantin conocerá porque soy peor que él.

- La policía te esta buscando, si lo haces, tendrás más problemas.

- ¡Me importa una mierda!

- ¿Quieres ir a la cárcel antes de tiempo? Piénsalo bien.

- ¡Por un carajo! – tira las cosas que hay encima de la mesa. – Acabaré con él, no importa lo que digas, así lo hare, ha cavado su misma tumba.

Lo miro fijamente, mientras se acerca hasta donde estoy, sus labios se pegan a los míos, y en respuesta paso mis manos por sus cabellos, desabrocho rápidamente los botones de su camisa y en segundo estamos en la cama. Sus manos atraviesan la seda de mi vestido y se deshace de el, sus manos tan expertas trazan un camino por mi espina dorsal, sus besos desesperados se dirigen al mi cuello, arqueo mi espalda en respuesta.

Retira sus pantalones, a la vez que se retira lentamente de mi sostén, dejando mis pechos a s vista, una con la que se deleita, su boca, traza círculos a través de mis pezones erectos, y mis temblorosas manos se aferran a sus cuello, siento su erección rozando con la tela de mis bragas, baja una de sus manos, y recorre suavemente el borde de estas, uno de sus dedos se introduce en mi zona intima, afuera, adentro, totalmente exquisito como lo es él. Gimo.

Baja mis bragas de un solo movimiento, a su vez que deja expuesto su bien dotado miembro. Me cuesta creer que pueda estar dentro de mí.

- ty menya sumasshedshaya lyubov (Me vuelves loco amor) - esboza una sonrisa.

Sonrió, solo puedo sonreír, porque lo amo, porque es indescriptible las miles de sensaciones que experimento con él.

Se hunde de un solo movimiento en el tan suave, como a la vez tan placentero, siento mi interior envolviese a través de él.

- Se mía para siempre – sus dientes se aferran al lóbulo de mi oreja, y lo beso de manera desesperada. Gimo cuando aumenta sus embestidas, clavo mis uñas en sus marcados brazos.

- Más por favor – susurro acercándolo a mí.

- ¿Más qué? – levanta una ceja.

- Más fuerte – gimo arqueando mi espalda y levantando mis caderas, para proporcionarle la postura adecuada de aumentar su ritmo y profundizarlo más.

- Eres tan caliente – una de sus manos, se dirige a uno de mis senos y empieza a masajearlos lentamente. – Tan hermosa, tan perfecta, tan mía – murmura con una suave voz. Sus movimientos exquisitos me hacen convulsionar n las sabanas, me aferro a ellas, gime al entrar de manera brutal en mí y en cuanto alcanza el clímax, quedamos paralizados el uno con el otro.

Se desploma a un lado de la cama y me abrazo a él, una de sus manos recorre mis cabellos castaños, mientras mis manos se dirigen enlazando la otra. Soy suya, soy totalmente suya.

Te enamoraste Ross, te enamoraste del hombre perfecto.


Capítulo 21

"Autocontrol" es una palabra que no está en el diccionario de Dimitri, si tan solo dejara sus impulsos por una vez en su vida, las cosas serían totalmente diferentes, pero eso es algo que jamás cambiara en él, hace parte de su esencia de su maldita costumbre de hacer las cosas a su manera, por eso cuando le mencione que fue su padre el que causo todos los problemas, no dudo en ir él mismo por su cuenta a tratar el asunto personalmente con él.

- Solo escúchame ¿quieres? – es lo que le digo antes de que cruce la puerta de la mansión y cometa cualquier locura de su parte

- Nada, nada de lo que me digas va a evitar que vaya y solucione las cosas, debiste decírmelo cuando el bastardo te amenazo.

- Kostantin no está solo, Irina y su padre están con él.

- Era de esperar que esa mujer lo hiciera. Rossalie ¿crees que les tengo miedo a ellos? ¿Crees que si quiera me intimidan con sus palabras? No querían que lo supiera por la única y exclusiva razón de que seré yo quien los destruya.

- Tú no puedes manejar Moscú, el asunto con la policía..

- El hecho de que no pueda viajar a Moscú, no significa que no maneja las cosas desde aquí, el poder de Rusia aun lo mantengo, he hablado con alguien, alguien poderoso también ¿Kostantin quiere ver arder el infierno? Que se prepare porque lo ha desatado.

- ¿Qué hay de mi familia? ¿Debería temer por haberte confesado todo?

- Enviare a mis hombres a que custodien cada movimiento que hagan en la casa, por fuera de ella, todo

- ¿Harías eso?

- ¿Cuándo te he defraudado?

- Nunca – susurro y lo tomo de uno de sus bazos. – Ten cuidado, tu padre es un ser malévolo.

- Eso lo sé desde hace mucho – el ruso toma las llaves de su auto y se marcha a toda velocidad saliendo de la mansión.

¿Y si quizás fue un error decirle? Ya no sé qué pensar, los nervios me consumen, nunca había sido consciente de lo que implicaría estar al lado de Dimitri, y menos que todos los problemas, o la mayoría hasta ahora sean generados por su mismo padre, como tampoco había sentido tanto miedo en mi vida, como cuando amenazaron a mi familia, porque es mi culpa, si no estuviera metida en esa lío, no hubieran sucedido. Pero ¿Qué pasa cuando la misma fuente de tus problemas es tu misma felicidad?

Así paso la mayor parte de la noche, o al menos lo que quedaba de ella, me he quedado despierta contemplando el paisaje oscuro que esta me ofrece, hasta que vuelvo a ver aparcar el auto de Dimitri que llega esta vez con otro de color ¿oro?.

Salgo rápidamente de la habitación camino a la sala y lo encuentro hablando con Viktor, luce enojado.

- ¿Que ha sucedido? – digo una vez me acerco hasta él.

- Parece que Kostantin no es tan idiota como creí, se ha marchado a Moscú. La maldita sabandija se ha ido, como el cobarde que es.

Solo puedo respirar tranquila, no sé qué hubiera sucedido si se encontraban frente a frente. Seguro seria el acabase de todo.

- Luka me informo que te había dicho algo de mi reunión de hoy.

- Si, antes de que aparecieras como una sombra en el bar.

- No te dejaría sola en un sitio como ese, y menos cuando ese niño intento sobrepasarte contigo.

- No intento sobrepasarse, solo fue un malentendido.

- Más le vale que sea la última vez que te coloca un dedo encima – espeta furioso. – Respecto a mi reunión, conseguí la persona perfecta para asociarse.

La figura de un hombre alto, con cabellos castaños claros y ojos claros se hace presente, es hasta que se acerca la luz que logro reconocerlo. Mishenka Novicov.

- Como la mayoría de cosas que llevas son unas malditas estupideces, sigo creyendo que esta has ido la peor decisión que he tomado.

- Por favor Mishenka.. te di rutas alternas para traficar, me debes en cierta forma eso.

- ¿Se te olvida a cambio de qué? De ayudar a Lombardi ¿Que beneficio tengo yo con resolver tus asuntos morales con tu padre. ¿Que no están los dos bastantes grandecitos para dejar de jugar a la relación papi – hijo?

- Yo no lo hago por Kostantin – espeta furioso esta vez tomándolo del cuello de su camisa. – Nunca he sido un salvaje con mis amigos, pero esta maldita asociación es para dejarle claro que no se meta conmigo, que el poder lo perdido hace mucho y que se meta sus malditas amenazas por el culo.

Novicov lo retira violentamente de su agarre y le sujeta fuerte de una de sus manos.

- En primer lugar, yo si soy un salvaje, sádico, maldito, con quien sea, llámese amigo, llámese socio, o el mismísimo diablo. Que sea la última vez que te acercas y pones tus manos encima mío.

- ¿Quieres pelear? ¿Quieres que nos matemos por una estupidez? – Dimitri lo golpea en el rostro. ¿Dime? ¡Dime y hoy mismo se acaba todo!

- ¡Basta! – grito ante sus actos salvajes el uno con el otro. – Se supone que es tu ayuda ¿y lo golpeas?

- Que quede claro que yo no hago nada por Kostantin, lo único que haría por él, es matarlo, para evitarle la vergüenza de andar en esa estúpida silla de ruedas, utilizando el apellido Ivanov en sus cagadas.

- ¿Qué hay de Irina?

- De ella ya me encargué, le di donde más le duele, su poder. Que sienta lo que es vivir sin un maldito dólar en su bolsillo, si hay algo que los Vilkov odian es estar en la ruina, creo que un vagabundo tendría más dinero que ellos en este momento.

- No quiero a esa mujer cerca de nuevo o yo misma la golpearé.

- Vaya.. tu esposa es arriesgada – interviene Novicov, dando una sonrisa mientras se limpia la sangre que sale de su labio con un pañuelo.

- Es una rosa con muchas espinas. ¿Verdad rosita?

Ruedo los ojos.

- No me vuelvas a decir así, solo quiero asegurarme de que mi familia este a salvo.

- Nadie los tocara. Ahora Mishenka, a mi oficina, no tratare los asuntos delante de mi esposa.

- Como quieras maldito idiota - Novicov se aleja con Dimitri al segundo piso, mientras yo también lo hago pero cambio la dirección a la habitación.

Me recuesto en la cama y pierdo la noción del tiempo cuando caigo dormida sobre las sábanas. La mañana comienza y una vez estoy cambiada bajo los escalones en busca de Dimitri quien está seriamente mirando una especie de planos con Viktor.

- ¿A dónde vas tan temprano? - Pregunta cuando me ve cruzar hacia la cocina para verificar si ya está el desayuno.

- Iré por los apuntes a casa de Emma.

- ¿Apuntes? – levanta una ceja.

- Si, los exámenes se acercan y estoy retrasada en las clases, si no quiero reprobar, debo estudiar.

- Te llevo.

- Debes ir a la empresa.

- Dije que te llevo.

Ruedo los ojos y me meto a la cocina en la que esta Tiffany con unas de las chicas.

- Buenos días señora ¿que desea desayunar?

- Creo que comeré solo un batido de frutas, las malditas pastillas me siguen causando nauseas.

- Como ordene.

- Quizás deban reformularte unas nuevas – su voz se escucha detrás mío. - Unas que te eviten tantas molestias.

- ¿De nuevo? Han cambiado la formula como tres veces, ya me resigne.

- Hay que agotar todas las soluciones posibles. Porque quizás la maldita sensación sea por culpa de cierto bastardo que está arruinando nuestras vidas.

- Dimitri..

- Si tan solo Kostantin se atreve a hacerte algo, romperé la promesa que le hice a mi madre de dejar vivir a un hombre que ha sido un demonio en mi vida, y que se hace llamar padre.

- ¿Crees que yo quiero eso? ¿Crees que tan solo me siento más tranquila cuando te escucho hablar de esa manera?

- Te hacer falta ver el mundo con menos inocencia Rossalie. Ver hasta donde es capaz la maldad humana. Te espero en el auto no demores.

- Nunca cambiara – ruedo los ojos.

- Acá esta su batido señora – Tiffany me extiende el vaso y lo bebo de rapidez, antes de que le dé una especie de ulcera al ruso por esperarme.

Llame antes de salir de la mansión a Emma para avisarle que iría por los apuntes, así que ella no solo se ofreció a prestarme su agenda sino que también a que estudiáramos juntas lo temas de los exámenes.

- Te llamare cada quince minutos – dice una vez bajo del auto que está aparcado al frente del apartamento de la morena.

- ¿Quince minutos? Eso es mucho,

- Que sean diez entonces – dice con una sonrisa dibujada en sus labios. – ¿Puedes acercarte?

- ¿Para qué... - me calla con un beso profundo dejándome sin aliento.

- Es un adelanto de esta noche – guiña un ojo. – Andando Viktor – le ordena al peli rojo mientras me deja junto a Luka que parece un búho mirando hacia todos lados.

- Te aseguro que un extraterrestre no bajara y nos succionara con su luz – me dirijo al castaño.

- Es seguridad señora – espeta seriamente.

No me digas..

Toco la puerta del apartamento de la morena y esta me abre al segundo intento.

- ¡Ross! Sigue, estás en tu casa – mira fijamente al hombre que tengo a mis espaldas. – ¿El guapo no entrara?

Niego con la cabeza.

- Él se queda afuera.

- Oh. De acuerdo, sigue. Son pocos los temas pero son extensos.

- Sé que sonare un poco... desconsiderada pero ¿cómo esta Harry?

- Está bien, nada que una compresa con hielo no arregle. Tu esposo pega fuerte.

- Dimitri no se controla.

- Yo diría eso de Harry, el decirte eso de él. Vaya.. no creo que sea la mejor forma de conquistar a una chica que es casada.

- Dimitri no es esa clase de hombre, él no me ve como un objeto.

- No tienes por qué dar explicaciones de tu matrimonio, se ve que te ama.

Tengo que detener la conversación con Emma porque el móvil empieza a sonar de manera insistente, el nombre del ruso se refleja en la pantalla y lo que hago es tomar su llamada.

- ¿Dime?

- ¿Qué tal el adelanto de apuntes?

- Bueno, no hemos comenzado, creo que estaremos algo ocupadas estudiando.

- La oficina es aburrida.

- Eres el jefe, lo creería de tus empleados, pobres el aguantarte.

- Que graciosa..

- Sabes que es verdad.

- Tal vez deba ocuparme en otra cosa, una más, atractiva, divertida y fogosa.

- Tus chantajes no funcionan vía telefónica.

- Entonces ¿es necesario que aparezca para que caigas en ellos?

- Ya verificaste que estoy bien, ahora déjame estudiar.

- Que dedicada al estudio señora Ivanova.

- Voy a colgar la llamada, me distraes.

- Que halago, está bien, diviértete con las plantas rosita.

- Adiós, que tengas un buen día cariño.

Vaya palabra nueva a nuestro diccionario mi querida Ross. Enamorada, casada y te lleva la mierda.

- ¿Que? ¿Cómo me has dicho? ¿cariño?

- Voy a colgar.

- Espe... - cuelgo la llamada con el ruso y dejo a un lado el móvil. – Lamento eso – le sonrió apenada a Emma.

- Descuida, creo que es tierno.

- No, no lo es – rio con ello y vuelvo a escuchar el móvil. Dimitri otra vez. – ¿Que sucede ahora?

- ¿Me llamaste cariño? – suena extrañado del otro lado de la línea.

- Supéralo, ¿en serio llamaste por ello?

- Bueno, ¿estás bien? ¿Seguro no cambiaron a mi esposa camino a esa casa?

- Deja de bromear, estoy ocupada

- Está bien, mentí, solo no quería despedirme de esa forma contigo. Eres lo más valioso en mi vida, Rossalie, solo quiero que sepas eso.

- Tú también lo eres para mí, ahora en verdad debo colgar.

- De acuerdo. Que te vaya bien, nos vemos en la noche.

Cuelgo la llamada con él y vuelvo a mirar a Emma.

- Vaya que están enamorados. Bueno debemos enserio estudiar si queremos aprobar

- Por supuesto que sí.

Duramos cierto tiempo estudiando los temas de la materia y en ocasiones tuve que silenciar el móvil porque Dimitri no dejaba de marcar, lo cual nos desconcentraba.

- Según el libro de la anatomía de las plantas.. – mientras Emma habla siento un fuete mareo y poco a poco su voz se hace lejana. - ¿Estás bien Ross? – pregunta la morena.

- Si, solo creo que iré al baño un momento.

- Claro, esta al fondo.

Me levanto de la silla camino a donde se encuentra este, y todo me da vueltas. Una vez me encuentro apoyada en el lavado, comienzo a lavar mi rostro con agua.

¿Qué me sucede? – me digo a mi misma, para después derrumbarme en el baño.

Abro mis ojos y me encuentro recostada en su hombro mientras su exquisito aroma se introduce por mis fosas nasales.

- Solo quédate tranquila, ya llegaremos a la clínica me susurra tomándome de la mano.

- Estoy bien.

- No, no estás bien, eso no es normal – espeta furioso.

Apenas cruzamos la sala de emergencias, me remiten con el mismo médico que ha tratado mi enfermedad desde que descubrí que podría agravarse. Me recomienda hacerme exámenes allí mismo, cerca de veinte minutos, veinte en los que he estado a la expectativa de lo que digan y concentrada en el rostro de Dimitri que luce más preocupado que ni yo misma. El medico nos hace pasar al consultorio a ambos.

- Bueno los exámenes están listos, señora Ivanova le dije que tenía una falla cardiaca que podría empeorar con el tiempo, creo que ha sucedido. Se ha vuelto aguda.

- ¿Hay alguna solución? – interviene el ruso. – Una que si sirva y no como sus malditas pastillitas anti dolor.

- Señor Ivanov a su esposa se le está suministrando el tratamiento tal como se le indica en estos casos.

- ¿Entonces porque no ha mejorado? ¿Porque sigue peor?

- Bueno, no solo debe ser medicación, debe ser el reposo, la manera en la que lleve las situaciones, hay un tratamiento que se está utilizando en Suecia, una especie de operación, mejoraría sin duda alguna su calidad de vida.

- ¡¿Y hasta ahora lo dice?!

- Dimitri.. por favor – le susurro haciendo que se controle.

- No es tan fácil, la paciente debe estar bien, en condiciones que se consideren adecuadas para realizar la intervención, si no lograríamos lo contrario, y en estos momentos la falla de cardiaca de su esposa es delicada.

- ¿Entonces que aconseja?

- Aguardar un poco de tiempo, nada de situaciones que la impresionen, y sobre todo evitar... bueno, son una pareja casada y joven.

- ¿Evitar que? ¡Hable de una maldita vez!

- Evitar un embarazo, sería catastrófico.

- Se evitara a toda costa.

- No digo que no puedan tener hijos, solo que no es conveniente en estos momentos.

Sus palabras en cierta forma me derrumban, que tonta fui al pensar en crear una familia, ni siquiera puedo tener un bebé, que inútil me siendo consigo misma.

- Esta bien doctor, no importa – intervengo y asiento a lo que ha dicho. – Se llevara todo al pie de la letra.

- Bueno, si es así, podría realizarse el tratamiento.

- Gracias – me levanto de la silla y dejo al ruso atrás, mientras las lágrimas amenazan con salir, un nudo se crea en mi garganta mientras me estoy tragando yo misma mi dolor.

- Rossalie espera – su voz m hace detener y voltear mi vista hasta donde se encuentra.- No sucederá nada, te lo prometo – mi reacción es acercarme hasta él y abrazarlo mientras me hundo en su reconfortantes brazos.

Capítulo 22

- ¿Rossalie en verdad no comerás nada? – es la tercera vez que Dimitri me pregunta acerca de ello.

Lo primero que hice una vez llegamos de la clínica fue recostarme en la cama, estaba triste y me sentía decepcionada consigo misma. Así que la única repuesta que recibe de mi parte es mi negación con la cabeza-. ¿Puedes tan solo mirarme? – suena irritable esta vez.

- No deseo hablar ahora Dimitri.

- ¿Es por lo de la operación o por lo de evitar un embarazo?

- No – miento. - No es por ello, solo me siento cansada. ¿Puedo hacerte una pregunta?

- Por supuesto.

- ¿Ves esto como un matrimonio? Es decir... ¿ves lo nuestro como un matrimonio?

- ¿A qué debo esa pregunta?

- Sólo responde a mi pregunta.

- Si – suena honesto. ¿Crees que te seria infiel con alguien?

- No – niego con la cabeza y tomo sus manos tan cálidas, entrelazándolas con las mías. - Es solo que..

Me quedo pensativa intentando buscar las palabras adecuadas, para decirle que aún dudo de la relación que estamos llevando.

- Es solo que piensas que actúo como tu esposo, por el trato. Te lo dije Rossalie, yo.. - Se detiene un momento y posa sis ojos azules en los míos-.  Me atrajiste desde el primer día en que te vi, sentí una especie de conexión contigo que ni yo mismo me explicaba, e intentaba negar mis propios sentimientos. Ahora te hare yo la misma pregunta ¿Ves lo nuestro como un matrimonio?

- Si, desde que me confesaste lo que sentías y mencionaste que nos casaríamos en Seattle, con una verdadera boda y como las parejas normales.

- Sé que soy un hombre frío y temperamental, y la verdad me importa una mierda la gente de allí afuera, pero tú eres diferente.. no tienes por qué preocuparte, y pensar que morirás o algo malo pasará. Sólo esperaremos, una vez todo se normalice, viajaremos a Suecia.

- ¿Los planos que estabas viendo esta mañana con Víktor de que trata todo esto?

- Estaba viendo rutas alternas para viajar a Rusia

- ¡¿Qué?! Dimitri no puedes hacerlo, eso es mucho riesgo te buscan allí ¿Has enloquecido?

- No, no lo he hecho. Por ello hable con Mishenka, tengo una propiedad en Rusia, en la cual hay una bóveda, una bóveda repleta de dinero, que si la descubre Sokolov la robara.

- ¿Tus hombres te traicionarían?

- Bueno teniendo en cuenta que no estoy allí, lo harían por cualquier suma de dinero, que ese maldito les ofrezca, ojalá no lo hagan, no soy considerado con nadie.

- Si me pides la opinión acerca de esto, pienso que es una locura - cruzo los brazos y lo miró fijamente-. ¿En qué te ayudará Novikov?

- Nos prestara su casa para quedarnos, y a cambio distribuiré oro a Alemania, los alemanes lo pagan bien y más si es oro blanco.

- ¿Y por donde piensan hacer todo esto? ¿No te rastrearían una vez pises el aeropuerto?

- Por eso lo haremos, mediante un barco.

- ¿Barco? - levanto una ceja.

- Viajaremos a Rusia en barco. Sacaré el dinero de la bóveda, lo transportare hasta acá y fin del asunto.

- Y dejarás sin un peso a tu padre...

- Eso no entra a discusión, no vuelvas a decir que es mi padre.

- Lo es  - me calla con un gesto en su mano.

- Reserve a Kostantin para lo último, cuando se vea sin dinero sus hombres se irán de su lado, será la mosca en el plato de sopa. Y en el instante en que ruegue para que lo ayude. Lo disfrutaré. Lo disfrutaré por los quince años en los que he estado en esto.

- Hablas con un sentimiento de venganza en tus ojos.

- Las clases de moral no van conmigo. Sin arrepentimientos, no me lamento por lo que hago o dejo de hacer. Ahora, aunque hayas dicho que no comerás nada, le diré a Tiffany que haga algo para ti, algo que no sea pesado para tu estómago.

- No es necesario, no soy una niña.

- En ocasiones te comportas como una - frunce el ceño-. - Iré por la empleada no tardo - sale de la habitación dándome un beso en la frente, aunque yo esperaba otro tipo de beso.

Me quedo mirando fijamente la maldita lista de medicamentos, parezco una anciana, sólo faltan pastillas para ir al baño.

Tomo mi móvil y le marcó a Emma, se quedó preocupada después de que me vio tirada en el baño. Según Dimitri la pobre estaba en shock, lo alarmó tanto que el ruso pensó que Kostantin me había secuestrado, ni siquiera la dejo explicarle.

- ¿Ross? - la voz de la morena se hace presente del otro lado de la línea.

- Si soy yo.

- Santo Dios estaba asustada, tu esposo no llamo, no sabía que hacer, es decir.. entre al baño y estabas tirada allí, me diste un buen susto.

- Lo lamento, no creas que el estudio se ha pospuesto, iré a tomar las lecciones.

- Descansa primero. Harry esta acá, te envía saludos.

- Dile que lamento lo del bar.

- No le des importancia. ¿Irás mañana a la Universidad?

- Por supuesto no pienso faltar más clases.

- Vale entonces hablaremos con aquí.

- Gracias Emma - cuelgo la llamada con la morena y veo a Tiffany entrar con una enorme charola repleta de comida.

Suspiro. Estas casada y te lleva la mierda.

- ¿Se supone que esta es la comida "no pesada"?

Tiffany ríe con mi comentario.

- El sándwich es vegetariano, el té es de frutos rojos, el juego es totalmente natural, las frutas son dulces y ...

- Si Tiffany, no soy ciega para ver todo lo que hay en la charola.

- El señor ordeno que se comiera todo.

- ¿Y también que no me manche la camisa con la comida?

- Bueno, no específico eso.

Poco a poco como el contenido de la charola mientras Tiffany ha salido de la habitación, Dimitri no ha vuelto a cruzar la puerta según ella está en la oficina con Viktor tratando "Asuntos "

Una vez terminó de comer todo, de tomar mis medicamentos y de cambiarme de ropa, me meto en la cama leyendo la divina comedia de Dante.

Tiffany retira la charola y al poco tiempo el ruso vuelve a aparecer.

- Que obediente - dice con una sonrisa.

- ¿Ahora controlas mi dieta?

- Los medicamentos son fuertes, por eso te causan náuseas si no comes bien, el sistema no los asimila.

- ¿Terminaste de trazar la ruta con Viktor?

- No estaba hablando con Viktor de eso - se acerca hasta el closet y se quita su camisa dejándola a un lado.

- ¿Entonces?

- Estaba mirando el procedimiento que te harán en Suecia.

- Aún no es seguro.

- Tú falla se agravó, porque es hereditaria. Lo que no comprendo es porque, se supone que estabas controlada todo el tiempo con medicamentos desde niña. Eso debía evitar que siguiera el problema.

- Bueno, no siempre los tome con cautela.

Gira su vista hasta mi y está vez luce furioso.

- ¿Que?

- Algunos eran costosos, y no podía pagarlos, deje de tomar unos por un tiempo y después volví a tomarlos.

- ¿Juegas con tu salud? ¿Tan desconsiderada eres?

- No lo soy, una cosa es no tener dinero para comprarlos y otra es no tomarlos porque no quiero.

- Aún así, todos estos años, tu has venido descuidando este asunto.

- Todos estos años he seguido mi vida, una valiéndome por mi misma, una yo sola - Me corta la conversación y se acerca hasta mí.

- Eso cambió cuando te casaste conmigo - aprieta sus puños y siento que él tal vez se sienta imponente de no hacer nada al respecto- . No volverás a dejar de lado la medicación.

- Dije que seguiría todo al pie de la letra - apoyo mis manos en sus hombros y le doy un beso profundo, sintiendo su lengua adentrarse dentro de la mía, pero me aparta de él.

- Es mejor que no estemos juntos hasta que  estés recuperada.

- ¿Que? ¿Ahora decides sobre mi vida sexual?

- Rossalie estoy hablando enserio.

- Yo también - cruzo los brazos. - Deseo estar contigo.

- ¿Y crees que yo no?

- Podemos no, se tal vez...

- ¿Ser tiernos? -  Levanta una ceja-. No me controlo contigo, me incitas a querer hacerlo de muchas formas y no voy arriesgarme.

Ruedo los ojos.

- ¿Ahora eres mi doctor personal?

- Siempre quise estudiar medicina - dice francamente mientras se sienta en una de las esquinas de la cama-. Kostantin evitó eso, canceló mi beca.

- ¿Que?

- La oculto de mi y la cancelo. Y con ella los sueños de ser alguien diferente, en vez de ayudar en la vida de alguien, termine quitándosela a más de uno.

- No te tortures con el pasado - lo abrazo y hundo mi cabeza en su cuello.

- Yo no me torturo con ello, si no fuera por eso no seria el hombre duro que soy ahora, el que dejó de ver las cosas del mundo tan fáciles y aterrizó en la realidad - se levanta de la cama y se dirige al baño a darse una ducha.

Mientras pienso en que el mundo a veces nos golpea tan duro con la triste realidad que no queda más que aceptar el destino.

Me encuentro terminando de desayunar en la mesa de la cocina. El ruso ha salido muy temprano a las oficinas para dejar todo preparado antes de irse a Rusia, yo sigo pensando que es una locura, pero ya se como es, es más fácil llegar a la luna en bicicleta que hacerlo cambiar de parecer.

Por lo tanto, me preparo para volver a la Universidad, así que una vez terminó de desayunar y empacar mis cosas, me dispongo a salir de la mansión.

Hasta que al abrir la puerta, la veo, la maldita mujer que ha causado estragos en mi vida. La rusa.

- ¿Qué quieres? - la enfrento antes de que si quiera hable.

- Necesito hablar con Dimitri - dice enojada.

- Pues no se va poder, porque no está y aún si estuviera no creo que te atendería.

- ¿Quien te crees tú para decidir lo que él deba hacer o no? Eres sólo una niña.

- En primer lugar estoy en todo el maldito derecho, porque has sido tu una de las causantes de todos mis problemas y en segundo lugar, no soy una niña, soy su esposa, Rossalie Ivanova - resalto el apellido-. Por si tu cerebro no lo procesa, ahora lárgate de aquí.

- No creas que porque...

- Antes que digas cualquier estupidez, nuestro matrimonio es legal, así que escúchame bien, si Dimitri no le ha hecho nada a tu padre y a ti, es porque yo se lo pedí, no porque tenga alguna especie de consideración contigo.

- ¡Dimitri me dejó sin dinero!

- Que triste - digo llevando mi mano a mi corazón y haciendo un puchero-. Irina está sin dinero alguien que la salve por favor.

- Le dijiste todo, eres una idiota.

- Acá la única idiota eres tu, ¿pensabas que no lo iba a hacer cuando tengo al hombre más poderoso de Rusia a mi lado?

- No he jugado mi última carta - dice con una sonrisa-. Puedo hacer que tu familia... - la corto dándole un puño en su rostro y veo como su nariz empieza a sangrar mientras agitó mi mano en el aire, eso dolió hasta para mi.

- ¡Maldita! - chilla y se abalanza encima de mi, lo evito y con todas mis fuerzas la tiro al suelo.

- ¡Levántate! ¡No te metas con mi familia! - le gritó con una ira que jamás había sentido.

- ¡Estas loca!

- ¿Yo loca? Tú quieres a Dimitri por su poder , te arrastras como si no valieras nada y le pides sexo¿ y me llamas loca?

- Tú no me quitaras lo que por años espere y trabaje.

- Pues es una lástima que ya te lo quite.

La rusa se levanta del suelo e intenta golpearme pero Luka la detiene.

- Déjala, déjala que se arrastre de nuevo.

- ¡ Vete al demonio! - Me grita furiosa-. Dimitri se lamentara de haber pagado por una cosa inservible en su vida, lo dejarás viudo antes de tiempo y terminará volviendo a mi.

Suelto una carcajada.

- Si puede que me muera, y que lo deje viudo, pero conseguirá una mujer que no sea una basura como tú, así que vete haciendo esa idea.

La rusa se voltea y se sube a su auto, alejándose de allí.

Nada más verla me genera rabia y furia.

-  Llévame a la Universidad - le ordeno a Luka, este asiente y me abre la puerta del auto para subir en el.

Una vez me deja en las instalaciones, entro a las primeras clases, he comentado todo a Emma sobre mi enfermedad y ella comprende. Después de eso bajamos a la cafetería para sentarnos junto a los chicos, Harry se acerca y me da un ramo de flores, rosas rojas.

- Son a modo de disculpa - dice mientras me las entrega.

- Gracias, pero no era necesario.

- Por supuesto que si, me comporte como un niño - dice avergonzado.

- Esta bien aceptó tu disculpa - sonrió y las huelo, tienen una deliciosa fragancia.

- Le puse una tarjeta con una imagen de un tarro de nutella, Emma dijo que te gustaba el chocolate.

Leo la tarjeta y hay una como la describe Harry.

Le doy una sonrisa y lo abrazo.

- No debiste molestarte, es muy bonita.

- Rossalie.. - se aclara su garganta y lo reconozco, es Dimitri .

- ¿Qué haces aquí? - levanto una ceja.

- Luka me llamo y me comento lo de esta mañana - su mirada se fija en el ramo de rosas que tengo en mis manos-. ¿De donde salió ese ramo?

- Bue..

- Se lo he dado yo - responde Harry.

- ¿Le diste un ramo de flores a mi esposa? - Su voz suena esta vez diferente, una con un tono molesto.

- No veo el problema - contesta el castaño.

- ¿Qué no ves el problema? - el ruso pasa su  mano por su mentón-. - Yo si lo veo - su mirada se fija en la del castaño en cuanto se acerca a él, de modo que quedan ambos juntos.

Dimitri no se controla, y tampoco lo hará esta vez.
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- Dimitri no te atrevas a golpearlo - le susurro tomándolo de su brazo.

- ¿Quien dijo que lo iba a golpear? Hablaremos como caballeros.

No puedo creer lo que estoy escuchando, y tampoco confío en lo que está diciendo.

- ¿Rosas rojas? - bufa-. Es una lástima que las favoritas de mi esposa sean las amarillas.

- ¿Es cierto Ross? - Me pregunta el castaño y asiento a su respuesta. Pobre Harry.

- Dimitri basta.

- ¿Me quieres ver la cara de idiota verdad? ¿Dirás que son rosas de disculpa? Si Rossalie fuera una mujer soltera, no estaría reclamándote nada, pero es mi esposa, mi mujer. Grábate eso en tu cabeza - se cuán furioso esta Dimitri y se que le está costando controlarse, así que lo único que hace es salir de allí rumbo al auto.

Lo sigo y me despido de los demás, subo al auto y lo encuentro con su vista fija en la ventana de este.

- Dime una cosa Rossalie - suena serio esta vez.

-¿Qué quieres que te diga?

- Si tuvieras la oportunidad de conocer a un hombre diferente, con una vida distinta a la mía ¿Tú lo aceptarías?

- No - sueno franca.

- ¿No? - levanta una ceja.

- Aceptaría mi destino y aceptaría conocerte una y otra vez  - sonrió y me apoyo en el hueco de su cuello.

- Yo no soy el tipo de hombre que buscaría una mujer para empezar una vida.

- Para mí si lo eres, cuando te enamoras no puedes ver defectos o errores en esa persona.

Sonríe ante mi respuesta.

- ¿Qué sucedió con Irina? - frunce el ceño-. Dime tu versión de las cosas.

- ¿Mi versión? Esa mujer vino a buscarte, de seguro a proponerte sexo a cambio de que le devuelvas el dinero, no la soporto así que la golpee.

- No debiste hacer tal cosa.

- Si lo debí hacer yo también puedo defender a mi familia, y no la quiero más cerca ni mío, ni de mi familia y menos de los dos.

- Eso no sucederá - susurra y me toma de la mano.

- ¿Viktor puedes detener el auto acá? - le ordeno al castaño.

- ¿Porque pides eso? - Me pregunta el ruso en cuanto me ve desabrochándome el cinturón de seguridad.

- Quiero entrar al orfanato.

- Espera iré contigo.

El auto se detiene en frente del sitio y bajo para dirigirme hasta la entrada.

- ¿Ross? - la voz de mi nana se hace presente.

- Sabía que te encontraría aquí - sonrío y la abrazo.

- Hola Dimitri - saluda al ruso.

- Hola Melanie ¿Como están los chicos?

- Están bien -  asiente con su cabeza-. ¿Quieres entrar? estamos ordenando algunas cosas, las niñas tendrán un evento de ballet y algunas chicas voluntarias se ofrecieron a arreglar el escenario.

- Por supuesto - entro con ella y junto a Dimitri que esta evitando a toda costa que los niños choquen con él.

- Niños, no corran por el pasillo - les ordena Melanie, pero ellos la ignoran y siguen jugando.

Pasamos por los salones y me encuentro a Livy, ella es una de las pequeñas que dejaron hace dos años abandonada.

- ¡Livy!

- ¡Ross! - corre hacia mi y me abraza-. ¿Melanie te conto?

Niego con la cabeza .

- Me adoptarán en dos días, tendré papi nuevo y mami nueva.

- ¡Que alegría Livy!- la abrazo fuerte y tomo su naricita en mis manos.

- ¿Quien es él? - señala al ruso y este sonríe.

- Es mi esposo, Dimitri - Le respondo y la acerco hasta él-. Ella es Livy.

- Hola Livy - Dimitri se agacha hasta quedar a su altura y le da su mano.

- ¿Eres rubio natural?- Livy hace a un lado su cabeza.

Dimitri suelta una risa y le responde.

- Lo soy.

- Livy esas cosas no se dicen - la reprende mi nana.

- Es sólo una niña nana.

- Niños.. - suspira-. Muy bien sigamos nuestro recorrido.

Livy entra a uno de los salones en los que se leen cuentos y seguimos avanzando.

- ¿Creciste acá? - Me susurra el ruso.

- Dieciocho años en estas paredes, corriendo y jugando, eran buenas épocas.

Melanie nos hace entrar en el lugar y efectivamente hay algunas chicas organizando las cosas del ballet,  están de un lado a otro cuidando cada detalle.

- Si quieres puedo ayudar.

- No puedes esforzarte - responde el ruso.

- ¡Que no estoy invalida!¿Cuantas veces lo tengo que decir? - sueno molesta esta vez.

- Tu esposo tiene razón Ross.

Ruedo los ojos.

- ¿Entonces me sentare a observar?

- Hay que mover un mueble ¿Dimitri puedes ayudarnos?

El ruso sonríe y obedece dirigiéndose a donde  están las demás chicas , quienes se quedan mirándolo.

- Señoritas sigan arreglando las cosas, no se distraigan - les dice Melanie mientras yo río internamente.

- Nana, iré a los cuneros - le susurro mientras veo como el ruso está terminando de mover el mueble.

- Esta bien mi niña, ve.

Salgo de allí y voy directo hasta donde están.

Algunos bebés estas durmiendo, mientras otros están despiertos moviéndose de una lado a otro.

Sonrío cuando me acerco hasta uno y lo tomo en mis brazos tratando de calmarlo, le ha dado hipo.

- Tranquilo - lo arrullo y empiezo a moverme de un lado a otro.

Las lágrimas quieren hacerse presentes y lo que hago es calmarme.

- Estabas acá - su voz se hace presente y le hago un gesto con la mano de silencio. Se acerca hasta donde me encuentra y ve como sostengo al bebé en las manos.

- Trata de no hacer ruido, puedes despertarlos.

- Esta bien - susurra.

- ¿Verdad que es hermoso? Mira se ha quedado dormido ¿Quieres cargarlo?

- ¿Qué? ¿Y si lo dejo caer?

Ruedo los ojos.

- Por eso te enseñaré como cargarlo - me acerco hasta él y coloco al bebé en sus brazos-. Tienes brazos grandes, se ve diminuto entre ellos, coloca una de tus manos de apoyo en su cabeza y la otra en su espalda.

- Ya me angustie, no quiero que se caiga.

- No pasará nada.

- ¿Se puede? - la voz de mi nana se escucha y la veo acercarse hasta donde estamos.

- Dimitri tiene miedo de dejar caer al bebé - río bajito.

- ¿Están ensayando? Serán unos buenos padres.

Bajo la cabeza y miro hacia otro punto. Dimitri lo nota y lo único que hago es limpiar una pequeña lágrima que se escapa de mi mejilla.

- Lo siento - salgo de los cuneros y voy directo al baño. Me apoyo en una de las paredes y comienzo a llorar.

Nunca me había dolido tanto algo como eso. Debo parecer una estúpida. Debo serlo. Llorando porque no puedo tener un bebé.

- Ross ¿estas ahí? - Es la voz de mi nana.

- Si - salgo de uno de los baños y me limpio el rostro con papel sanitario.

- ¿Porque llorabas cariño?

- Bueno..

Melanie cierra la puerta, dándonos más privacidad.

- Sabes que puedes contar conmigo en lo que sea, anda dime.

- La enfermedad se agravó y el doctor recomendó que no quedará embarazada y nana yo..

- Dilo, quieres un hijo con él. Ross es normal, es tu esposo.

- No, nana no comprendes. Yo.. no puedo hacerle eso, no puedo.. Dimitri merece más.

- Dimitri te merece a ti, ambos se merecen, como merecen ser felices. Eres joven Ross, puedes tener un bebé sin complicaciones más adelante.

- No estoy preparada para dejarlo, y él menos para perderme.

- ¿De qué hablas?

- Si muero y dejo a Dimitri solo, no podrá seguir adelante, no lo hará nana, se destruirá su corazón y junto a el su vida. No quiero eso para él.

- ¿Entonces que sugieres? ¿Que estas queriendo decir?

- Que tal vez deba alejarme de él.

- ¿Dejarás a tu esposo? ¿Dejaras al hombre que ha dado todo por ti? Eso lo destruirá más que nada en el mundo.

- No puedo seguir estorbándole y obligarlo a que este conmigo por que estoy enferma.

- Mi niña él te ama tal como eres - Me abraza y me detengo a llorar en su pecho. Hasta que la puerta se abre de un golpe.

- ¿Te irás? - aprieta sus puños y me mira fijamente con tristeza en sus ojos.

- Déjame explicarte - Me acerco hasta él y me detiene.

- No Rossalie, siempre haces lo mismo, ¡Joder estoy cansado de esto! ¿Crees que soy de hielo? ¿Crees que no me duelen tus palabras? ¿Por quien me tomas? - sale furioso del baño mientras volteo a mirar a mi nana.

- Ve con él - me susurra ella, obedezco y lo sigo hasta el auto. Pero este en cambio saca a Viktor de allí y sube conduciendo a toda velocidad.

- Viktor llévame a casa - le ordeno al peli rojo y este me hace subir a otro de los autos.

Durante todo el camino a la mansión sólo pensé en lo que debe estar sintiendo Dimitri en este momento.

Así que una vez llego y subo a la habitación me meto a las sábanas, esperando a que crucé la puerta pero no lo hace.

Las horas pasan y no hay señal alguna de él, lo cual me preocupa, así que salgo y bajo los escalones para encontrarme a Viktor en la sala.

- El señor está en el mini bar - Me susurra este.

Subo hasta el mini bar y abro la puerta, lo  veo con dos botellas de Whiky vacías y fumando un cigarrillo.

Dimitri nunca fuma.

- ¿Podemos hablar?

-  Ahora no - responde molesto.

- ¿Cuánto has bebido? - me acerco hasta él y quito una de las botellas de su lado.

- ¡Dame eso! - grita tratando de quitármela.

- No vas a tomar más, estas ebrio.

- Dije que me la dieras, yo veo que hago con mi vida, como tu ves que haces con la tuya - espeta furioso.

- Debía ser honesta contigo.

- Nunca. Nunca estaré listo para dejarte ir - Me toma de los brazos y me junta con él-. Yo.. te amo.

¿Que?

- Dimitri...

- Te amo y no puedo asimilar que te vayas y me dejes solo - sus labios se juntan con los míos en un suave beso, paso mis manos por su cabello y me detengo a ver sus hermosos ojos azules oceánicos.

- Prometo quedarme contigo, ahora deja de beber y vuelve a la cama.

Sonríe y ambos nos dirigimos  a la habitación, le hice dar un baño antes de que se acostara a mi lado. Me apoyo en su pecho mientras pasa sus manos por mis cabellos castaños.

- Yo también te amo - susurro y entrelazo mis manos con las de él.

- Lamento comportarme como un idiota en el orfanato cuando era claro que estabas así por lo de no tener un bebé.

- Yo..

- No lo sigas negando, Ross el que no tengas un bebé, no te hace menos valiosa para mí.

- ¿Tú quieres ser padre?

- Si - responde honestamente-.Quiero serlo a tu lado, pero no colocándote en riesgo.

Las lágrimas salen de nuevo y me cubro el rostro evitando que me vea llorar.

- No llores - Me abraza y besa mi frente-.  Puedo esperar el tiempo que sea necesario.

Sonrió y respiro su embriagador aroma. Hasta quedarme dormida. Despierto al día siguiente y lo primero que ven mis ojos es un enorme ramo de rosas amarillas.

Leo la tarjeta y sonrió con el mensaje.

Feliz mes de casados rosita, que sean muchos más a tu lado, no cambiaría a la mujer que tengo a mi lado por nada del mundo, encontrarte ha sido lo mejor que me ha pasado en mi vida, te elegiría una y otra vez.

Atentamente, tu esposo.

- ¿Te han gustado?- su voz resuena cuando lo veo entrar a la habitación.

Me dirijo corriendo hasta él y lo abrazo, dándole un beso profundo en los labios, hasta que logramos despegarnos el uno del otro.

- Me han encantado - susurro y sonrió como una niña.

- Puedo ser tierno - ríe con ello, mientras  paso mis manos por su rostro mirando cuan perfecto es.

- Tú ya lo eras...

Estas casada y no te lleva la mierda.
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Dimitri había sugerido viajar a Rusia lo más pronto posible así que el fin de semana estaríamos en el barco navegando con destino a ese país.

- ¿Este barco es de Mishenka? - pregunto al ver el inmenso barco que está delante nuestro.

- Es mío - responde cruzado de brazos-. No me gusta pedirle favores a los demás - ruedo los ojos ante su respuesta sigue siendo el mismo orgulloso de siempre.

- Anda subamos - Me ordena mientras subimos a el juntos tomados de la mano.

- Buenos días señor Ivanov - responde un hombre en cuanto nos ve subir.

- Hola Stephen ¿esta todo listo? - pregunta el ruso. El hombre asiente y nos conduce hasta otra parte del barco.

- Es el espacio suficiente para meter el dinero y transportarlo. ¿Cuánto será lo que llevaremos?

- Millones - responde el ruso-. Doscientos cincuenta para ser exactos.

- Eso es mucho dinero.

- Se camuflara bien. Quiero ver la cara de Kostantin cuando se vea sin un peso en sus bolsillos.

Me retiro de allí, es increíble que Dimitri siempre tenga ese pensamiento de venganza dentro de él mismo. Odio a ese hombre, pero lo que el ruso siente por su padre supera todo sentimiento de ira y coraje.

- ¿Porque te alejaste de mi? - pregunta cuando me ve tomando aire en una esquina del barco.

- Quería respirar un poco de aire.

De repente el barco comienza a colocarse en movimiento, mientras yo pierdo el control perdiendo el equilibrio y el ruso me sostiene.

- Nuestro viaje rumbo a Rusia ha iniciado - dice con una sonrisa.

- Que susto.. - susurro.

Me quedo unos minutos contemplando las aguas cristalinas, son tan azules como sus ojos.  Una brisa despeina mis cabellos castaños y por primera vez me siento en un estado de paz consigo misma.

No olvido las palabras que me dijo. No me las creo. Me ama. Me ama como yo a él.

- ¿Te gusta el viaje? - dice rodeándome por la cintura con sus brazos.

- Si - susurro y entrelazo mis manos a las de él.

- Rossalie quisiera prometerte un mundo en el que no existan problemas y preocupaciones, un mundo en el que no existiera la maldad y el peligro que me rodea. Pero te mentiría y soy honesto contigo, siempre lo he sido. No puedo ofrecértelo.

- No me importa, yo he tomado ese riesgo y sólo me interesa que estemos los dos juntos - sonrío y le doy un beso suave en los labios-. Iré a dejar las cosas en el camarote.

- Te acompaño en un momento - Me dice mientras se acerca al timón y habla con el hombre encargado del barco.

Le mentí a Melanie diciendo que iría a Rusia para conocer al padre de Dimitri y que estaría por fuera algunos días. Ella sólo estaba feliz de que hubiéramos arreglado nuestro malentendido.

Saco algunas cosas de la meta y las acomodo sobre la cama que hay en el hermoso camarote que está decorado de madera fina.

Hasta que lo vuelvo a ver cruzando la puerta de allí.

- Esto es para ti - dice extendiéndome un pasaporte en la manos.

-¿Qué? - lo leo y en el aparece otro nombre. Vanessa Loren's-. ¿De que se trata esto?

- Pasaportes falsos, Viktor los saco hace unos días. Ahora mi nombre es Erick Loren's.

Rio con ello y lo volteo a ver.

- Estas loco - susurro.

- Ahora somos los esposos Loren's, evitaremos sospechas con ellos.

- ¿Cuánto demorara el viaje?

- Tomará varios días - se acerca hasta la parte del baño y se retira su camisa. Así que lo único que hago es acercarme a él y acariciar su perfecta pecho.

- Ross.. - susurra y toma una de mis manos cuando estás viajan hasta la cremallera de su pantalón.

- Quiero hacerlo - y en este momento me siento tan ridícula, es como si estuviera rogando para tener sexo con él.

- Ya lo hemos hablado - voltea su vista y la fija en la mía.

- Yo deseo estar contigo - lo tomo del  cuello y le planto un beso profundo, en respuesta muerde mi labio inferior y ahogo un gemido cuando sus manos suben por mi espalda, sacando mi blusa, dejándome sólo en sostén. Sus besos recorren mi cuello marcando besos  a la vez que lo acerco más a mí.

Me sube con sus brazos encima de él y lo único que hago es pasar mis manos por sus cabellos.

- Te amo - susurro y sonrío como una niña.

- Yo igual, lyubov - me apoya en la cama y con una sonrisa retira mis pantalones al igual que los suyos, mis manos viajan hasta su miembro acariciándolo, siento como retrocede en respuesta.

- No más -  susurra  mientras me besa-. No soporto estar sin ti, necesito sentir tu piel con la mía - retira mis bragas a la vez que se deshace de su ropa interior.

Gimo cuando lo siento entrar en mi. Es tan ardiente y tan excitante hacer el amor con él que no encontraré mejor sensación en el mundo que fundirnos en nuestros deseos.

Me levanto sujeta a sus brazos aún y me coloco encima de él. Moviéndome arriba y abajo. Hasta que empiezo a moverme con mayor rapidez.

- Aún no te corras - muerde mi labio inferior y me levanta de la cama, me apoya a una de las paredes y sale de mi interior.

- Apoya tus manos en ella - Me ordena mientras me volteo y le doy la espalda-. Cierra tus ojos y sólo déjate llevar por tus sentidos.

Obedezco y cierro mis ojos sintiendo como sus manos empiezan a subir por mis piernas trazando caricias y se detiene en mis caderas.

- Separa tus piernas - Me susurra en mi oído. Lo hago y siento una de sus manos rozando mi feminidad-. Voy a hacerlo desde atrás- Una de sus manos sube hasta uno de mis senos y lo aprieta.

Un gemido se escapa de mis labios y en segundos entra en mi interior. Me sostengo fuerte de la pared disfrutando sus besos viajar por mi cuello.

Joder. Es la mejor sensación del mundo. Siento como ambos alcanzamos nuestro propio orgasmo en el interior del otro.

Volteo mi posición y me sujeto a su cuello.

Eres perfecto.

- ¿Te ha gustado? - sus dedos juegan con mis cabellos, y sólo sonrío ante su pregunta.

- Quiero más - profundizo un beso y me vuelve a apoyar en la cama para posicionarse en medio de mis piernas. Su espalda se flexiona con cada embestida y sólo me dejó llevar por las sensaciones del momento.

No se cuantos días han pasado desde que partimos del Seattle hasta Rusia, pero según el ruso, los suficientes para que divisemos el país que lo vio nacer.

El viaje fue una tortura, me sentía enferma, me mareada por el constante movimiento, mi  estómago estaba revuelto. Tuve que pasar varios días en el camarote. Y eso incluía soportar a Dimitri diciendo que había sido una mala idea traerme, que lo  mejor era haberme dejado en la mansión descansando.

- Bienvenida a Moscú rosita - Me dice una vez el barco se detiene.

¿Cómo describir la primera imagen que se llevan mis ojos de ese lugar? Simplemente hermoso, deslumbrante  y maravilloso ante ellos.

Unos autos no esperan para conducirnos hasta la mansión de Novicov.Viktor es el que conducirá el que nos escolta. El peli rojo no se ha separado de nosotros.

Subimos a uno de ellos, y por el camino observo las calles, llenas de gente, llenas de lugares que parecen sacados de cuentos de hadas.

- ¿Puede parar acá? - le digo al chofer.

- ¿Qué? - el ruso me mira confundido.

- Esas muñecas - señalo unas-. Siempre he querido una.

- ¿Una matrisoska? - levanta una ceja.

- Son curiosas - Me encojo de hombros.

- Esta bien, detén el auto - le ordena al chofer este aparca cerca de una especie de venta callejera en la cual hay una gran variedad de ellas.

- Podría llevarle una a Leah - digo tomando una en mis manos de color rojo.

- ¿Conoces su verdadera historia? - Me pregunta el ruso.

- No - niego con la cabeza.

- Dicen que pides un deseo a la muñeca y cuando este se cumpla, la abres revelando otra muñeca, lo cual significa que tienes un deseo nuevo por pedir. Así funciona hasta que abras todas las muñecas que vienen en el interior. Siempre son número impares.

- Es bueno saberlo, es decir que tienes la oportunidad de cumplir varios deseos. Llevaré una para Leah y otra para mí.

-  Kakoy tsvet vy khotite, mem?(¿Qué color desea señora?) - Me pregunta la mujer del lugar.

- ¿Qué me ha dicho? - le pregunto al ruso.

- Dice que cual color quieres.

- Una roja y otra azul - sonrió y la tomo en mis manos-. Son tan lindas.

- Pareces una niña, cuando le compran un juguete nuevo. Sokhranit' izmeneniya (Quedese con el cambio) - le dice el ruso a la mujer.

La mujer  abre sus ojos al ver el dinero en sus manos.

- s izmeneniyem mogut potrebovat'sya yeshche shest (Con el cambio puede llevar otras seis)

- eto ne problema (No es problema) Vamos Rossalie.

-Imeyte eto drugoye, vam mozhet povezti v vashem brake (Tenga esta otra, puede que sea de suerte en su matrimonio) - la mujer le da la muñeca a Dimitri en las manos y él sonríe.

- Mne uzhe povezlo v moyem brake (Yo ya tengo suerte en mi matrimonio)

- ¿Porque nos da otra?

- Es para que nos vaya bien en nuestro matrimonio.

- Muchas gracias - le susurro a la mujer.

Ambos nos devolvemos al auto y subimos para ir camino a la mansión de Novicov.Las cosas en Rusia son totalmente diferentes, porque una vez cruzamos las puertas de la mansión. Los hombres miraban de manera extraña a Dimitri, lo miraban atemorizados.

- ¿Se - señor Ivanov? - dice uno de ellos en cuanto nos ve en la entrada.

- El mismo. ¿Te han comido la lengua los ratones que no abres esa puerta?

- Todos en Rusia creían que..

- ¿Que estaba muerto? Aún no les doy el gusto.

- El señor Novikov esta adentro, por favor sigan.

Entramos en la mansión y está es enorme, y no miento cunado veo en las paredes pequeñas incrustaciones de diamantes y cosas en oro, oro tanto dorado como blanco.

- ¡Novikov! - Grita Dimitri por toda la sala.

- Deja los malditos gritos - Mishenka baja los escalones y lo veo fumarse un cigarrillo-. Te esperaba más tarde - dice mientras apaga el cigarrillo en un cenicero-. Hola señora Ivanova - dice saludándome con un beso en la mano.

- No vuelvas a hacer eso - espeta Dimitri furioso.

- Lo mío no son las mujeres ajenas, deja los celos - dice con una sonrisa.

- ¿Podemos hablar en privado?

- Por supuesto, ya sabes donde queda mi oficina, deja que tu mujer conozca el lugar, sus habitaciones están en el tercer piso, por si quieren hacer ruido.

- Idiota - susurra Dimitri-. Rossalie quédate cerca y no te alejes.

- De acuerdo.

Veo como se alejan subiendo a la oficina, mientras yo me quedo abajo recorriendo el lugar, en una de las mesas de la sala, puedo ver el retrato de una mujer morena, de cabellos castaños oscuros, es muy hermosa.

¿Será la esposa de Novicov? Dimitri no ha mencionado nada acerca de que este casado.

Sigo recorriendo el lugar y con el, me sigo encontrando fotos de esa mujer, esta vez está junto a Mishenka ambos sonríen y en la esquina se ve una pequeña nota.

Feliz aniversario, luna de mi vida Te ama Penélope

¿Porqué Novicov no la menciona en su vida?

Cansada de recorrer lo poco que pude de la mansión subo  hasta el tercer piso para acomodar las cosas en la habitación. Al poco tiempo Dimitri entra en ella.

- ¿Cómo te ha ido? - digo mientras me acerco a él.

- Bien, iremos esta misma noche por el dinero.

- ¿Tan pronto?

- No podemos quedarnos mucho tiempo, sería arriesgado. Partimos de nuevo a seattle en tres días para ser exactos.

- Dimitri Novicov él... ¿esta casado?

- No ¿Porqué?

- ¿Quién es la mujer de los retratos?

- Es Penélope, su ex novia.

- Y ella.. ¿donde está?

- Esta muerta, la asesinaron.

- Dios mío ¿Porqué? No puedo creerlo - se veían tan felices, Novicov perdió a su novia, no pensé que fuera un hombre como él que vi reflejado en las fotos, se veía diferente, alegre y con brillo en sus ojos.

Dimitri dura un buen tiempo explicándome la razones que convierten a Mishenka en el hombre frío y sin remordimientos que es. Se culpa de la muerte de la mujer que amaba. Y el peor castigo es no perdonarse así mismo.

- Le he dicho que no se torture recordándola. Ya han sido ocho años y sigue hundiéndose en el maldito dolor.

- No es fácil dejar ir al amor de su vida para siempre.

- Nadie dijo que lo es. No hay un rincón en esta casa en la que no haya una foto de ella. Y en su oficina hay un cuadro pintado por él de ella.

- ¿Novicov pinta?

- El rusito es todo un artista.

- No te burles - cruzo los brazos.

La noche llega así que me quedo en la sala esperando a que ambos bajen de la oficina. Llevan un buen tiempo encerrados allí.

- Ivanov te mentí acerca del anillo de tu esposa - le dice Mishenka una vez los veo bajar los escalones.

-¿A qué te refieres? - pregunta Dimitri.

- Si hay uno más costoso que el de Lombardi. Pero es mío, se lo daré a la mujer con la que me case, un diamante tan hermoso y preciado como los sentimientos que despierte ella en mi.

- ¡Maldito imbécil! no me lo vendiste.

- Soy un traficante, reservo el mejor para mi.

- Suerte con la chica que escojas como esposa.

- Eso está difícil, ahora vamos se nos hace tarde.

- Esperen, Dimitri no quiero quedarme sola acá.

- Rossalie.. no puedo llevarte.

- Me quedaré en el auto, te lo prometo. No quiero estar sola en un sitio que no conozco.

- De acuerdo irás ,pero no te bajes del auto.

Asiento con la cabeza y me dirijo con ellos a la salida.

Viktor conduce hasta el lugar en el que se ve la enorme mansión de los Ivanov.

- Este es mi imperio - dice el ruso una vez llegamos y puedo ver que es el doble de grande que la de Mishenka-. Ya sabes no te bajes hasta que yo vuelva.

Se despide de mi con un beso y entra junto a otros hombres y con Novicov dejándome en el auto con Viktor.

- Volverá pronto - Me dice el peli rojo.

Me quedo observando a que salga de la mansión y de repente veo la sombra de un hombre acercándose al auto. Le advierto a Viktor de su presencia y este me pide que me quede a salvo en el auto mientras se comunica con otros hombres por un audiófono.

Entonces logro reconocer al hombre, es el mismo que venía con Kostantin la vez que me amenazo.

Viktor forcejea con él, mientras que yo siento otras manos tomarme a la fuerza y  sacándome del auto.

- ¡¿Qué quieren?! - Grito y Viktor lo nota, un disparo se escucha y lo veo caer al suelo. Esta muerto.

Dios mío. Estoy perdida.

- El señor Kostantin vino a acabar el problema de raíz.

- No me haga nada.

- Debió pensarlo antes de revelarle todo al señor Ivanov.

- ¡Suélteme!  - Grito e intento zafarme de él, pero es muy fuerte y logro es lastimarme.

Mientras forcejeo, diviso varios hombres saliendo de la mansión y junto a ellos a Dimitri, quien corre hasta donde estoy.

- ¡ Suéltala! - su grito coloca pálido al hombre que me sostiene.

- Señor Ivanov, usted debe manejar su imperio sin problemas a su lado.

- ¡Dije que la soltaras maldito cabrón!  - Grita furioso y le apunta al hombre que me tiene sujeta.

- La dejaré ir - levanta sus manos y me suelta.

Me acerco corriendo hasta donde está Dimitri y escucho un disparo, después siento como caigo al suelo así como escucho el grito desesperado del ruso que se ahoga en la oscuridad.


Capítulo 25

- Ross mírame ¿Dónde estas herida? - Su voz es dulce y su mirada es de miedo.

Un ardor se hace presente a un costado de mi abdomen. Palpo con mi mano y veo sangre.

- ¡Joder! ¡Joder!-  Es lo que grita desesperado-. Déjame verte - Dimitri levanta mi blusa y pasa su mano cerca de la herida.

- Parece que la bala sólo la roso - dice Mishenka mientras veo como le apunta al hombre que me disparó. Viktor sigue inmóvil en el suelo.

- Estarás bien - Dimitri me abraza a él y deposita un beso en mi frente.

- Voy a matarlo - interviene Mishenka acercándose al hombre.

- No - susurra fríamente Dimitri-. Lo haré  yo mismo.

Y juro que jamás había visto esa expresión en su rostro, no era furia o ira, era más que eso. Era un total infierno reflejado en sus ojos.

- ¿¡Quien mierdas te crees para venir y desafiarme?! - toma su pistola y le apunta a la cabeza del hombre.

- Sólo cumplía órdenes.

- ¿Cumplías órdenes? - dice  irónicamente-.  Yo no cumplo órdenes yo las hago valer - y el disparo se escucha, así  como el cuerpo cayendo al suelo. Estoy horrorizada. Estoy asustada y preocupada. No por mí, por él.

Un grito se escucha y su mano da directo en uno de los vidrios del auto rompiéndolo. La sangre baja por su muñeca manchando las mangas de su camisa.

- Lo mataré - susurra y se acerca a mí. Cargándome hasta otro auto.

- Tu hombre de seguridad aún tiene pulso -  interviene Novicov.

- Que lo lleven en el auto de atrás.

- Dimitri no hagas nada de lo que puedas lamentarte - susurro y el sólo toma mi rostro entre sus manos, ni siquiera ha prestado atención a que está herido.

- Quédate tranquila..

- Si tu esposa muere será tu culpa - escupe Mishenka-. ¿En qué coños pensabas cuando la trajiste contigo?

- No estoy para escuchar tus pláticas ahora Novicov - dice seriamente.

- Sabes las malditas reglas y aún así las incumples.

- ¡Qué cierres tus maldita boca o lo haré yo!

El camino a la clínica se hace eterno estoy perdiendo la noción del tiempo y sólo estoy concentrada en sus ojos. Ya no son llenos de luz o de brillo. Lucen apagados y oscuros. Lucen intimidantes.

Cierro mis ojos y vuelvo a abrirlos sólo cuando un sonido se hace presente en la habitación.

Una enfermera esta cambiando al parecer el suero y me sonríe.

- Al fin despierta señora Loren's.

Oh claro los pasaportes falsos.

- ¿Donde está?..

- Su esposo está en recepción, vendrá en un momento.

Viktor.. el ayer fue el que intentó defenderme no se si este muerto o vivo.

- Había un hombre que ingreso conmigo anoche..

- El esta en recuperación también. No se preocupe por él. En cuanto a usted estamos controlando su atención arterial.

- Gracias por todo.

La puerta se abre y lo veo entrar. Luce mal, luce desecho. Y no dejo de culparme.

- Los dejaré solos - la mujer sale y nos deja para dialogar.

- ¿Cómo despertaste? - pasa sus manos por mis cabellos y me da una leve sonrisa.

- Asustada - susurro.

- Estas fuera de peligro, la bala sólo te roso.

- No estoy asustada por mí, lo estoy por ti.

- ¿Porque tendrías que estarlo? - dice seriamente.

- Porque se lo que pasa por tu mente en este instante. Se que quieres acabar con Kostantin.

- ¿Y cree que no voy a tomar medidas cuando ayer casi mueres? ¿Que clase de hombre sería? No lo mate ayer, pero hoy, hoy no habrá excepciones.

- La policía rusa te busca...

- Me importa una mierda, la policía, Kostantin, Irina, Vilkov, todos pueden irse a la mismísima mierda.

- ¿Y yo? ¿Qué hay de nosotros? - Porque si hay algo que se, es que si lo mata, lo capturaran y lo veré en una cárcel, pagando una condena eterna, por sus actos.

- Pienso en los dos - dice honestamente.

- No.. No lo haces. ¿No te das cuenta? es una trampa. Es lo que quiere Kostantin, que vayas por él y que la policía te capture.

- ¡¿Entonces debería dejar que venga y te amenace?! ¡¿Que venga y haga lo que se le venga en gana contigo?!

- Dimitri cálmate por favor.

- No Rossalie. Mishenka tenía razón es mi culpa debí dejarte en la casa, debí hacer que te quedarás en Seattle. Soy un idiota. Té matarán por mi culpa.

- Eso no sucederá.

- Yo daría mi vida por ti - toma mis manos y las entrelaza a las suyas-. Preferiría que me dispararan mil veces a mi, a que si quiera alguien colocará sus manos encima tuyo.

- Yo no voy a verte tras las rejas - las lágrimas se derraman por mis mejillas-. No voy a soportar verte en una cárcel lejos de mí.

Se que se siente frustrado, se que se siente incapaz de hacer algo al respecto. Pero es lo más seguro para los dos, es lo más seguro para él.

No siquiera estoy pensando en mí o en si Kostantin viene y termina la maldita guerra que acaba de empezar. Estoy pensando en Dimitri. Estoy pensando en el hombre que tengo enfrente mío.

- Me siento como un imbécil - suspira-. Mañana nos devolvemos a Seattle, iremos en el avión de Mishenka. Ya me las arregle para que nadie note algo extraño en el aeropuerto.

- ¿Que hay del dinero?

- Se enviará por medio del barco, eso es lo que menos me interesa. Anoche sólo pensaba en ti. En la maldita sensación que se siente cuando estás a punto de perder algo y lo que hice es correr hacia ti. ¿Cómo pudo soportar Mishenka la muerte de Penélope?

- No lo soporte - dice Novicov entrando en la habitación-. Pensé en matarme ¿Pero qué ganaría? Ella siempre mencionaba que debía ser feliz, pero nunca se dio cuenta que mi felicidad siempre había sido ella.

- Como lo siento Mishenka - susurro.

- El amor a veces toma caminos equivocados señora Ivanova. Caminos que te convierten en un monstruo y en un ser al que tu mismo odias.

- Tu te convertirse en eso por que quisiste - interviene Dimitri.

- Me convertí en esto por que fui un maldito cobarde, la deje sola, la deje cuando más me necesitaba. Me confíe en el maldito mundo y el mundo me la arrebato. Y me juré a mi mismo que sería la peor escoria, uno que no tuviera miedo de enfrentarse a la muerte y a los que se interpusieran en mi camino. En mi mundo no hay redención. En mi mundo hay perdición.

- ¿Venías a darme una plática de tu vida? - responde Dimitri.

- No. Pero no soporto que hablen a mis espaldas. Te espero afuera. El negocio que teníamos pendiente sigue en pie.

Dimitri se despide de mi prometiendo volver y sale con Mishenka a hablar.

Hace exactamente dos días que llegamos de Rusia. Me recomendaron una vez más reposo. Así que he estado estudiando todas mis materias en la cama.

Sin duda alguna en estos momentos en los cuales echo de menos a mi familia. A Melanie a la pequeña Leah y a todos los demás.

No puedo quejarme de Dimitri ha sido el que se ha encargado de todo, para que me recupere. Lastimosamente el accidente en Rusia empeoró las cosas. La enfermedad sigue igual.

Y aunque intente convencerme a mi misma de que más adelante todo lo que deseo se llegue a cumplir. La sensación y el pensamiento de que no se cumpla me atormenta.

Se que Dimitri no merece que este a su lado ocasionándole más problemas de los que ya tiene, pero también se que me ama y que daría todo porque me quedará a su lado.

Y yo... bueno yo amo al hombre que despierta todos los días a mi lado, el que posee un genio de los mil demonios, el que es impulsivo, el que es frío con todos y dulce conmigo.

Y eso sólo puede causar alegrías en mi vida. He sido feliz en estos cuatros meses más de lo que lo he hecho en Veintidós años.

- Señora el señor me mando a darle esto - Tiffany aparece con unas bolsas y la miro extrañada. Dejo a un lado el libro que  estaba leyendo y me acerco hasta donde está ella.

- ¿De qué se trata?

- Dijo que sólo se lo probará y que Luka la llevaría al lugar que el sugirió para encontrarse.

¿Acaso la casa ya está lista? Me sentiría muy feliz de verla terminada, es hermosa.

- Esta bien, gracias Tiffy.

Tiffany sale de la habitación, mientras abro la bolsa y me encuentro un hermoso vestido dentro de esta, junto a unas zapatillas.

Todo es tan extraño ¿Cuál es el misterio? No puede tan sólo hacer las cosas como las personas normales.

No Ross el ruso, no es así y lo sabes...

Olvido los pensamientos que se cruzan por mi mente en ese instante y me coloco el vestido. Luce hermoso, es sencillo pero elegante. Me arreglo un poco. Porque la realidad era que lucía desastrosa. Nadie luce bien estando la mayor parte del tiempo en la cama. Y menos con una herida.

Subo al auto una vez estoy lista y Luka conduce hasta un lugar inmenso, es algo parecido a un parque. Pero en el hay un restaurante.

- Por acá señora - Dice mientras bajo del auto y me conduce a la entrada.

Puedo ver a algunas personas cenando, pero sigo caminando hasta donde me indica el castaño.

- El señor la espera en el invernadero - Luka se queda atrás y yo sigo mk camino. Llego hasta el invernadero, uno lleno de bellas flores, rosas en su mayoría.

Y entonces lo veo esta de espaldas con un traje totalmente oscuro. Me acerco lentamente hasta él y rodeó su espalda con mis manos y pasa sus dedos por las mías y gira su vista encontrando sus ojos con los míos.

En ese instante todos los momentos pasan por mi mente como si se tratase de una película. Como nos conocimos, como terminamos casándonos, en como no lo soportaba al principio. Todo, todo pasa por mi mente en esa fracción de segundos. Y me doy cuenta de que él siempre ha estado ahí, que cuando me voy, cuando me alejo, viene hasta mí y que yo era la única ciega que no lo notaba.

- Te esperaba- susurra.

- ¿Porque tanto misterio? - sonrío y tomo su rostro en mis manos-. ¿Porque me estabas esperando aquí?

- Porque hay una pregunta que te quiero hacer desde hace tiempo - Su voz suena tan suave, tan melodiosa.

-¿De qué se trata? - levanto una ceja y le sonrío.

- No se como decirlo, sabes que siempre soy honesto contigo y nunca te he mentido.

- Me estás asustando.

- Toda mi vida, no había creído en el estúpido sentimiento al cual llaman "amor" y una noche. Una chica aparece ante mis ojos, era la mujer más  hermosa que había visto en mi vida. Esa mujer se fue adueñando poco a poco de mis pensamientos, de mis noches, de mis días, de mi corazón y cuando fui consiente de lo que me sucedía. Supe que estaba enamorado y que no quería dejar que se fuera, aún cuando soy una porquería.

- Di.. - Me corta las palabras y sigue hablando.

- Quiero hacerte una pregunta honesta y directa

- Dila.

- ¿Quieres casarte conmigo?

No puedo creer sus palabras, no puedo asimilar lo que está diciendo. Me cuesta hablar estoy atónita.

- ¿Quieres ser mi esposa? Como siempre debió haber sido. No con una ridícula boda en las Vegas. Si no como la mujer que este dispuesta a vivir conmigo el resto de mis días.

Siento que el mundo se paraliza y que todo se detiene, dándonos ese instante sólo para los dos.

- Si - susurro-. Claro que quiero hacerlo.

Dimitri sonríe y dacá de su bolsillo una argolla.

- No es tan costosa como la que ya tienes pero son las que usaremos cuando nos casemos.

- No me importa - le doy un suave beso en los labios.

Me siento la mujer más feliz del mundo y eso nadie lo podrá cambiar. Lo seguiré siendo desde que este con él.

Así en el fondo de mi corazón sepa que es posible que no lo acompañe el resto de sus días. Que tal vez yo me vaya primero que él.

Si eso sucede, quisiera reunirme con él y ver su hermosa sonrisa, ver sus maravillosos ojos oceánicos.


Capítulo 26

Los meses han pasado, y con ellos muchas cosas, Kostantin desapareció de Rusia, nadie sabe su paradero. Eso en parte me tiene asustada, porque desde lo ocurrido en la mansión, Dimitri ha intentado todo por encontrarlo. Irina, por su parte no ha vuelto a hacer una sombra ha nuestro lado. Y tampoco iba a permitir que viniera y arruinara nuestra propia paz y tranquilidad.

En cuanto a mi enfermedad, ha mejorado un poco, no mucho pero si hay avances, el médico nos dijo que podríamos viajar en por lo menos dos meses a Suecia para ver si era viable el tratamiento.

Para distraerme de toda tensión creada empecé a diseñar junto a Emma mis tarjetas de matrimonio. Leah ayudo un poco, dijo que quería que fueran con mucho brillo. Decidí escribir todo lo que pasa por mi mente en un diario. Lo he ocultado de Dimitri porque hay cosas que no quiero que lea. Fui sincera y le dije que si el tratamiento en Suecia no funcionaba, lo mejor era divorciarnos, mis palabras lo enojaron y desde entonces su humor ha cambiado.

La boda será diferente porque en este ocasión estará mi familia, estará reunida conmigo en el momento más importante de mi vida.

Dimitri decidió que viajaremos a Bali a visitar a su amigo Bruno. Pero ha estado discutiendo estos dos últimos minutos con los hombres de seguridad porque tenemos que anunciarnos.

- ¿Qué les pasa a ustedes maldita sea? ¡¿Nunca me han visto o que?!

- Dimitri no grites por Dios - ruedo los ojos parece un niño caprichoso.

- Señor Ivanov deje sus armas en la entrada y las puede retirar a la salida.

- ¿Que coño dices?  ¡No voy dejar ni mierda!

- Son órdenes del señor Lombardi.

- Llama al maldito italiano y dile que estoy acá.

- Señor Ivanov -  dice otro hombre saliendo del interior de la mansión.

- Hasta que apareces Simone, dile a estos ineptos que no voy a dejar nada en esa maldita canasta.

- El señor Ivanov es amigo del señor Lombardi. Dejen que siga.

Los hombres por fin nos dejan pasar y puedo ver a la esposa de Bruno junto a él,  tiene un bebé en los brazos. Y se ven tan felices.

Dimitri sugirió que le llevásemos algo, así que escogí una linda jirafa de felpa.

- Es hermosa - Dice la esposa de Bruno en cuanto se la doy.

- Tu bebé es muy lindo.

- Dile Hola Rossalie - Camila toma a su hijo de una de sus manos, ambos lucen tan tiernos y por ese instante me imagino a mi con un bebé. Quizás eso nunca pase.

Y las lágrimas salen,  mostrando una mujer débil, una que por más que intente ocultar siempre sale a la luz.

Me retiro de allí llorando dejando atrás a todos y me siento en una banca a pensar las cosas. Quizás este mejorando pero no puedo evitar sentirme triste e inútil consigo misma.

Tomo en mis manos un pequeño gato blanco que al parecer es de Camila.

- Que adorable eres.. - le susurro al gato mientras este se estira.

Camila se acerca al poco tiempo y se sienta a mi lado. ¿Ella estará acostumbrada a ver a su esposo correr tantos peligros? No me explicó como puede sobrellevarlo.

-  ¿Estabas llorando por Dimitri? - Me pregunta cuando intento limpiarme una lágrima.

- No, por supuesto que no, él no es la razón.

- Entonces..

- Es que nunca tuve padres - miento, es lo único que se me ocurre decir,  porque la razón de mi tristeza es otra.

- Lo siento, se lo que es sentirte sola.

- No creo que te sientas sola, tienes a tu esposo y a tu hijo.

- Si, tienes razón, pero antes de ello, estaba sola y me sentía muy mal, porque ninguna persona estuviera a mi lado, ni siquiera mi mamá.

- Yo no sabía -  al parecer no soy la única que ha crecido en parte sola.

- Son cosas que se superan ¿Dime te gusta Dimitri?

- Bueno... él y yo no tenemos nada - Dimitri volvió a mencionar que no dijera nada hasta la boda. Los únicos que saben que ya estamos casados y que vivimos juntos son la madre de Bruno y Mishenka.

- Eso no impide que te enamores de él o que te guste.

- Dimitri es de carácter fuerte, él es muy temperamental, y bueno también le gusta ser reservado en sus cosas.

- Créeme que si no fueras importante para él, no te traería contigo.

- Creo que él está a mi lado por otra razón - al principio lo estaba por interés, por su beneficio y ahora estamos juntos porque decidimos vivir esta vida los dos.

- Rossalie nos vamos ya - la voz del ruso se hace presente y sólo sonrió levantándome de donde estoy.

- Por supuesto.

- ¿Porque no se quedan a cenar? - responde Camila.

- No queremos incomodar, conozco a Bruno, no le gustan invitados en su casa.

- Ustedes son amigos de la familia.

- No te preocupes por eso, nos quedamos en un hotel con una hermosa vista, ¿cierto rosita?

Como odio que me llame así, nunca cambiara ese apodo. Pero tiene razón el hotel en donde nos quedamos es hermoso.

- Ya te he dicho que no me llames así - sueno molesta.

- Bueno, deja de llorar, la gente pensará que es por mi y se irán con esa idea.

¿Y ahora que le pasa?  Vaya que se comporta extraño. Este viaje es muy sospechoso, no creo que sólo sea por venir a traer la invitación a la boda.

- Ya paso. Camila nos vemos, me gustó hablar contigo - me despido de ella para salir de la mansión.

- Si quieres una amiga, estaré acá siempre. Cuídense.

Salimos de allí, para subirnos en el auto de regreso al hotel, Dimitri ha estado callado por todo el camino y eso sólo me causa temor, y preocupación. Algo oculta desde hace bastante y no se atreve a decirme.

- ¿Cuál es la verdadera razón por la cual visitaste a Bruno? - le digo una vez estamos en nuestra habitación.

- ¿Cuál es la verdadera razón por la llorabas?

- Eso no..

- ¿Eso no tiene nada que ver conmigo? - suena molesto esta vez-.  ¿Eso no es algo por lo que deba preocuparme?

- ¿Qué pasa contigo?

- ¡Encontré el maldito diario! - lo saca de una gaveta y lo tira a mis pies.

Que idiota soy, debí guardarlo en otro lugar.

- ¿Qué pretendes Rossalie? ¿Escribir una carta de despedida? ¿Dejarme un manual de instrucciones para manejar mi vida si te mueres?

- Era algo privado - susurro y lo tomo en mis manos-. No debiste leerlo.

- Lo peor de todo es que mencionas en más de una ocasión que te irás y me dejarás. Y yo como un idiota confiado en que te quedarías conmigo.

- Fui sincera contigo, hace dos meses te dije que si las cosas en Suecia no funcionaban..

- Te divorciarías de mi - Dice fríamente-. No puedes irte cuando Sokolov anda causándome aún problemas.

- ¿De qué hablas?

- Hace dos días quemaron la mansión de Rusia. Y ese es sólo el comienzo. No se con quien diablos se asoció, pero ese maldito esta echando a perder mis planes. Es peligroso y no le va importar nada. ¿Entiendes la razón por la que no puedes irte y estar sola?

- ¿Por eso pedías la ayuda de Bruno?

- Pedí la ayuda de Bruno para otra cosa y sólo si es extrema.

- ¿Extrema?

- No todos mis asuntos los comento contigo.

- Se que estas enojado por el diario. No era mi intención.

- Trato de comprenderte y por más que lo intente no puedo.

- ¿Crees que es fácil? ¡Dime! ¿Crees que me gusta seguir una vida como esta? Quisiera ser una mujer normal, que no viviera tomando medicación y que estuviera tranquila. Pero no puedo y la única razón por la que sigo aquí es por ti y por mi familia.

Me devuelvo y me uno en la cama,  escucho como un vaso se rompe y como la puerta suena de un sólo golpe. Vuelve a suceder lo mismo de siempre. Se larga y me deja sola.

Sigo sin creer que el primer semestre de mi Universidad ya casi termine y pensar que hace poco estaba nerviosa por iniciarlo.

El viaje de regreso a Seattle, no arreglo nada, de hecho empeoró las cosas. La discusión de ese día nos dejó tanto a Dimitri y a mi distanciados.

Y la mayor parte es mi culpa.

Quede de reunirme con Emma y los chicos para organizar un camping asi que estoy terminando de arreglar lo que llevare conmigo. Harry se ofreció a prestar una de las casas de campo de sus padres, para hacer la reunión.

Le dije a Luka que me llevará ya que Viktor esta con Dimitri en las empresas. Esta mañana ni siquiera le mencioné a donde iba. Parece que tiene mejores planes en su mente que el escucharme.

- Eso es algo alejado señora - Me dice Luka en cuanto le digo la dirección.

- Es el sitio que acordamos, no sucederá nada.

- No creo que haya sido buena idea no mencionarle al señor Ivanov que veníamos para acá.

- Es sólo una reunión de camping - ruedo los ojos.

Luka conduce hasta el lugar pero no veo a nadie en la entrada. Tal vez deben estar adentro. Me bajo del auto y veo a Harry saliendo de la casa.

- ¡Ross! - Me grita en cuanto nota mi presencia.

- Harry ¿donde están los demás?

- Deben estar por llegar. Sigue, he arreglado algunas cosas con la comida.

Entro junto a Harry a la mansión y Luka se queda afuera.

Pasamos a la sala y todo está oscuro. Hasta que Harry enciende la luz. Reflejando miles de papeles en lo que aparece el rostro de Dimitri.

- ¿Qué es todo esto? - susurro al ver las fotografías.

- ¿Qué que es esto? Son las evidencias de lo que hace tu esposo. Pasar millones por un barco, asesinato, tráfico de armas, y negocios con otros mafiosos.

- ¿ Porque tienes todo esto Harry?

- Mi nombre no es Harry, soy Christopher Marconi. Agente del FBI.

- ¿Qué? Todo este tiempo...

- Así es, señora Ivanova. Todo este tiempo la policía ha estado en sus narices y ni se ha dado cuenta. Fue una coincidencia que estuviera investigando un asunto de venta de drogas ilegales en esa Universidad y la esposa del jefe de la mafia rusa estudiará allí.

Que estúpida fui.

- Ivanov es un pez gordo, nadie conocía su identidad, hasta ahora, revelada inocentemente por su esposa. La recompensa por capturarlo es grande. Cinco millones de dólares vivo. Ocho muerto.  Me inclino más por la segunda.

- ¡No se atreva a hacerle daño!

- La oferta es muy tentadora. Y más con mis nuevos socios.

- ¿Nuevos socios?

La figura de un hombre y una mujer salen de la oscuridad. Irina y Sokolov.

- Hola de nuevo puta de burdel - Me susurra la rusa.

- ¿Tu de nuevo? ¡Eres una maldita!

- Cuida tus palabras. Te dije que aún no jugaba mi última carta. Me asocie con Sokolov y volví a tener mi poder. Así que esto es lo que harás. Entrega a Dimitri al FBI y todo su poder será nuestro.

- ¡Eso jamás!

- Tal vez deberías ver la galería que tengo en mi móvil.

La rusa me muestra su teléfono y en el aparece Melanie, esta amordazada y tiene una herida en la cabeza.

- ¡¿Qué le hiciste maldita?!

- Ella está bien en la cajuela del auto, no por mucho, si no te apresuras a llamar a tu esposo. Anda márcale, pídele ayuda y vendrá como un perro a tus pies.

No puedo hacerlo. Pero Melanie...Irina es capaz de hacer de todo.

- Fue un error el que viajarás con un solo hombre de seguridad. Lo matamos en cuanto entraste a la casa.

- Ustedes son de lo peor.

- Déjate de estupideces y llámalo.

No tengo más opción que marcarle a Dimitri quien contesta en segundos mi llamada.

Estoy nerviosa estoy, tan asustada. Lo matarán en cuanto venga.

- Dimitri necesito que vengas por mí.

- ¿Cómo que vaya por ti?

- Yo.. - mis palabras se entrecortan.  Oh Dios no se que hacer.

- ¿Qué sucede? ¿Dónde mierdas estas?

- Estoy a las afueras de Seattle, necesito que vengas a recogerme.

- ¿Es Irina? Dime sólo si lo es.

- Si, es allí - Trato de no dar más detalles sólo respondo eso para no levantar sospechas.

- Maldita sea. Dame la dirección, iré por ti, sólo cálmate.

- Por favor ven solo.

- Ellos me quieren a mi, no importa. Prometo que te protegeré.

Le doy la dirección y cuelgo la llamada con él. Mientras caigo llorando al suelo.

- Llora...llora por que la felicidad que creías realizada se esfumara en menos de una hora.

- ¡Cállate maldita estúpida! - le grito con todas mis fuerzas y me abalanzo sobre ella-.  ¡Te odio, eres lo peor que hay en esta tierra.!

- ¡Sujétenla! - le ordena a unos hombres que la acompañan. Estos me toman por la fuerza y evitan que la golpee-. Llegó la hora de vengarme zorra - me golpea arrojándome al suelo. Trato de levantarme pero sigue pateándome-. ¿Ya no eres tan fuerte? Sólo eres una débil, disfrutare verte morir lentamente mientras te da un ataque cardíaco en el suelo.

- No voy darte el gusto.

- Yo creo que sí, cuando ese hombre entre por esa puerta su adorada esposa estará muerta. Se sacrificara por nada.

Mi mundo se paraliza, se convierte en ese instante en mi peor pesadilla.


Capítulo 27

Irina me ata las manos y me encierra en una de la habitaciones de la casa. Sólo puedo pensar en Melanie, en Dimitri.

-  El peor error de Dimitri fue haberte sacado de ese sitio y meterte a su vida, con todos los malditos problemas que tiene y se busca a una mujer para que le estorbe.

Trato con mis dedos de aflojar el nudo, duele porque la maldita cuerda está quemando mi piel, pero no voy a quedarme de brazos cruzados.

- Cállate - le susurro-. Tu eres la que ha sido un estorbo en nuestras vidas.

- ¿Qué crees niña? ¿Que tu vida junto a él iba a ser un cuento de hadas? ¿Que no te haces la maldita idea de que es un criminal?

- ¿Porque no resuelve el problemas conmigo? lo haces sólo porque no soportas ver que Dimitri está conmigo y que tus planes nunca salieron como quisiste.

- ¡Cállate zorra! - Me golpea una vez más.

- Mátame y deja a Dimitri en paz, deja a mi madre libre y quédate con el maldito dinero que quieras.

- Nunca. Quiero ver como pierde lo que más quiere en frente de sus ojos.

- Estas loca. Eres una demente.

- Yo no estoy demente, se hacer lo que más me conviene soy inteligente quiero tener todo a mi alcance y así será.

En ese momento la puerta de abre y los hombres traen a Melanie cargándola, esta herida e inconsciente.

- No le hagan más daño por favor.

- Déjenla a un lado y amárrenla también.

Los hombres obedecen a la rusa y la sujetan a un lado de la habitación. Ella no merece esto, mi familia no merece esto.

- ¿Qué hacemos con la otra? - pregunta uno de los hombres.

- Golpéenla hasta que se cansen - la rusa sale de la habitación y los hombres se quedan allí dispuestos a cumplir sus órdenes.

Intento patearlos para alejarnos pero es inútil.

- Eres muy hermosa, que lástima que vayas a morir.

- ¡No se atrevan a tocarme!

- Que lastima.. cumplimos órdenes - y viene el primer golpe, me tira al suelo, duele. Duele como el filo de una navaja atravesando mi corazón, porque se que si Dimitri viene por mi lo matarán.

Los hombres siguen golpeándome y recuerdo sus palabras.

- Golpéalos en la entrepierna o en el cuello, golpea las partes débiles.

Y así lo hago, los golpeó con todas mis fuerzas, no se en que momento uno de ellos  cae al suelo y veo la oportunidad de escapar.

Salgo de la habitación y corro buscando una salida. Un arma debo buscar un arma.

Veo la oportunidad perfecta para salir por la puerta trasera y alguien me arroja a uno de los  extremos  mesa haciendo que me golpe con ella. Todo da vueltas y veo la sangre salir de mi frente. Volteo mi vista y veo al agente del FBI.

- ¡Obedece a lo que te dicen!

- ¡Suéltame! ¡Confíe en ti y me engañaste!

- ¡Cállate la maldita boca! Echaras a perder el plan.

- Con que la zorra estaba acá - la voz de la rusa vuelve resonar. Esta vez baja acompañada de Sokolov.

- Intento escapar.

El sonido de un auto aparcando se hace presente.

Dimitri.

- Parece que el señor Ivanov ha llegado a su cita. Esto será interesante de ver. Llévensela.

Los hombres me ocultan en un lugar de la cocina y lo veo entrar. Esta furioso y mira a todos lados.

- Dimitri Bienvenido - Dice la rusa en cuanto lo tiene en frente.

- ¿Dónde está Rossalie?

- ¿Quieres verla? ¿Quieres ver la causa de tus problemas?

- Dime ¡¿Dónde mierdas esta?!

- Es increíble lo que puedes hacer por esa mujer.  Tráiganla - le ordena a los hombres quienes me sacan casi arrastrada de allí. Estoy muy asustada, todo en mi tiembla u me falta el aire.

- Ross - susurra en cuanto me ve y se quiere acercar hacia mi.

- Retrocede - le apunta Sokolov-. Retrocede o tu esposa se muere.

- ¡¿Quien demonios la golpeo?! - aprieta sus puños y veo como su mirada se torna agresiva-. Déjenla libre, pueden tener lo que quieren  de mi. Dejen que se vaya.

- Muy listo, Ivanov. Arrodíllate y coloca el arma en el suelo - Sokolov le apunta a Dimitri.

Ese hombre lo matará. Y yo estoy viendo todo, paralizada sin hacer nada. Mi pecho empieza a doler pero no le prestó atención.

- Dimitri no lo hagas - le susurro pero no me escucha está dispuesto a todo.

El ruso aprieta sus labios y coloca su arma en el suelo, arrodillándose.

- El hombre más poderoso de Rusia y se arrodilla ante su enemigo.

- cobrón - susurra el ruso.

Escucho un disparo, la bala da en su brazo. Grito cuando lo veo caer al suelo llevándose su otro brazo a la parte lastimada.

- Disfrutaré matarte - y vuelve apuntarle.

- Hazlo - el ruso sonríe y suelta una pequeña risa.

- ¿De qué te ríes cabrón?

- De que si muero y voy al infierno tu me acompañaras.

- Eres tan estúpido.

- El estúpido es otro - esa voz es de Mishenka. Le dispara a Harry y este cae al suelo muerto-. Uno menos.

- ¿Que mierdas?  - Sokolov voltea su vista.

- Te presento a un amigo, ¿creíste que vendría sólo? Te presento a la artillería pesada.

Y en segundos veo a todos reunidos Giorgio y Bruno también están allí.

- Que sea rápido le prometí a mi esposa y a mi hijo un viaje a Colombia -  dice Bruno mientras le apunta Sokolov.

- Los de afuera están muertos, me debes una camisa - Giorgio pasa una de sus manos limpiándose.

- Estas acabado Sokolov - Dimitri se levanta del suelo mientras saca otra arma de su pretina-. Nunca vengo sin otra arma de reserva - se acerca hasta donde está el ruso y le apunta-. Haz que suelten a mi esposa.

Los hombres me siguen reteniendo y aprovecho todo para zafarme de allí corriendo hasta donde él se encuentra.

Bruno mata a los hombres que me tenían y Giorgio le dispara en una pierna a Sokolov.

Pero la rusa, la maldita rusa le apunta a Dimitri y mi única reacción es abalanzarme sobre ella.

- ¡Rossalie  no!- escucho el grito de Dimitri, pero lo ignoro.

Forcejeo en el suelo intentando evitar que le dispare.

- ¡Quítate estúpida!

- Dame el arma, ¡dámela!

Vuelvo escuchar un disparo y veo como los ojos de la rusa se abren, el arma se disparo y le dio a ella. Dimitri me quita de encima suya. Verificando que este bien.

- Dime que no estás herida.

Niego con la cabeza.

- Estas muy pálida  y muy fría. Tus labios están morados.

- Melanie - susurro-.  Está en una de las habitaciones-. Irina la secuestro.

- Vas a estar bien - me abraza a él y paso mi mano por su brazo herido.

-  Estas sangrando mucho.

- No me importa.

- Dimitri has perdido mucha sangre.

- ¡Dije que me importa un coño! Sólo quédate a mi lado - sus ojos se torna cristalinos-. Es mi culpa, prometí protegerte y hoy no lo hice, me largue y no estuve a tu lado.

- No es tu culpa.

-  Y tu maldito cabrón de mierda, el único que disfrutará matarte seré yo ¡Nadie toca a mi mujer! - con toda su rabia se abalanza sobre Sokolov y lo golpea, para después dispararle en el pecho y matarlo.

- Ve con tu esposa en el auto de Bruno y llévala a un hospital, nosotros no encargamos de quemar el lugar - Mishenka se dirige a Dimitri quien me toma en sus brazos sin importarle que este herido y me conduce hasta el auto.

- ¿Esposa? ¿Como que esposa? - perruna Giorgio.

- Rossalie esta casada conmigo.

- ¿Y el ruso lo sabía y nosotros no?

- Cierra tu boca y ayúdame - Mishenka vuelve a hablar, mientras Dimitri aún me lleva hasta la salida, junto a Bruno.

- ¿Cuantos problemas más tenemos que resolver por tus cagadas? - espeta furioso Bruno.

- Creí que no le temías a la muerte - le responde enojado Dimitri.

- Eso era antes de casarme y tener una familia. Le mentí a Camila le dije que vendría a cerrar una empresa.

- ¡Rossalie es mi familia!  estaría dispuesto a dar mi vida por ella-. Ross, Melanie esta en el otro auto, no tienes porque preocuparte por ella va estar bien, pero tú sólo quédate.

Su rostro es de preocupación y sólo aprieto su mano.

El chofer conduce a toda velocidad al hospital más cercano, Dimitri luce angustiado en cuanto llegamos y me conducen a emergencias. Lo último que veo es su rostro detrás de las puertas de la sala de reanimación. Y cierro mis ojos.

Abro mis ojos y lo veo a mis pies tomándome de la mano, ahora en su brazo hay una venda, le han curado la herida.

- Dimitri..  - susurro y levanta su vista hacia mí.

- Al fin despiertas.

- Tienes ojeras - le sonrió y paso mis manos por su rostro.

- No dormí anoche nada.

- Melanie ella..

- Esta bien, le dije que habían sido secuestradores.

Entonces mi lágrimas salen y su reacción es  abrazarme.

- Estaba asustada, pensé que te matarían.

- No llores.

- Fue mi culpa, me confíe de Harry y te puse en riesgo.

- No importa si hubiera ido sólo o en compañía, yo me sentí un inútil cuando me llamaste. Te deje sola y por una fracción de segundos, casi te pierdo - suspira y vuelve a hablar-. Sabía que Sokolov intentaría algo, así que los llame para que me ayudarán a destruirlos y cuando me enteré que te tenían volví a ser el hombre oscuro que asesinaba personas sin piedad.

- Tu siempre me has protegido.

- Fue la primera promesa que te hice. Te amo con cada fibra de mi ser Rossalie - sus labios se unen a los míos y puedo saborear el momento, disfrutar de tenerlo a mi lado.

Sonrió como un idiota mientras él apoya su cabeza encima de mi cuerpo.

- No puedo imaginar una vida en la que tu no estes.

Después de tres días en el hospital y de por fin darme de alta, decidimos volver a casa.

Pero esta vez el auto no condujo hasta la mansión de Bruno. El auto nos lleva hasta la mansión que Dimitri compro.

- Te quería dar la sorpresa ese día, pero no pude hacerlo. Ahora está terminada.

- Es...?

- Nuestro hogar. Las cosas ya están adentro. ¿Quieres verla?

Asiento con la cabeza y bajo del auto pata conocerla, es hermosa, inmensa y totalmente acogedora. Es realmente un hogar. El jardín esta lleno de flores y árboles.

El pasto es frondoso y verde inclusive hay una fuente en el medio con algunos peces en ella.

- Cierra tus ojos - me pide cuando avanzamos al patio trasero.

Obedezco y dejo que me guíe.

- Ábrelos.

Al abrir mis ojos veo un hermoso y enorme invernadero, lleno de rosas amarillas, y otras plantas.

- Mande a pedir flores de todo tipo. En especial rosas amarillas.

- Es hermoso.

- Tu familia puede venir a visitarnos. Leah puede venir y visitarnos.

- ¿En serio?

- Por supuesto que si. Se que te sientes distante de ellos.

- Gracias por todo. Por hacerme feliz, por protegerme. Eres lo primero que quiero que mis ojos vean al despertar. Pero hay una cosa que quiero pedirte.

- ¿De que se trata?

- Quisiera que la boda se hiciera acá. Al lado del invernadero, una boda sencilla, nada de lujos.

- La haremos  entonces - sonríe y me abraza-. No me importa si es una cabaña, si es una granja o si es un apartamento pequeño, a donde vayas tú, iré yo lyuvov.

- Tu siempre me das razones para quedarme. Tu corazón no es frío, ni oscuro.

- Mi corazón solo te ama a ti.

- No creo merecerlo. Te he lastimado con mis acciones y mis decisiones.

- Tú eres todo lo que yo necesito, yo soy el que no merece tener algo tan perfecto en mi vida como lo eres tú. Y si tuviera que ir por ti, correr hasta donde estas, lo haría una y mil veces. Arriesgaría todo por ti, dejaría todo por ti, y me sacrificaría por ti. Te entregaría mi alma si pudiera. Porque te amo. Y eres la razón por la que intento ser un hombre diferente.

- No necesitas ser un hombre diferente.

- Si lo necesito ser, tu eres mi familia, mi hogar, mi todo.

Lo abrazo y me hundo en el hueco de su cuello, respirando su embriagador aroma.

- ¿Quieres conocer nuestra habitación?

- Claro que si.

Subo con él al segundo piso y entro en la habitación, esta decorada en tonos blancos pasteles y con un hermoso balcón, mi vista se dirige a un punto en específico y no puedo creer lo que ven mis ojos, las fotos de la boda en las Vegas están colgadas en un pequeño cuadro.

- ¿Las conservaste? - digo mientras tomo una en mis manos.

- Cada una de ellas, ha sido la mejor decisión de mi vida.


Capítulo 28

- Ross, quiero un helado de chocolate.

- Ya has comido varios dulces Leah.

Estamos en un centro comercial y Dimitri cumple todos los antojos de Leah, parecen dos niños pequeños entrando a cuanta tienda de golosinas encuentran abierta.

- Yo te compraré el helado - responde el ruso.

- Nada de eso, no le des más dulce, vuelve hiperactivos  a los niños - frunzo el ceño y me cruzo de brazos.

- Sólo será un helado,  te compraré uno a ti.

- Yo no soy una niña a la que compras con un helado.

- Que difícil eres - rueda los ojos-. ¿Que quieres entonces? ¿Una cartera nueva o un perrito? - ríe con su propio comentario.

- A mi no me interesan esas cosas.

- Ross ¿mi vestido para la boda será rosa o blanco?

- No sé, ¿quieres que lo escojamos juntas?

- Si - asiente con su cabecita.

- Esta bien miraremos en un almacén de novias.

- ¿Qué hay del helado? - pregunta el ruso.

- Nada de helado - lo señalo con el dedo.

La boda, esta próxima, tanto Emma como Erica me han ayudado con la decoración, Emma desconocía que Harry era agente del FBI, se hicieron amigos en la cafetería, seguro con la única opción de sacarle información.

Estas semanas he estado tranquila, Melanie aún se recupera del shock del secuestro y se ofreció a ayudarme también con lo de las mesas y la recepción.

Mi vestido de novia aún no lo escojo, no quiero nada llamativo, quiero algo sencillo, algo hermoso y que me haga recordar el día más feliz de mi vida.

- Puedes escoger el vestido de novia si quieres - el ruso me toma de la cintura y me da un beso en la mejilla-. O puedo traer uno de Francia si es necesario.

-  Ya te he dicho que no es necesario - Dimitri es un necio, hay cientos de almacenes en Seattle de novias y él insiste es traer un vestido costoso de otro lugar.

- Si cambias de opinión me dices - sonríe y me toma de la mano mientras entramos a un almacén junto a Leah.

El almacén esta repleto de vestidos de novia y lo único que hace el ruso es sentarse en una de las sillas de la esquina del lugar.

- ¿En que podemos ayudarla señora? - me dice una de las encargadas.

- Busco un vestido de niña para una boda, ella será la que lleve las argollas - Leah sonríe cada vez que recuerda que las va a llevar.

- ¿De que color es el vestido de la novia?

- Bueno yo aún no lo escojo - me encojo de hombros.

- Bueno es importante saber que color llevará.

- No he visto modelos aún.

- ¿Y el novio que color usará?

- Azul mediterráneo - contesta el ruso.

- ¿Él es su prometido?

- Soy su esposo, renovaremos nuestro matrimonio.

- Que romántico, pocas parejas lo hacen.

En nuestro caso era necesario, la boda de las Vegas fue solo una boda por un trato, no el tipo de boda que cualquier mujer desea.

- ¿Porque no mira algunos diseños señora? Puede que le guste alguno.

- Si Ross mira un vestido, además a ti todo te queda bien ¿Cierto Dimitri?

- Va ser la novia más linda del mundo, mi esposa es la mujer más bella que he visto.

- Esta bien miraré modelos.

- Puedes desfilar y mostrarlos si quieres - me guiña un ojo.

- No creo que eso suceda, ¿Acaso no es de mala suerte ver a la novia con el vestido antes del matrimonio?

El ruso rueda los ojos.

- Yo vi el vestido de novia antes de que nos casaremos en las Vegas, y aún seguimos casados - replica.

- Si pero eran circunstancias diferentes. ¿Lo olvidas?

- Bueno, no hay porque enojarse. Sígame le mostraré los modelos - la chica me conduce hasta una sala en la que hay varios vestidos colgados, algunos tienen una enorme cola de novia, y otros son en seda-. Estos son de la última colección, su esposo se ve un hombre serio, hacen una muy bella pareja.

- Gracias - recorro con mi mirada el estante y visualizo tres posibles vestidos. Los tres son blancos y me gusta el diseño que tienen.

- ¿Le gustan esos?

- Si. Son justo como los buscaba.

- Puede medírselos.

- Leah quédate acá mientras me los pruebo ¿Vale?

- Si Ross no me iré a ningún lado.

Desde lo de Melanie he sido un poco desconfiada y cuidadosa. No quiero que ha mi familia le suceda nada.

- Vale, no demorare - entro en el Vestier dispuesta a medirme cada uno de ellos.

Pruebo el primer vestido y este es demasiado ajustado en la parte del escote, es un hermoso modelo pero no me gusta la forma en la que se ve.
Así que paso al segundo probándolo y tampoco me gusta.

Debiste tomar la opción del ruso y decirle que si trajera uno de Francia.

Sigo probándome los vestidos. Ocho en total, hasta que encuentro el ideal.

- ¿Qué tal este Leah?

Leah abre sus ojos y aplaude.

- Pareces una princesa - sonríe y me abraza.

- Es muy bonito - me miro al espejo y doy media vuelta con el.

- Falta el velo - la chica trae uno y lo coloca.

Quiero llorar, y así lo hago. Son lágrimas de felicidad. Lágrimas de alegría.

- Lo llevaré - limpio mi mejilla y le sonrío a la encargada.

Una vez me cambio de ropa y escojo el vestido de Leah. Me encuentro a Dimitri con su frente en las rodillas. Levanta su mirada y la fija en mí.

- Tres horas escogiendo un vestido.

- No fui consiente de que pasarán tantas horas - digo mientras miro el reloj y veo que están las tres horas pasadas.

- Casi me hago anciano en esa silla - suena furioso.

- Que exagerado - bufo.

- ¿Y bien? ¿Escogiste el vestido?

Asiento con la cabeza.

- ¿Puedo verlo?

- No. Hasta la boda no lo veras.

- Quiero ver el vestido y como luce en ti, aunque de igual forma siempre luces hermosa.

- Espera a la boda.

- Pero es algo tonto esperar hasta la boda.

Ruedo los ojos es como un niño caprichoso.

- Te he dicho que hasta la boda.

Dimitri yo salí del centro comercial para llevar á Leah a la casa, así que cuando la dejamos en la puerta, Enzo me espera.

- ¿Ross podemos hablar?

- Si la vas a insultar ahórrate tus comentarios - espeta molesto el ruso.

- No es para eso.

- Entonces habla niño.

- Es algo privado, entre los "dos" - dice Enzo retándolo.

- Ya suficiente, claro que hablaremos - me alejo hasta una parte de la casa dispuesta a escuchar lo que mi hermano me vaya a decir.

- Ross quiero disculparme, no eres esa persona que dije que eras, nunca te había visto tan feliz, y sólo pensé que no era una buena decisión el que te casaras tan joven.

- Enzo, no tengo nada que disculparte, eres mi hermano aunque no llevemos la misma sangre, lo eres y siempre estaré para ti.

- Te deseo lo mejor en tu matrimonio y si ese idiota te hace feliz, mereces serlo.

- Es un buen hombre. ¿Quieres ser tu quien me entregue a Dimitri?

- ¿Que?

- Me haría feliz que lo hicieras - sonrió y el también lo hace. Ambos nos abrazamos. Siempre hemos sido una familia y siempre los seguiremos siendo.

Ni se porque me tiemblan las piernas, el camino hasta el altar se hace cada vez más corto y creo que le estoy cortando la circulación a Enzo de apretar su mano.

Tranquila, respira.

- Más despacio Enzo.

- Vamos tan despacio como podemos. No estés nerviosa Ross ya se habían casado.

- Claro - si por supuesto la boda que no fue una boda en Las Vegas. Esto es diferente es mi verdadera boda y no puedo hacerme la idea de ello.

Llegamos finalmente al altar, Dimitri voltea y sus ojos de fijan en los míos, me recorre con su mirada y sólo sonríe.

- No encuentro palabras para describir lo hermosa y perfecta que te ves vestida de blanco.

Lo tomo de su mano y paso mis dedos por su argolla, la primera que me dio.

Mi vestido de novia es con un hermoso bordado, estilo sirena y pegado al cuerpo, el encaje le da un poco de elegancia y delicadeza.

Dimitri... bueno, Dimitri luce atractivo como siempre, desde que lo vi ha sido el hombre más apuesto antes mis ojos.

La ceremonia comienza, Leah sonríe al tener las nuevas argollas en sus manos. Hasta que llega el momento de decir los votos matrimoniales.

-  Yo, Dimitri Ivanov te tomo a ti, Rossalie Ivanova, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida. Hasta que la muerte nos separe.

- Yo, Rossalie Ivanova, te tomo a ti, Dimitri Ivanov, como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida. Hasta que la muerte nos separe.

Dimitri toma la argolla y la reemplaza por la nueva, mientras que ya también hago lo mismo. Le sonrió tomo su perfecto rostro en mis manos.

- Puede besar a la novia.

Y el beso que nos damos, es el más hermoso, precioso y perfecto que hemos intercambiado los dos. Un beso lleno de emociones encontradas.

- Te amo - susurra con una perfecta sonrisa dibujada en sus labios.

- Yo te amo a ti, eres el hombre de mi vida. Mi alma gemela y mi otra mitad.

Todos aplauden, todos están allí, mi familia, los amigos de Dimitri, Melanie inclusive quiso llevar a algunos niños del orfanato por petición mía.

La boda se hizo  dentro del invernadero, es bastante grande, las mesas se decoraron con rosas amarillas. Y la decoración quedo hermosa.

- Felicidades Ross - me abraza Erica y mis lágrimas salen-. No llores, arruinaras el maquillaje.

- Felicidades hija - mi nana me abraza a ella y sonrió como una niña.

- ¡Ross! Te ves muy linda Felicidades.

- Mi linda Leah ven acá - le doy un beso en su mejilla.

Emma y Camila también se acercan hasta donde estoy, Camila sostiene a su bebé el cual es muy parecido a su esposo.

- Gracias a todas. ¿Alguna a visto a Dimitri?

- Están hablando los cuatro por allí -  Camila señala la mesa en la que sólo están los cuatro hombres reunidos, todos con trajes azules y una rosa azucena en sus bolsillos.

- De seguro discutiendo por estupideces - rio.

- Bruno es un mentiroso me dijo que vendría a Seattle a cerrar un negocio en su empresa y resultó haciendo otra cosa. Ya lo sé - me susurra Rossalie.

Nos hacemos a un lado para dialogar las dos.

- Esa mujer estaba loca.

- ¿Cómo supiste todo?

- Giorgio me lo acabó de confesar, por eso me levanté de la mesa.

- Lamento que tu esposo se colocará en riesgo.

- Tranquila ya me acostumbré, pero odio que me mienta.

Veo a Bruno levantarse de la mesa y viene enojado.

- Felicidades señora Ivanova - me dice mientras me da la mano.

Camila lo ignora y se hace a un lado con el bebé.

- Dea por dio no te enojes - susurra como súplica.

- Me mentiste Lombardi - suena furiosa.

- Yo no quería preocuparte el idiota de Giorgio no puede cerrar su boca.

- ¿Qué paso con lo de ser sinceros?

- Lo sé amor, discúlpame la mía dea.

- Ten a Salvatore, tiene sueño - dice mientras le entrega al bebé-. Hablaremos en la casa de ello.

- Tú madre me ha regañado - le habla a su hijo mientras toma su naricita.

- ¿Qué tal van las cosas por acá? Rossalie cara luces bellísima, es una lástima que escogieras al rubio como esposo - Giorgio tiene unas jafas de sol y se ve como el galán de la boda.

- ¡Tú cállate! ¿Como pudiste decirle a mi esposa la verdad?- le grita Bruno, el bebé se despierta y comienza a llorar.

- Gracias señor Lombardi tu hijo se despertó.

- Deja de gritar Bruno te dará úlcera.

Mishenka y Dimitri se acercan y el italiano los abraza.

- Estuve hablando con Mishi y como somos los dos únicos solteros del grupo, iremos a celebrar nuestra soltería en un buen bar con unas lindas chicas ¿Verdad Mishi?.

- Yo nunca he aceptado tal estupidez - refuta el ruso. Mientras que Dimitri se quita de su lado y me da un beso en la mejilla.

- Que amargado.. Dimitri dile algo.

- Yo porque tengo que decirle que hacer. Sobre su vida, esta bastante grande para decidir sobre ella.

- Que aburridos son todos, por eso no me quiero casar.

- ¿Sabes Giorgio a veces me pregunto si el  oxígeno llega a tu cerebro? - le replica Bruno.

Y entonces todos los cuatro empiezan a discutir. Son como niños rebeldes. Dicen odiarse y son verdaderos amigos.

- Bueno no estropeen mi boda - responde enojado Dimitri-. Siéntense en las malditas mesas y dejen de estorbar mi buen humor.

- ¿Se te pego lo de Bruno? - responde Giorgio.

El ruso le dedica una mirada asesina y el italiano lo capta.

- Va bene, estaré seduciendo a las damas de honor - se aleja a su mesa junto a los demás quienes ríen con lo ocurrido.

- Yo no tuve damas de honor - le digo a Dimitri.

- Es un estúpido.

La música empieza a sonar y mi esposo me ofrece su mano para bailar juntos. Me hundo en el hueco de su cuello y paso mis manos por su espalda. Danzando al ritmo de la música lenta y melodiosa un tipo de jazz que no logro identificar.

- ¿A dónde quieres ir de luna de miel? - Me pregunta una vez nuestros ojos vuelven a encontrarse.

- Barcelona - respondo de inmediato-. Quiero terminar el viaje que empezamos ese día.

- No me importa el lugar que escojas, porque me hace feliz el tenerte a mi lado. Ty moya istinnaya i yedinstvennaya lyubov' (Eres mi verdadero y único  amor).

Toma mi rostro entre sus manos y me da un beso profundo.

Estas casada, enamorada y  perdida en el amor de tu esposo.


Capítulo 29

¿Han escuchado acerca de los Koalas? Bueno, esos mamíferos pequeños, tiernos y rechonchitos duermen 22 horas. Prácticamente los endemoniados duermen todo el día y yo soy una de las que aprecio el sueño. Y eso es lo que me la pase haciendo la mayor parte del tiempo en el avión rumbo a Barcelona. Dormir y babear.

Si hay algo más vergonzoso que babear estando dormida, es babear en la camisa de tu esposo.

Pero a Dimitri no pareció importarle. Aunque estuviera muriéndome de la maldita vergüenza.

Sólo había dos cosas que quería hacer una vez pisáramos el hotel en el que nos quedaríamos.

Una comprar y comerme un tarro de Nutella, y es que hace tres meses que no la pruebo y estoy delirando de nada más imaginarla en mis papilas gustativas.
La cosa número dos, es dejarme caer en la suave y reconfortante colcha de la cama y hacer pereza por lo que quedará del día o noche. Ya ni se que horario manejan los españoles, me confundo.

El avión aterriza a eso de las tres de la tarde la hora perfecta para todo, dormir, merendar o ir al mar.

El vestido de novia se quedó en Seattle, era muy largo en la parte de la cola y no quería subir con él al avión, así que opte por colocarme un vestido entallado a la figura y totalmente elegante.

- Bienvenida a nuestro destino señora Ivanova - me susurra el ruso una vez uno de los autos aparca cerca de la pista de aterrizaje.

Barcelona es hermosa, una de las ciudades más hermosas que he visto, bueno a quien engaño sólo conozco dos, Moscú y Seattle. El resto déjenlo a los libros de historia.

- Es maravilloso que volvamos a estar acá - susurro y lo beso. Ya no tengo miedo de demostrar que lo amo. No tengo miedo de lo que pase en un futuro, sólo vivo el presente.

Vivo el presente con la persona más maravillosa que tengo a mi lado, el hombre perfecto para mi, todos tenemos defectos, todos cometemos errores, pero nada, absolutamente nada en nuestras vidas esta escrito y si alguien me dijera en estos momentos que esto sucedería claramente no le creería.

El auto conduce hasta el hotel, esta vez no hay problemas por la reservación, de hecho desde que llegamos a la suite, las chicas de recepción de han portado de maravilla con nosotros.

Viktor y los demás hombres dejan las maletas a un lado de la habitación, mientras me dirijo a observar el maravilloso paisaje.

Unos fuertes brazos me rodean la cintura y sus labios se dirigen a mi cuello.

- ¿Te gusta? - pregunta y volteo mi vista hacia él.

Joder luce tan atractivo en esa camisa blanca y ese pantalón negro, que las hormonas me están matando por dentro.

- Me encanta - brinco hasta sus labios como una niña pequeña. Porque me dobla la estatura. Le planto un beso profundo, uno que trasmite la idea de lo que deseo.

Me levanta de un solo movimiento y nos dirigimos a la cama.

Sus manos descienden por mi espalda desabrochando los tres únicos botones que tiene el vestido y este cae al suelo. Dejando en ropa interior. Encaje fue lo que elegí.

Muy cliché. Pero bueno, era sensual y atrevido. No me quejo de la elección que hice junto a Erica ella es más fogosa en ese tema y había sugerido un rojo extrovertido. Amigas ¿Qué haríamos sin ellas?

- Te ves fascínate - una sonrisa se dibuja en sus labios mientras sigue el recorrido con sus manos.

Su contacto con mi piel, hace que cada uno de los vellos de mi cuerpo se ericen.

Se quita la camisa que lleva, la misma que he imaginado en todo nuestro recorrido desabrochar y reclamar que su pecho es mi mejor lugar para descansar.

Su cuerpo es majestuoso, parece esculpido por los mismos dioses o por el mismo Miguel Ángel. Creo que se ve más tonificado que cuando lo conocí.

Mis manos se dirigen a su pantalón y bajan su cremallera. Caen al suelo y se apoya con rudeza encima mío. Me tiene debajo de él, me tiene aprisionada y yo disfruto del calor que emana su cuerpo cada vez que está junto al mío.

Una de sus manos baja el broche de mi sostén y deja al descubierto mis senos. Su boca disfruta de ellos, trazando un camino con su lengua en mis pezones. Arqueo mi espalda y con su otra mano baja lentamente hasta mis bragas.

Su dedo recorre el liguero de estas y lo quita. Para después detenerse en mi feminidad acariciándola.

Su labios pasan a mi boca mordiendo mi labio inferior, la abro permitiéndole el acceso a su lengua para que el beso sea más apasionado. Siento como poco a poco baja mis bragas y como su erección va aumentando.

Estoy perdida en sus ojos, en sus caricias y en sus besos llenos de pasión.

Lo siento cercano a entrar en mi interior. Y lo único que hago en respuesta es rodear su cintura con mis piernas aferrándome fuerte a él. Tan fuerte como entra en mi.

Mis uñas se clavan en su perfecta espalda y sigue besándome, acariciándome y entrando cada vez más profundo.

Me moría por hacer el amor con él, por sentir lo que siento cada vez que nuestros cuerpos se unen al del otro.

Gimo. Y sostengo fuerte su mano.

- ¿Estas bien? - se detiene cuando ve mi respiración agitarse un poco.

- Eres tan maravilloso que me dejas sin aliento - respondo con una sonrisa.

- ¿Lo soy? - levanta una de sus cejas rubias.

¿De verdad me está preguntando eso? Dios.. alguien tiene que recalcárselo. Recalcarle que es jodidamente perfecto.

- Claro que lo eres.

Dos orgasmos seguidos, voy a morirme por su culpa. Morirme por que es un dios en el sexo.

Caemos rendidos en las sábanas que cubren nuestros cuerpos, sus manos se dirigen a mis cabellos y trazan pequeños círculos.

- Tenemos una cena pendiente - vuelve a hablar.

- ¿A donde iremos? - pregunto mientras me apoyo en su pecho.

- Un restaurante que conozco. Es bastante elegante y la comida es exquisita.

- Bueno son las cinco podemos ir y apartar una mesa. Si es tan elegante....

- Yo no necesito apartar ninguna mesa - replica-. Ya lo he hecho.

- ¿Tenías todo planeado? - levanto una ceja.

- Es nuestra luna de miel, nada la arruinara.

- Esta bien - le doy un beso y me levanto de la cama-. Iré a cambiarme.

Me meto al baño a darme una ducha y siento sus manos recorrer mi cuerpo. Volteo y recorro su cuerpo desnudo también. Mis manos se detienen en su miembro acariciándolo, despertando su deseo y cuando lo logro me apoya en una de las frías paredes levantando mis manos sujetándolas fuertemente mientras recorrer con su boca cada centímetro de mi piel.

Por él me estoy volviendo adicta al sexo. No puedo creerlo.

Quiero decirle que se detenga pero en cambio no lo hago. Profundizó un beso y ahogo mis gemidos en su boca.

Salimos de la ducha, la más larga que me he dado. Tomo una de la toallas y empiezo a secar su cabello rubio.

- No soy un niño, pero me gusta - evoca una sonrisa.

- Me iré a terminar de arreglar - me dirijo al sacar un vestido de las maletas mientras él se queda en el orillo de la cama terminando de secar su cabello.

- Soy un desastre - arroja la toalla a un lado y se tumba en la cama.

Miro de reojo tiene el cabello alborotado y aún así luce jodidamente sexy.

- No te quejes, te ves mejor que cualquier otro día.

Me coloco un vestido azul deslizándolo hasta aprovecharlo en la parte superior en una pequeña corbata.

- Tú eres la que te ves hermosa - se levanta de la cama y se acerca hasta mi-. Te amo.

- Lo sé y me encanta ser esa mujer - sonrió.

Las calles de Barcelona son hermosas, grandes y llenas de luces, el auto conduce hasta un restaurante decorado al estilo barroco. Nos sentamos en una mesa cercana a la fuente, adornada por un ángel en el centro.

- ¿Te parece si ordeno por los dos?

Asiento con la cabeza y fijo mi vista una vez más en el hombre que tengo al frente. Sus cabellos rubios, sus labios carnosos, una barba perfilada, unos ojos azules oceánicos y una sonrisa perfecta.

Mi esposo aún no me la creo.

- ¿Qué tanto miras? - pregunta sacándome de mis pensamientos.

- Disfruto la cena - tomo su mano y le sonrió.

No conozco mucho de cultura, pero la personas en este lugar acostumbran a ver espectáculos en las calles o plazas. Espectáculos musicales como el que estamos viendo en estos momentos. Una hermosa banda tocando la séptima sinfonía de Beethoven en violín.

Una noche hermosa se empieza a apreciar. El sonido del móvil del ruso se hace presente fija su vista en la pantalla e ignora la llamada.

Así lo hace algunas veces más, hasta que se me hace extraño. Luce irritado y su rostro no lo disimula.

- ¿Porque no tomas la llamada?

- No es nada importante - espeta con un tono de irritación.

- ¿Quién es?

- Es de Rusia.

- ¿Kostantin? - mi pregunta desencaja su rostro, el nada más mencionarlo hace que cambie su estado de ánimo.

- Dije que nada arruinaría nuestra luna de miel.

- De acuerdo.

Estoy segura de que algo sabe y me lo está ocultando.

Nuestro recorrido sigue hasta un lago cercano en el cual hay algunos botes, una especie de cisnes que se mueven con un pedal.

Es una lástima que sólo los renten por las mañanas lo sé una vez veo el horario. En una tabla de madera.

- Vendremos mañana.

- Esta bien, no tienes por qué hacerlo.

- Lo quiero hacer de todos modos.

La lluvia se hace presente y lo único que hacemos es correr a refugiarnos en uno de los árboles. Su camisa mojada se pega a su pecho y lo hace verse tan atractivo.

Lo beso y sus manos se dirigen a mis caderas. Sus besos desesperados buscan mi lengua, nos cual se abre experta a través de su boca.

- Terminemos esto en nuestra habitación - deja de besarme y me toma de la mano para jalarme hasta el auto.

Durante todo el recorrido hasta el hotel y hasta la habitación no dejamos de besarnos. Nos ha importado una mierda en que nos hayan visto empapados por la lluvia en el living del hotel.

Nuestros cuerpos desnudos vuelven a unirse, me siento a horcajadas y empiezo s dejarme llevar por el momento. Sus manos aprietan mi trasero, mientras me sostengo de sus cuello. Mi posición le ofrece deleitarse con mis senos.

Mientras viajo con su maravillosa y exquisita esencia a otro lugar, una esencia rusa.

Pierdo el momento exacto en el cual caemos uno encima del otro y en cuál me duermo.

Despierto en medio de la noche. Sólo para buscar un tarro de nutella en el pequeño refrigerador que da con la mesa del desayuno.

¿Donde estás? Hay nueces, almendras, iu odio las almendras. Gaseosa, ¿y la crema de cacao? No hay crema de cacao. ¿Que clase de hotel no ofrece crema de cacao? Han perdido la cabeza o quizás yo perdí la cabeza con mi obsesión al chocolate.

- ¿Buscabas esto? - Su voz resuena a mis espaldas. Está apoyado en el marco de la puerta y me mira fijamente.

- Bueno....

- Una de la madrugada y buscando chocolate, y dices que no eres una niña - bufa.

- No tengo ningún argumento válido cuando se trata de eso - señalo el tarro.

- ¿Tanto deseas comerla?

- Ha sido tres meses sin ella en mi sistema.

El ruso cruza los brazos.

- ¿Tres meses? Recuerdo haber comprado un tarro enorme hace un mes y ya no estaba en la despensa de la cocina.

Bueno quizás un mes. Soy algo dramática.

- En mi defensa, estaba a mi vista todas las mañanas antes de que me fuera a la Universidad.

- En tu defensa deberías consumir menos chocolate - frunce el ceño.

- Sólo ha sido un mes, un mes largo sin ella.

Se acerca hasta donde estoy y saca dos cucharas de unos de las mesas.

- La comeremos los dos - coloca el tarro encima de la mesa y lo destapa.

- ¿Que?

- ¿Pensabas comerlo tu sola? No me darás ni un poco?

- No comparto mi Nutella.

- Pues tendrás que hacerlo.

- Tú no me das órdenes - me cruzo de brazos.

- Que caprichosa eres, no habrá nutella entonces - vuelve a colocarle la tapa al tarro.

- ¿Qué? ¿Cómo te atreves a seducirme con el chocolate y después no darme ni una probada?

- Técnicamente fui yo el que compre la crema de cacao. Y fui yo el que la trajo hasta acá.

- Pues yo soy tu esposa y lo tuyo es mío.

- ¿Desde cuando aplicas esa lógica?

- Desde hace dos minutos cuando apareciste con ella en las manos - me abalanzó sobre él y se la quito de las manos-. Jaque mate señor Ivanov.

- No tan rápido rosita - me toma de un brazo y hace que me siente encima de sus piernas-. ¿Segura que no quieres compartirla?

- Mmmm - muerdo mi labio inferior-. Esta bien - mero uno de mis dedos en el tarro y lo engrudo de nutella-. Prueba - le extiendo mi dedo y lo lambe.

- Sabría mejor en otra parte del cuerpo.

- ¡Pervertido! - lo golpeó suave en su hombro.

- Aún no he dicho la parte - ríe-. Me gustaría probarlo directamente de tu boca - me besa y dejo el tarro a un lado.

Querida nutella puedes esperar.

El maldito sonido del móvil arruina mi sueño y juro que lo único que quiero es aventar ese aparato por la ventana y que caiga al mar o a una maseta.

¿Quien demonios llama a las seis de la mañana un sábado? ¡Un sábado! Es pecado, delito, alta traición.

Tomo furiosa el teléfono del ruso y contesto la llamada. Me importa una mierda si se enoja por haber tomado esa llamada, nadie se mete con mi sueño.

- ¿Hola? - contesto esperando la respuesta del otro lado de la línea.

- ¿Señor Ivanov?

- Soy su esposa ¿Qué quiere? - trato de no soñar molesta.

- Yo no, es el señor Kostantin desea verlo antes de morir. Hace tres días le informé dele estado de su padre y se niega a verlo.

¿Antes de morir? ¿De qué habla este hombre?

- No se a que se refiera.

- El señor Kostantin tiene cáncer esta en estado terminal y sólo desea ver a su hijo. A su único heredero.

- Yo.. - El ruso me quita el teléfono de la manos y cuelga la llamada.

Mierda.

- No vuelvas a hacer eso.

- Kostantin...

- No lo menciones.

- Dimitri se que ese hombre nos ha hecho daño pero si tan sólo...

- ¿Si tan sólo que? ¿Lo perdono? Jamás pasará, puede morirse hoy mismo que no me causa importancia.

- No digas eso.

- ¿Se te olvida el que casi te mata? Jamás perdonare a una persona que se atrevió a ello, no me pidas algo que no cumpliré.

- Al menos una última vez.

- Dije que no lo haría y fin de esta discusión.

Se que no cambiará de decisión, y lo entiendo pero es su padre, y si yo lo odio, pero quizás sus pecados lo consuman en este momento y crea que la mejor redención sea el ser perdonado por su hijo.

Trato de olvidar lo ocurrido es decisión de Dimitri el hacerlo o no y aunque quiera demostrarme que no le afecta, se que si le está afectando y que su corazón está guardando el rencor y resentimiento de todos estos años.

Como lo había prometido damos un hermoso paseo por el lago, en los botes de cisnes. La mayoría son parejas, otros son niños.

Creo que la tristeza de no tener un bebé, sigue allí. Lo único que puedo decir de Dimitri es que será un padre maravilloso. Basta verlo con Leah o cuando mira a los niños en el parque.

- Te dije que no me importaba esperar para tener un bebé - susurra cuando me ve con la mirada distraída.

- ¿A qué viene eso?

- Puedo ver en tu rostro, lo que piensas. Ross te amo de igual forma, y me importa el nos arriesgarte, hasta que viajemos a Suecia.

- Lo sé, no tienes porque decirme que me esperas. Se que lo harás.

Ha pasado cerca de un mes de casados, oficialmente como enamoradas. Han quedado buenos recuerdos de esa semana en Barcelona, tampoco podíamos quedarnos mucho tiempo, tenia que volver a clases y Dimitri a manejar las empresas. Las cuales van de maravilla son las número uno en Telecomunicaciones ¿quien lo pensaría?

Kostantin sigue aún intentando que Dimitri lo visite, es caso perdido. Él no lo hará.

- Te juro que deje el cactus acá Tiffany.

- Señora no lo he visto - refuta la empleada.

Hace dos días plantee un cactus para un experimento y ahora no está.

¿De quien sospecho? El ruso.

- ¡Dimitri! - Grito y aparece en la cocina.

- ¿Porque gritas que ha pasado?

- ¿Dónde esta?

- ¿Dónde está que? - se cruza de brazos mientras se apoya en el marco de la puerta.

- El cactus, mi captus.

- Bueno...

Enarco las cejas. - ¿Bueno que? Habla.

- Lo deje caer y se estropeo - lo dice tan tranquilo que sólo quiero ahorcarlo.

- ¡Que!

- Lo siento Ross.

Que coraje. Lo plante para una nota y ahora lo tiraba.

- Te compraré otro.

- Era para un examen - ruedo los ojos-. Eso sería deshonesto.

- Entonces que excusa dirás? ¿Mi esposo lo tiro?

- Por suerte plante otra planta - tomo la maseta con el pequeño cartucho que ha empezado a florecer-. ¡Ni te atrevas a tocarlo!

- Esta bien - retira sus manos de la planta-. Pasaré por ti para ir a la cita médica.

- Esta bien.

Hoy por fin me darán noticias acerca del viaje a Suecia, estoy nerviosa, he seguido el tratamiento al pie de la letra y espero pronto el viaje se haga.

- Todo va a estar bien - me abraza a él y me da un beso en la frente-. Luces diferente, luces como si algo hubiera cambiado en ti.

- Yo me veo igual.

- Tal vez sólo sean imaginaciones mías - sonríe.

- Señora, el pastel estará listo en la tarde.

Ordene Tiffany a hacer un pastel de chocolate. Quiero comer chocolate a cada rato, pero Dimitri no me deja.

- ¿Más chocolate? - levanta una ceja-. Compre dos tarros de nutella hace menos de una semana.

- Adiós, me tengo que ir - corto la conversación.

- Eres una terca - resuena a mis espaldas.

Rio en el camino a la Universidad con ello. Me encuentro a Emma en la entrada. Esta llorando.

- ¿Qué pasa?

- Mi girasol se murió.

- Oh Emma.

- Un maldito idiota lo aplastó con su bolso. Idiota. Me las pagará - hace un puño con su mano.

- Lo siento, me sucedió algo igual Dimitri boto mi cactus tuve que traer un cartucho.

- ¿Porque no plante algo de reserva? Soy la sal de la clase.

- No digas eso, tal vez pueda calificarlo así...

- Así como ¿muerto?

Bueno el examen se hizo, el girasol de Emma no estaba muerto, sólo se había doblado una parte del tallo, con un poco de abono lo reforzamos y quedó estable.

Mi cartucho resultó ser una Azucena ¿Quien lo diría? Al parecer hubo un error. Me dieron las semillas que no eran. En fin una A en ecosistema.

El ruso me recoge como lo habíamos acordado y creo que los nervios nunca estaban más flor de piel que en ese pequeño consultorio esperando noticias de los exámenes. Me hicieron exámenes de todo tipo, mi brazo luce morado. A veces las venas se esconden y tienen que pinchar más de una vez.

- ¿Y bien? - pregunta Dimitri una vez el médico tiene el sobre.

- Creo que su viaje a Suecia no será posible, en cambio tendré que hacer algunas modificaciones en los medicamentos por unos más suaves.

- ¿Qué mierdas esta diciendo? ¿Ahora que sucede? ¿Porque no podemos viajar?

- Parece que está embarazada señora Ivanova. Lo siento.

Y la noticia me cae como un valde de agua fría en mi cabeza. No puedo asimilar lo que ha dicho y sólo volteo a verlo. Volteo a ver a Dimitri.

Luce enojado. Lo está.


Capítulo 30

- ¿Parece? o ¿lo está? - responde irritado. El médico lo mira con ¿miedo?

Hasta yo estoy asustada de su reacción, no me recupero de lo que ha dicho, aún no proceso las palabras. Se supone que me estaba cuidando entonces ¿qué mierdas paso?

- El examen de sangre arrojó positivo.

- Me estaba cuidando - interrumpo a los dos, recuerdo tomar las pastillas, todas. Incluyendo esas. Me siento como una idiota.

- Lo métodos no son siempre efectivos, pueden fallar. Lo más conveniente sería hacer un ultrasonido vaginal y verificar su estado de gestación.

Me lleva la mismísima mierda.

- Entonces hágalo - el ruso se levanta de la silla y sale del consultorio. Mientras me quedo con el médico esperando las indicaciones que me vaya a dar.

- Su esposo no parece muy feliz con la noticia.

¿Quién lo estaría? Bueno yo lo estoy. En parte. Ya decía que comer chocolate de manera desbordada no era normal.

- Él no lo esperaba al igual que yo.

- Por favor tome una de las batas blancas y pase con la ginecóloga.

Asiento con la cabeza y me dirijo al pequeño baño del consultorio. Me coloco la bata y lo veo sentado en una esquina de la sala.

Está enojado, Oh Dios.

- Rossalie Ivanova - la ginecóloga me llama para pasar al consultorio, Dimitri levanta su vista y me sigue.

- Su esposo puede pasar.

Decir que me tiemblan las piernas es poco, decir que me suda todo el cuerpo también, respiro profundo y me apoyo en la camilla.

- No dolerá, por ser tan pequeño, debemos hacerlo vía vaginal - coloca un condón en la maldita cosa que tiene forma de camarita, y me pide que abra las piernas. Mientras unta un especie de líquido.

Okay eso dolió. Hago un gesto de molestia hasta que la cosa está dentro de mí.

- Veamos.. Ahí están - señala dos puntos, son solo dos puntos.

- ¿Ahí están? - levanto una ceja.

- Son dos bebés

¿Dos? No puede ser.

Miro a Dimitri, él está sólo con su mirada fija en la pantalla y atónito ante todo. No dice nada y tampoco lo intenta. Sólo se levanta de la silla y me busca con la mirada.

Sólo sale de allí y me deja atrás. Y yo estoy sólo asustada imaginando lo que vaya a decir.

Estas casada, enamorada, embarazada y te lleva la mierda. Ahora si te lleva la mierda.

- Le diré al doctor que le recete ácido fólico y.. - me levanto de la camilla y me dispongo a pasar al baño a cambiarme de ropa. Debo hablar con él, debo decirle que no estaba preparada para esto y que menos imaginé estarlo.

Salgo de allí y lo encuentro hablando con el médico, ¡gritándole!

Dimitri le está gritando y todas las miradas se vuelcan a él.

- ¡¿Qué opciones Hay?! ¡Hable de una puta vez! - Grita enojado, furioso. Al punto del colapso.

- Seguir con el cuidado prenatal, y estarán bien.

- ¿Bien?- Espeta furioso-. ¿Le parece que esto luce bien?

- Dimitri..- susurro y no me presta la mínima atención.

- Debe haber una solución para salir de esto.

¿Salir de esto? Habla como si fueran objetos. Como si no valieran nada.

- ¿Qué probabilidades hay de que sobreviva al parto o el embarazo llegue a su final? - abordo la conversación y está vez su mirada si se fija en mi.

- Señora Ivanova es un embarazo de alto riesgo y..

- Se que es un embarazo de alto riesgo sólo responda mi pregunta.

- 30%, quizás un 50%, puede que el parto se adelante como que eso no suceda todo depende de como se lleve.

Dimitri pasa sus manos por su cabello y lo alborota se mueve de un lado a otro, lo escucho maldecir en silencio y abre su boca soltando lo que me termina de romperme el corazón:

- No sucederá tal cosa porque no vamos a tenerlos.

Lo miro incrédula y parpadeo intentando quizás pensar, desear que sea un sueño que se trate de un maldito sueño, pero no lo es. Lo ha dicho y de la peor manera. Me quedo fría, estática sin decir nada.

El médico me mira y vuelve a hablar:

- Ella será quien decida.

Ambos posan su vista en mi y trago en seco, se lo que tengo que decir y se lo que debo hacer.

- Si los tendré - y con esas palabras se vuelve el mismo infierno entre ambos, sale furioso de la clínica y sube al auto.

Tomo la fórmula médica que me prescribió el doctor y un nudo se crea en mi garganta, evito que mis lágrimas salgan a toda costa.

Me dirijo al auto, Viktor me abre la puerta y subo al lado de él, tiene su vista fija en la ventana y sus manos esta formando puños, tan fuerte que veo como se torna roja.

No había en todo el camino. Y eso me asusta. Porque sé que si tiene que decir y mucho. Sólo que está buscando las palabras para decírmelo.

Llegamos a la casa y una vez estamos en la sala lo encaro.

- ¿No piensas decir nada?

- ¿Qué quieres que diga? ¿Qué me alegra la noticia? Pues no me alegra en lo absoluto.

- Dimitri...

- ¿Te das cuenta de la magnitud del asunto y tu te aproximas a decir que los tendrás?

- Los bebés no se crean solos, no recargues la culpa en mis hombros como si fuera la única culpable.

- ¡Esto no podía pasar! - su grito hace que me desestabilice desde donde me encuentro parada.

- Pues sucedió. Las cosas pasan Dimitri, esas cosas pasan, tú y yo estamos casados, hemos estado muchas veces juntos, tenemos sexo seguido, así que no soy la única culpable.

- Yo no los voy a querer - sus palabras me hieren y las lágrimas amenazan con salir-. No los quiero en mi vida.

- ¡Eres un egoísta! Sólo te amas a ti mismo - limpio una de mis mejillas. Mientras tomo aire.

- Si, tal vez lo soy, soy un egoísta, porque sólo te quiera para mí. No voy a permitir que nada me aparte de ti - su mayor cualidad es decir las cosas de forma directa y lo está haciendo ahora.

- Hablas de ellos como si fueran la causa de nuestros problemas.

- ¡Son la causa de ellos!

La rabia se apodera de mí , la sangre me hierve de la furia que me invade en estos momentos, mi mano da directo en su perfecto rostro, lo abofeteo y él ni se mueve en reacción al golpe.

- ¡Cállate! No me vuelvas a hablar o siquiera a tocar. Y tampoco esperes a que me quede.

- ¿Qué? - sus ojos se abren incrédulos.

- ¡No voy a quedarme al lado de un hombre que no quiere a mis hijos!

- No vas a irte - espeta furioso-. ¡No te atrevas!

- No eres mi dueño. No decides por mi, y si tengo que poner a mis hijos antes que a ti lo haré. Una y mil veces. Lo haré así sea largándome de tu lado.

Me dirijo al segundo piso, dispuesta a sacar mis cosas. Pero me detengo haciendo la maleta. Lloro, me estaba controlado para no hacerlo delante de él y ahora no lo puedo evitar. Mis manos se dirigen a mi vientre, dos seres crecen dentro de mi, y sólo pienso en ellos dos.

Me desestabilizo al punto que bajo apoyada en la cama colocando mi rostro entre mis piernas. Me siento como una niña pequeña derramando lágrimas.

Escucho la puerta abrirse y sus pasos directo hacia mí.

- Rossalie.. - su mano se detiene en mi rostro levantándolo.

- ¡No me toques! - aparto bruscamente su mano de mi-. No me vengas con que estas arrepentido porque sonabas muy directo allí abajo.

- ¡Entiende joder! Es peligroso.

- Te esfuerces conmigo como si yo hubiera buscado embarazarme. Dijiste que querías ser padre. Solé tantas veces con esto. Porque quería que fueras el padre de mis hijos.

- Si, como también dije que esperaría, sin colocarte en riesgo y ahora....esto. No estoy listo, no lo estoy.

- Esto - señaló mi vientre-. Esto como lo llamas tú, son tus hijos, No son cosas. Así que deja de comportarte como una mierda conmigo. Son nuestros bebés, son producto de lo que siento por ti y lo que tu sientes por mí.

- Tú no me amas - suena derrotado-. Si me amaras considerarías lo mejor para los dos, lo mejor para ti. Tener estos bebés ahora no es lo mejor para ti Ross, sólo escúchame.

- ¿Qué quieres que haga entonces? ¿Quieres que me deshaga de ellos? ¿Como lo hizo mi madre conmigo? Sólo hay una diferencia entre estos bebés y yo. Yo no nací del amor, nací de un error. Y ellos si son producto del amor. O al menos eso creía. Porque cada vez que veo tus ojos deseaba con mis fuerzas cargar a una persona igual de maravillosa a ti. Pero una vez más me has defraudado.

- No me pidas que los quiera. Porque nos sucederá. Lo siento.

- No me pidas que me quede a tu lado. Porque me iré.

- Estábamos felices y ahora todo se ha ido a la mierda. Estaba feliz a tu lado, cuidándote y lo arruine.

Y veo como se siente imponente ante mi respuesta, lo único que hace es salir y cerrar la puerta de un sólo golpe, varios sonidos de cosas rompiéndose resuenan a su paso. Es un huracán cuando explota, y así lo esta haciendo.

Ya he tomado una decisión, pensaré las cosas, necesito un tiempo para hacerlo y necesito hacerlo lejos de él. Porque sus actitudes no me ayudan en nada. Sus actitudes frías y distantes empeoran todo.

Decir que dormí tres horas es mucho, mis ojos lucen cuadriculados, producto del insomnio y de las lágrimas.

Una vez me baño, tomo de la encimera la maleta que hice la noche anterior, es pequeña pero guarde en ella lo necesario.

Bajo las escaleras y lo encuentro leyendo el periódico.

- Buenos días señora - Me dice Viktor en cuanto me ve en el comedor.

- ¿Viktor puedes llevarme a donde Melanie?

- Por supuesto - asiente y se dispone a salir.

- Sólo te pido que no me recojas me quedaré allí un tiempo - Dimitri levanta su mirada del periódico la fija primero en la pequeña maleta y después en mi.

- ¿Cuánto te quedarás? - Su pregunta me sorprende.

- Lo que sea necesario - respondo fríamente y salgo con el peli rojo.

- ¡Rossalie, Rossalie! - Lo escucho gritar a mis espaldas pero sigo mi camino.

No mires atrás Ross, no mires atrás.

Una parte de mi deseaba que me detuviera que me dijera que no lo hiciera, que amaba a mis hijos y que está dispuesto a todo. Pero se destruye en tan sólo segundos, porque nada de eso sucede.

No hace nada ante ello.

El frío del viento se cuela en mi sistema cuando llegó a la casa de Melanie. Toco a su puerta y ella me hable amablemente y extrañada ante mi presencia.

- ¿Ross?

- ¿Podemos hablar?

Melanie me hace pasar y me siento junto a ella en el mueble.

- ¿Y esa maleta?

Tomo aire y decido revelarle todo.

- Me he ido de la casa.

- ¿Porque? ¿Que ha pasado?

- Estoy embarazada, eso es lo que pasa.

Melanie lleva ambas manos a su boca y me mira con lágrimas en los ojos acto seguido me abraza y me toma de los cabellos como si fuera una niña.

- Un bebé, ¡que alegría! - chilla de emoción.

- Dos - corrijo-. Son dos.

- ¿Porque te fuiste? ¿Ha sido por Dimitri?

Asiento con la cabeza y lloro en su regazo. Me cubre con sus brazos y me da un caluroso abrazo de mamá.

- No los quiere en su vida.

- ¿Cómo puedes decir eso? - Su mano limpia una de mis mejillas-. Dimitri no haría ni diría tal cosa.

- Él me lo confesó, no los quiere tener, nadie me los quitará nana, nadie me quitará a mis bebés. Lo hace porque no quiere que me muera, y me hiere con sus palabras. Eso nana, eso es peor que morirme.

- Ross, Dimitri está afectado por ello. Se que te ama con todo su corazón, pero es impulsivo en es su forma de actuar. Nadie te quitara a tus hijos.

- Yo los amo, como lo amo a él. Pero se está comportando como un cobarde y no soy una mujer de acero para soportarlo.

- Sólo tranquilízate. Si quieres quedarte puedes hacerlo, en el cuarto de Leah.

Sonrió y la abrazo.

- Gracias - susurro.

- ¡Ross!- La voz de la pequeña Leah resuena y la tomo en mis brazos.

- ¿Viniste a visitarnos?

- Si - le sonrió a mi hermana.

- Ross se quedara unos días contigo.

- ¿Es eso cierto? - da un brinco y ríe.

- Si, pequeña.

- ¿Y Dimitri? ¿Dónde está? - gira su cabeza buscándolo.

- Esta trabajando linda.

- Ross tiene una sorpresa que decir.

- ¿Esa sorpresa se come? - pregunta mi pequeña hermana ladeando su cabeza.

- No, no se come.

- ¿Entonces?

- Ross tiene a dos bebés en su panza - Melanie señala mi vientre y Leah abre sus ojos.

- ¿Dos? ¿Y como caben allí?

- Hay suficiente espacio - rio con ello.

- ¿Serán como mis hermanos? ¿Una niña y un niño?

- Aún no lo sé. Pero serás la primera en saberlo.

Leah coloca su oído en mi vientre esperando escuchar algo, y le habla a los bebés.

- ¿Me escuchan?

Melanie y yo nos miramos. Es tan tierna que no encuentro otra palabra para describirla.

- Creo que lo hacen - susurro.

La noche cae y acomodo mi maleta a un lado de la mesita de noche de Leah. Me coloco una pijama de conejo que encontré en el closet una que usaba las pocas veces que me quede en casa de Melanie.

Me hace falta, lo extraño. Y extraño su calor a mi lado. Extraño lo feliz que éramos en Barcelona. El frío de la noche me envuelve y lo único que hago es ahogar mis lágrimas en la almohada.

El sonido de alguien tocando la puerta me despierta, escucho a Melanie bajar y abrirla. Salgo de la habitación de Leah y me detengo detrás de unas de las columnas del segundo piso.

Su figura varonil e intimidante se hace presente.

Es Dimitri.

- Lamento interrumpir tan tarde.

- Dimitri ¿Cómo estás? - pregunta mientras él esta apoyado en el marco de la puerta, su cabello luce alborotado, su camisa es un completo desastre y su rostro lo dice todo. Esta desecho.

- Ross ¿ella está...?

- Ross duerme. Se ha quedado en la habitación de Leah.

- Necesito verla.

- Dimitri ella no está en condiciones para verte, esta muy mal, en verdad. No creo que se conveniente.

- No me iré sin ella, no me iré sin mi esposa.


Capítulo 31

Me siento como una tonta mirándolo desde la distancia, escuchando lo que está diciendo, ha venido a buscarme, y aunque una parte de mi corazón quiera ir tras él, la otra está sumida en la tristeza y la decepción. No puedo olvidar las palabras que me dijo, la noche anterior.

- Creo que ella necesita pensar con claridad, y estar tranquila.

- Solo quiero que regrese a casa.

Decido bajar y enfrentarlo. Fija su vista en mí y se acerca hasta donde estoy.

- Conserva la distancia – lo detengo con mi mano.

- Los dejo solos – Melanie entiende que necesito hablar con él y nos deja a solas.

- Rossalie, regresa a nuestra casa.

- No lo hare – sueno fría-. No después de lo que dijiste anoche.

- Solo fui honesto contigo.

- Me lastimaste como nunca nadie lo había hecho, y eso, eso no es fácil de olvidar. Así que si esperabas a que corriera a ti y te dijera que aceptaba tus disculpas estas equivocado.

- Mi vida es un infierno sin ti. – aprieta sus labios-. Sé que soy un impulsivo y me dejo llevar por la rabia.

- Estas furioso conmigo como si fuera la culpable.

- Yo no estoy furioso contigo, ¡joder no lo estoy! estoy furioso con el mundo, porque es una completa mierda, un día estas en la cima de tu felicidad y después...

- ¿Después qué? ¿Tus planes se fueron al carajo porque me embarace?

Pasa sus manos por su cabello y da un suspiro profundo. – Y o no puedo aceptar esto, no puedo aceptar lo que está pasando.

- Pues yo si lo acepto, acepto mi destino y soy yo la que decido que hago con mis hijos, porque son mis hijos, no tuyos, ayer renunciaste a ellos. Y merecemos un amor completo, los tres, no un amor a medias.

- ¿Eso es lo que piensas? ¿Piensas que no te amo?

- No me amas, si lo hicieras, me apoyarías, estarías con nosotros, dirías que estas dispuesto a dar todo de ti conmigo, puedes ser un hombre oscuro, con una vida llena de inseguridades, pero aun no entiendes el significado de amar. No puedes amar a nadie Dimitri Ivanov.

Baja su mirada y la posa en el suelo, para después levantarla y fijarla en mí.

- Ninguna cosa de lo que hago, vale para ti Rossalie.

- Si no vienes a decirme que nos quieres de vuelta en tu vida, no iré contigo a ningún lado, así que vete de la entrada de la puerta y sigue tu camino – me volteo y le doy la espalda partiéndome en mil pedazos por dentro, a punto de estallar en lágrimas.

Lo escucho decir algunas groserías y después se va en la oscuridad de la noche. Voy directo a la cocina y me encuentro con Melanie.

- Bebe un poco de té, te calmara los nervios – tomo la pequeña taza que me ofrece y bebo de un sorbo. Hago una mueca de asco.

- Sabe horrible.

Melanie ríe. - Es común en los primeros meses.

- ¿Cómo fue el embarazo con los mellizos? – ella tiene más experiencia, aunque yo también, recuerdo habérmela pasado en más de una ocasión en los cuneros, era mi sección favorita del orfanato.

- Vomitaba como loca, Ron tuvo que comprar ciertas cosas para calmar las náuseas. Es común pero se intensifica más cuando son dos.

- Solo he tenido antojos de chocolate, en la casa comía tarros de nutella a cada instante a escondidas de Dimitri.

- Se que las cosas mejoraran entre ustedes – me da un abrazo y solo sonrió.

- Espero que eso suceda.

- Volveré a la cama – me despido de ella con un beso en la mejilla y subo al segundo piso, recostándome en la pequeña cama. Dejándome ir por el sueño.

Despierto con los rayos del sol, y el ruido que hacen los niños abajo, así que una vez me doy un baño, bajo los escalones y los encuentro desayunando a todos en la isla del comedor.

- Enzo termina de comer el cereal – le ordena Melanie.

- Mamá no soy un niño – bufa. - Comeré algo camino al instituto.

De pronto se queda mirándome fijamente. – ¿Que hace Ross acá?

- Vino a quedarse por unos días.

- ¿Y tu marido?

- Él...

- Él está trabajando todo el día y Ross no quiso quedarse sola en su casa – Melanie interviene porque se cómo se comporta Enzo.

- ¿Que ese posesivo no siempre va contigo a todos lados?

- ¡Enzo! – gruñe Melanie.

- Es la verdad parece tu sombra. Vaya que es raro ese sujeto.

- Cariño siéntate – Melanie me extiende una silla y al igual que un plato en la que hay puras frutas.

- Son buenas para el embarazo.

- ¿Embarazo? – resuena Enzo. ¿Estas embarazada?

Asiento con la cabeza.

- ¡Seré tío! – me abraza y ríe.

- Serás tío por partida doble, son dos.

- Dos vaya.. bueno serán mis consentidos.

La pequeña voz de Leah resuena y la veo con sacando una mochila de froten. Intentando cargarla.

- Esto pesa mamá.

- ¿Te ayudo? – digo tomándola en mis manos.

- ¿Ross me llevaras a la escuela?

- Claro, yo también tengo que ir a la universidad.

- Y después le dices a Dimitri que me lleve a comer un helado de chocolate.

- No creo que se pueda linda. Él está algo ocupado.

- Pero lo prometió. Y él nunca rompe una promesa – frunce el ceño.

- Tal vez esta vez si lo hizo – rompió la promesa de estar siempre conmigo-.Pero podemos ir las dos mañana ¿te parece?

Leah asiente con su cabeza y despeino sus cabellos negros, mientras se sienta a comer su cereal.

Cerca de las diez salimos de la casa, dejo a Leah en su escuela mientras me dirijo a mi lugar de estudio, hoy pasare todo el tiempo en la universidad, las clases son corridas, así que comeré algo en la cafetería. A la primera que veo es a Emma quien está en la entrada dialogando con el profesor de ecosistemas.

- Por favor señor Marcus – chilla rogándole-. Acepte el trabajo.

- Señorita Parker le dije que el lunes era la fecha límite de entrega ya han pasado dos días.

Emma hace un puchero. – Por favor.

- Está bien. Le daré chance de entregármelo mañana.

- Gracias señor Marcus- lo abraza y le sonríe. El hombre se va dejándola con una sonrisa de triunfo-. - Vaya hombre tan gruñón.

- Siempre entregando cosas tarde ¿eh?

- Marcus es muy exigente, ¿Que acaso no tiene una novia que le de felicidad?

- ¿Marcus? - Levanto una ceja.

- Pues sí, no es tan viejo – se encoje de hombros-. Tiene como treinta y es todo un grinch.

Rio a carcajadas. – Es mejor ir a la primera clase. Entramos en ella pero desde que el profesor empieza a hablar estoy perdida en mis propios pensamientos, en que estará haciendo Dimitri en este instante, en si esto seguirá así, si es de esa manera, me divorciare de él.

- Ross – la voz de Emma se mete en mis pensamientos. – ¡Ross!

- ¿Si?

- Que distraída estas.

- Claro que no – miento.

- ¿Ah no? ¿Que son las briofitas?

- ¿Las que? – Emma rueda los ojos con mi respuesta.

- Ves que estas ida ¿todo bien?

- No – susurro.

- Auch eso suena fatal.

Decido sentarme con la morena en la cafetería a comer algo, después de una larga jornada en el instituto.

- ¿Eso no es mucho chocolate?

- Bueno.. es normal en mi estado ¿no?

- ¿Estas..? Oh Dios mío ¡qué lindo!

- Lindos – corrijo-. - Son dos.

- Felicidades. ¿Es por eso que estabas distraída?

Niego con la cabeza.

- Discutí con Dimitri por los bebés.

- No entiendo, se supone que debería estar feliz

- No lo está – un nudo se crea en mi garganta-. - No está para nada feliz con ello.

- En primer lugar cálmate, es malo estar alterada, y segundo, dale tiempo, algunos hombres no toman muy bien las noticias.

Dimitri no es cualquier hombre, es un hombre temperamental, frio, explosivo y encerrado en sí mismo, es testarudo y se deja llevar por sus impulsos.

- En primer lugar están mis hijos, lo amo, pero ellos son lo más valioso que ahora tengo.

- Entiendo tu posición. ¿Es por la enfermedad?

- Si, se supone que yo soy la que debe estar aterrada, la que debería estar pensando lo peor, y solo estoy feliz, aun así si muero, ellos nacerán, aunque él no quiera, nacerán.

- No seas pesimista, sus hijos estarán con ustedes.

El sonido de mi móvil me hace detener la conversación un número desconocido se refleja en la pantalla así que decido tomar la llamada.

- ¿Hola?

- Rossalie cara – esa voz es de Giorgio.

- ¿Giorgio?

- Si, el mismo encanto. Lamento llamarte, pero es Dimitri.

- ¿Qué pasa con él? ¿está bien?

- Esta ebrio. Ese idiota esta ebrio en mi bar, y está volviéndome loco. Y tú eres la única que puede levantarlo de ese estado.

¿Porque hace esto? ¿Porque busca ese tipo de soluciones?

- Dame la dirección – el italiano me la da y la anoto un papel, le pido a Emma que me acompañe, no quiero ir sola.

Tomemos un taxi y este nos deja en la entrada del bar, entro y lo veo en una mesa de la esquina. Con tres botellas de whisky una medio beber, está fumando, y su aspecto es un completo desastre.

Novicov también está allí al ardo de Giorgio gritándole, para que se levante y no lo hace. Hasta que fija su vista en mí. Le pido a Emma que se quede a un lado mientras me acerco.

- ¿Qué estás haciendo Dimitri?

- ¿Qué estás haciendo tú aquí? – toma el cigarro y lo apaga en un cenicero-. Este no es un sitio para una mujer embarazada.

- Deja de comportarte como un niño caprichoso y levántate de allí.

- No lo voy a hacer. ¿Porque tendría que hacerlo cuando tú me abandonaste?

- Sabes la razón.

- Obedece a lo que Rossalie te está pidiendo – Mishenka intervine.

- ¡Tú te callas que el problema no es contigo!

- Eres un cobarde, dejas sola a tu esposa embarazada.

Dimitir ríe y se lleva sus manos al rostro pasándolas por su mentón.

- Tú eres el menos indicado para venir y darme consejos – escupe furioso sus palabras-. - Tu si has sido un cobarde que abandono a su mujer cuando más lo necesitaba, Penélope te dio su amor para nada.

La rabia se refleja en los ojos de Novicov. – No la vuelvas a mencionar porque no tienes ni puta idea de lo que dices.

- Dimitri cállate la maldita boca – resuena Giorgio.

- Es la verdad, todos sabemos que el único culpable fue él.

Novicov le arroja un puño y revienta su labio.

- ¡Basta! – grito cuando los veo a todos alterados.

- Mátame, me harías un gran favor – vuelve a hablar Dimitri escupiendo la sangre a un lado.

- Solo me estas provocando para que lo haga, no te voy a dar el gusto. Levanta tu culo de ese asiento y ten cojones para enfrentar tu nueva vida.

- Haber venido, fue un error – me dirijo a Giorgio.

- Yo me encargo de él, Mishenka llévalas.

- Emma vámonos, yo no tengo nada que hacer acá - lo dejo atrás y veo como se quiebra su expresión en la oscuridad del lugar.

Mishenka se encarga de llevarnos, Emma mira con sorpresa su auto, y él le da una breve explicación.

- Lamento lo que Dimitri te dijo.

- No tienes que disculparte por lo que el bastardo de tu esposo diga.

- Todo es un caos.

- Él que la ha cagado ha sido él. Se tragara sus propias palabras. Ya verás.

Mishenka deja a Emma en su apartamento y me devuelve a casa de Melanie. Entero pero no hay nadie allí, así que me acuesto en el mueble, llorando, quebrándome en el silencio de la casa. Así paso unas cuantas horas hasta que escucho la puerta abrirse, es Enzo quien nota mi estado y se acerca hasta donde me encuentro.

- ¿Ross? ¿Qué haces acá

- Llegue un poco temprano – limpio mis mejillas.

- Estas ardiendo en fiebre. Mierda.

- ¿Que? – ni siquiera estaba consciente de lo que estaba sucediendo.

- Tienes que ir a una clínica, llamare a el idiota de tu esposo,

- ¡No! – le grito mientras detengo su mano para marcar el número de Dimitri que ha sacado de mi móvil.

- Tiene que venir por ti – marca el número en su móvil. – Ven por Rossalie a casa de Mel, ella está mal. Tiene fiebre. De acuerdo.

- ¿Que sucedió?

- Viene en camino.

- Enzo. Mis hijos.. no quiero que mueran.

- Ross no va a suceder eso. Quédate tranquila. Iré por un poco de agua si con eso te baja la fiebre – Enzo pasa un pequeño pañuelo con agua por mi frente mientras me dejo invadir por el llanto. La puerta resuena como si fuera a caerse mi hermano se levanta y el ni siquiera lo deja abrirla completamente, entra de manera salvaje y me levanta del mueble. Fijo mi vista en él, luce angustiado.

- Perdóname – susurra y lo único que hago es pasar mis manos por sus ojos limpiando sus lágrimas.


Capítulo 32

En mi vida me había sentido tan aterrada y asustada, el camino se hacía cada vez más largo, estaba allí, en su brazos, en sus fuertes y reconfortantes brazos, que siempre me rodean para protegerme. Lo miro y esta llorando, Dimitri está llorando y jamás lo había visto en ese estado emocional.

Aprieto su mano y lo miro fijamente. Tiene el cabello alborotado, mojado, y apenas esta vestido.

- No llores – le susurro.

- Toma una de mis manos la besa y la pasa por su rostro-. - Solo perdóname – sus palabras se quiebran.

Oh Dios luce tan mal, pero me es difícil, me es difícil perdonarlo. Me es difícil olvidar las palabras tan crudas que me dijo. El hombre que he amado en mi vida, mi esposo, mi alma gemela, me hirió con ellas.

Bajamos del auto, sigo aun en sus brazos, y desesperado empieza a gritar que me ayuden por todo el centro médico. Algunas enfermaras lo frenan y le piden calmarse.

- Por favor hagan lo que sea por ayudarla.

- ¿Qué tiene la paciente?

- Esta hirviendo en fiebre. Ella.. está embarazada. Sufre de una falla cardiaca.

- ¿Que es usted para la paciente?

- Soy su esposo.

- De acuerdo la remitiremos a emergencias usted aguarde en el pasillo.

Suelto su mano y veo como se derrumba en el suelo. Destruido, sintiéndose culpable con él mismo.

- Mis bebés – es lo único que le digo a la mujer que me lleva hasta un pequeño cubículo.

- Contrólese señora, todo va salir bien. ¿Ha tenido gripas? ¿Resfriados?

Niego con la cabeza-. - Nada de ello.

- ¿Alguna situación que la haya alterado?

- Si – asiento con la cabeza.

- Bien, trataremos de controlar la fiebre, ¿recuerda los medicamentos que se le suministran para su enfermedad? Necesito que me los diga.

Le doy la lista de ellos la enfermera mientras dialoga con otra, estoy nerviosa. Me siento tan solitaria en ese pequeño cubículo, tan destruida.

- ¿Ellos están bien? – vuelvo a hablar-. Verifiquen que mis hijos estén bien.

- ¿Cuánto tiempo de gestación tiene?

- Cuatro semanas.

- Muy bien verificáremos con un ultrasonido vaginal que estén bien, lo importante es que se calme.

La mujer suministra un tipo de medicamento y la fiebre empieza bajar, realizan el ultrasonido y los veos, mis dos pequeños puntos, lloro y toco la pantalla.

- Estan bien – paz y tranquilidad experimenta mi cuerpo, y puedo respirar de nuevo, recuperándome de ello-. La remitiremos a una camilla, hasta que su tensión se normalice.

Asiento con la cabeza.

Si tuviera una libreta en la que apuntara las veces que he pasado por una clínica, perdería la cuenta y no me alcanzarían las hojas.

La mujer me conduce hasta una camilla y al poco tiempo vuelve a hablarme.

- Su esposo pregunta si puede verla.

- Dígale que siga.

Dimitri pide permiso para poder pasar a verme. Y solo puedo imaginar su rostro de angustia. Veo como atraviesa la pequeña cortina, sus ojos lucen hinchados, se acerca hasta dónde estoy y se derrumba como un niño en mis piernas tomando entre sus manos la sabana que me cubre.

- Todo ha sido mi culpa – su voz se hace añicos-. Un nudo se crea en mi garganta y lo dejo que siga hablando-. - No encuentro palabras para decir, lo cabrón, idiota, y mierda que he sido contigo. Estaba tan asustado cuando dijeron que estabas embarazada, que sentí algo en mi romperse en lo profundo de mi ser. Pero hoy Rossalie, hoy he sido la peor basura de esta tierra. Te pido, te suplico que me perdones.

Guardo silencio limpiando mis lágrimas-. – No puedo hacerlo – susurro finalmente-. No cuando tu esposo te abandona en el momento que necesitas más su ayuda y su única solución es emborracharse.

- Te necesito de vuelta en mi vida, los quiero de vuelta en mi vida – abro mis ojos ante su respuesta-. - No quiero perderte, no quiero perderlos. Necesito a mi familia, a mis hijos.

- No es fácil – mi vista se fija en otro punto.

- Di que me quieres lejos de ti y de ellos. Y esta misma noche seré un hombre muerto en vida.

- Yo no te quiero fuera de mi vida Dimitri, y menos en la de ellos. Quiero que seas su padre, que actúes como el hombre del que me enamore, no el completo desconocido de hace dos noches.

- Me comporte como la persona que más odio en esta vida, me comporte como Kostantin.

- Tú no eres Kostantin.

- ¿Quién soy entonces?

- Eres un hombre fuerte, uno que se arriesga por lo que quiere, uno que no le teme a nada ni a nadie y sobre todo uno que es directo y dice lo que siente desde el fondo de su corazón.

- ¿Piensas dejarme? – suena indefenso como un cachorro asustado.

Tomo aire. - Aún no lo sé – y mis palabras lo destruyen, lo veo en sus ojos oceánicos y en la expresión que estos hacen.

- No te culpo, yo tampoco querría un cabrón a su lado. Después de lo que sucedió - te quiero, te amo, te amo como amo a nuestros hijos. Pero no puedo sucumbir ante él, no hasta que se muestre totalmente arrepentido. No hasta que demuestre que en verdad le importamos-. – La enfermera dijo que podías irte en menos de dos horas ¿quieres que te lleve a casa de Melanie? O...

- A casa de Melanie – lo corto antes de que mencione el regresar a la casa.

- De acuerdo – se levanta de encima de mí y se sienta en una silla que está justo al lado de la camilla. Hunde su cabeza en sus rodillas y lo escucho sollozar.

No sucumbas Ross, no caigas.

Volteo mi cuerpo dándole la espalda, y ahogo mis lágrimas para que no salgan. Las dos horas pasan y cuando al fin me dan la salida, no cruzamos ninguna palabra, me ayuda a bajar del auto en cuanto este aparca en la entrada de la casa de Melanie.

Camino lentamente hasta la puerta y me toma de uno de mis brazos. Acto reflejo me volteo y fijo mi vista en él.

- Te echo de menos – susurra y me toma del rostro.

Sus labios me incitan a besarlo, a aferrarme a él, a regresar junto a él a casa y hago lo contrario.

- Buenas noches – suelto su mano y lo dejo atrás. Cierro la puerta detrás mío y respiro profundo. Melanie está en la cocina y se asoma en cuanto me ve.

- ¡Ross! Oh Dios, gracias al cielo, no sucedió nada. Enzo se quedó despierto y hace poco se fue a la cama.

La abrazo y me quedo estática al lado de ella.

- Dimitri me llamo y me conto todo. Estaba preocupado por ti, por los bebés.

- No pienso regresar aún con él.

- Ross ¿estas segura de lo que estás haciendo?

- Más que nunca, no puedo perdonarlo tan fácil. Buenas noches nana – mis pies se dirigen camino al segundo piso, entro en la habitación y veo a Leah dormir abrazada al peluche de pingüino que Dimitri le regalo. Sonrió al recordar aquel día en el centro comercial. Me cambio de ropa y me dispongo a dormir.

Ha pasado una semana desde que me dieron la salida en hospital, al principio Dimitri me envió miles de mensajes esperando a que volviera con él, pero ignore cada uno de ellos. Después de eso dejo de enviarlos.

Necesita pensar bien las cosas con él y necesitaba estar tranquila. Nos dieron una semana de receso en la universidad, así que he estado la mayor parte del tiempo ayudando a Leah con sus tareas y con sus trabajos.

- giallo es amarillo en italiano – Leah esta intentado aprender el idioma y se le dificulta un poco, así que hemos utilizado duo lingo.

Una llamada se refleja en mi Iphone y lo que hago es tomarla, porque el nombre que aparece es el de Víktor.

- ¿Hola?

- Señora Rossalie

- Viktor ¿qué sucede?

- Es acerca del señor.

- ¿De nuevo esta ebrio?

- No, se trata de eso, al señor lo hirieron hace dos noches en un cierre de negocios y se rehúsa a levantarse de la cama y curarse, no permite que nadie entre a la habitación, el medico dijo que podía empeorar su estado si no le daba la atención adecuada, conoce como es. No saldrá de allí. Se está  dejando morir.

Oh dios Dimitri es un completo orgulloso. ¿Porque lo hace? No puedo llegar a ese límite. Y dejar que haga eso.

- Iré para allá – cuelgo la llamada con el peli rojo y tomo mi bolso de mano. Me despido de Melanie y de los chicos, tomo un taxi y por todo el camino no hago si no hacerme la misma pregunta ¿que demonios pasa por su cabeza?

Llego a la mansión y esta luce tan fría y tan vacía, recuerdo que era nuestro hogar feliz hace poco y ahora luce como una cueva oscura. Ni siquiera hay luz. Subo las escaleras rumbo a la habitación. Respiro antes de entrar allí. Tomo la manija en mis manos y la ir para encontrarlo en la cama recostado, tiene una herida a un costado y una venda cubriéndola.

Me acerco lentamente, mientras lo veo dormir, luce tan perfecto tan apuesto tan jodidamente encantador, me siento a un lado y cuando me dispongo a pasar mis manos por sus cabellos me toma de una de mis muñecas.

Su rostro de sorpresa lo dice todo, no me esperaba allí.

- ¿Eres en verdad tú? – se acomoda en las almohadas y lo veo hacer un gesto de molestia.

- Eso se ve feo – señalo su herida-. – ¿En qué  pensabas Dimitri? ¿Quieres acáso coger una infección?

- No me interesa.

- Deja de ser un orgulloso, la limpiare.

Me levanto de la cama para ir directo a la despensa para sacár alcohol y algodón. Vuelvo a sentarme a su lado y destapo la herida luce horrible, esta con algunos puntos. Tomo el algodón en mis manos impregnándolo con alcohol. Hace un gesto de dolor cuando la limpio.

- No te muevas – le ordeno.

- Sus manos se detienen en mi vientre – Oh Dios.

- Dos pequeños – acáricia con sus manos la parte-. Dos pequeños rebenok (bebés). Ustedes son la muestra del amor que tengo por su madre – le está hablando a los bebés. Y solo me estoy conteniendo para no llorar-. - Si los quiero tener, quiero tenerlos contigo a mi lado.

- Dimitri...

- Ross vuelve a mi lado.

Dejo a un lado el algodón que se ha manchado con sangre y seco sus lágrimas.

- Deja de hacer esto. Deja de lastimarnos a los cuatro.

- Ross.. – se apoya en mis piernas.- Vuelve a mí.

Paso mis manos por su cabello rubio y el levanta su visita de nuevo, luce derrotado, luce arrepentido, ha dejado de lado hasta su salud. Y eso me rompe el corazón.

- Regresare – le sonrió-. – Regresaremos contigo.

Levanta su cara de modo que estamos de frente, me mira fijamente y veo el brillo en sus ojos. Sus labios se unen a los míos en un beso suave. Un beso lento y precioso.

- Dios. Anhelaba besarte de nuevo – susurra cuando aparta sus labios de los míos-. – Nunca romperé la promesa que hice contigo, nunca lo haré.


Capítulo 33

Toda la habitación estaba en total oscuridad, era como una especie de nido de murciélagos.

- ¿Qué ahora lo tuyo es vivir en las tinieblas? - Me levanto de la cama rumbo a la ventana y abro de un sólo movimiento estas dejando entrar la luz del sol.

Dimitri da un gesto de irritación tapándose con su mano su rostro.

- Yo siempre he vivido en las tinieblas - resuena a mis espaldas-. ¿Has venido a colocarle orden de nuevo a mi vida?

- ¿No eres una vampiro lo sabías? ¿Cómo fue que te hirieron? - vuelvo a sentarme a su lado está vez es diferente me abraza a él y me deposita a un lado de la cama.

- Fui un idiota me distraje, mi único pensamiento en esos instantes eras tú y en el porque no contestabas mis mensajes.

- No estaba aún segura de hacerlo - respondo honesta-. Y después vuelves a hacer el mismo orgulloso de siempre. No eres Superman, ni Hulk, no eres inmune a las balas, ¿Que hubiera pasado si te mataban? ¿No pensaste en nosotros?

- Creo que yo ya estaba muerto, cuando me rechazaste y no me perdonaste. Vaya ejemplo para mis hijos - suspira.

- Es una de las cosas que deberíamos olvidar, no dejemos que más nada nos aparte, sólo que nos una - sonrió y sus brazos me rodean la cintura detiene una mano en mi vientre y levanta la tela de la camisa. Pasando sus manos suavemente por el.

- ¿Qué crees que serán? - levanta una ceja.

- No lo sé, sólo tengo cuatro semanas. Podemos saber si son gemelos o mellizos después de la número once.

- Sabes mucho de bebés ¿eh?

Me encojo de hombros. - Practique varias veces en los cuneros.

- Es una lástima que yo no sepa nada, sólo hacerlos - guiña un ojo y fija su vista en mi-. Me sorprende lo fuerte que eres Rossalie me sorprende lo decidida que puedes llegar a ser y sólo me hace amarte más de lo que ya hago.

- Creo que es lo que experimentas cuando eres madre.

- He pensado en que tal vez debamos trasladarnos a una habitación de abajo, para evitar subir escalones cuando tu..

- Este gorda, dilo con confianza.

- Iba a decir, avanzado el embarazo. Los bebés y tu deben estar sanos, no voy a arriesgar a las tres. Dos. Aún no me lo creo - suspira.

- ¿Te asusta tener dos bebés?

- Me asusta ser un mal padre, me asusta no ser suficiente para ellos, son dos personas con las que debes empezar de cero, son tus moldes, son una parte de ti y de mí Y honestamente quiero que se parezcan más a ti.

- ¿Sabías que eres perfecto y que el único que piensa eso eres tú?

- No creo que sea el único que lo piense, no después de la vida que llevo. No después del rumbo oscuro que tomo esta hace quince años.

- No por decisión tuya, y aún así te amaría tal y como eres, tan transparente, tan honesto y directo.

- No me explico como lo haces, no me explico como puedes ver cosas buenas en mí.

- Porque tu eres una cosa buena Dimitri, estas hecho de buenas cosas.

- Y estoy rodeado de cosas buenas también- sus labios se fijan a los míos, mientras me toma del cabello acercándome más a él. Sus labios saben majestuosos, exquisitos, saben a gloria - separa sus labios de los míos y me da una sonrisa burlona, mientras se levanta.

- ¿A donde vas? - le pregunto una vez lo veo en dirección al baño.

- A cambiarme luzco tétrico, luzco peor que un vagabundo - sostiene un mechón de su cabello rubio y lo retira con su soplo.

- No creo que un vagabundo luzca así - rio con ello-. Respecto a lo sucedido en el bar le debes una disculpa a Mishenka.

Gira su vista hacia mi y me mira incrédulo.

- ¿Que? - levanta una ceja y ríe.

- Se la debes y lo sabes - me cruzo de brazos-. No debiste decirle tal cosa.

- Yo no me disculpo con nadie y menos con ese cabrón.

- Pues tendrás que hacerlo, pienso organizar una cena, para todos. Giorgio, Mishenka, Camila y Bruno. Y desde luego nosotros.

- ¿Porque quieras traer gente a perturbar nuestra tranquilidad? - rueda los ojos.

- Porque son tus amigos - digo obvia.

- Imagina a una manada de toros encerrados en un pequeño corral, ¿crees que si quiera no pasarían la cerca y se convertirían como bestias salvajes? Es exacto lo que sucede cuando nos reunimos, no pasan ni dos segundos y estamos discutiendo.

- Porque son unos infantiles - refuto-. Tendrás que guardar la compostura y dejar de un lado tu mal genio.

- Pues tendrás que esperar hasta una semana, Bruno y Camila están de vacaciones en Cartagena.

- Esperaremos a que lleguen entonces. Hay algo más que quiero comentarte.

- ¿De que se trata?

- ¿Has considerado la idea de ir a Rusia y ver a tu padre?

- Ya hemos hablado de ese tema - responde con tono de irritación.

- No lo hagas por él, hazlo por ti, por dejar salir ese rencor, esa rabia y resentimiento acumulado en tu ser.

- No puedo Rossalie, no puedo y lo sabes. Fueron más de quince años sumido en un completo infierno. Y no me genera ningún tipo de interés verle a la cara-. Espero no volver a discutir esto contigo.

Hay decisiones en la vida de él que ni siquiera yo puedo cambiar, tal vez con el tiempo recapacite y lo considere. O tal vez haga lo que siempre hace sumirse en él mismo.

Mientras Dimitri toma una ducha, bajo los escalones rumbo a la cocina, Tiffany se aprende al verme y sonríe como una niña.

- Señora volvió, la casa se sentía muy vacía sin usted.

- Me alegra verte de nuevo Tiffany.

- ¿Quiere que le prepare algo?

- Muero por chocolate.

- Vaya creo que no hay nada, ni un tarro.

¿Qué? Me voy a volver loca sin mis adorada nutella. ¿Que haré? Mis antojos son puro chocolate. El mundo no puede ser tan cruel.

- ¿Estas segura que no hay nada?

La empleada asiente.

- Usted se comió el último tarro hace más se una semana. Pero hay frutas y..

- Quiero Nutella, muero por un tarro de Nutella - me estoy comportando como una niña caprichosa, si no estuviera embarazada ese no seria un problema, pero no puedo dejar de pensar en saborearla.

Me siento derrotada en la isla de la cocina y suspiro de manera frustrada hasta que lo veo bajar cambiado, luce apuesto y varonil como siempre.

Me acerco rápidamente hasta él y le sonrió.

- ¿Podemos ir al supermercado?

¿Eres consiente de lo que estás diciendo Ross? Tu esposo está herido y a ti no se te ocurre si no la brillante idea de decirle que vayan a un supermercado sólo para comprar un estúpido tarro de Nutella.

- ¿Qué quieres del supermercado? - levanta una ceja.

- Bueno.. mejor olvídalo.

- Di que quieres del supermercado.

Me rasco levemente la cabeza y miro a otro punto.

- ¿Quieres chocolate? Quieres la endemoniada crema de cacao.

Muerdo mi labio inferior y asiento como una niña de tres, que le pide algo a su papá.

- Rossalie es mucho chocolate - y acá viene la charla del chocolate. Es un mandón y posesivo pero aún así lo amo.

- Sólo cumple mis antojos - hago un puchero.

El ruso pasa una mano por su sien, respira profundo y vuelve a hablar:

- De acuerdo, iremos.

Corro hasta el auto y veo como Viktor ríe con lo ocurrido. Dimitri sube al igual que yo a este.

Sólo anhelo comer hasta empacharme. El auto conduce hasta un supermercado común. Bajo junto al ruso del auto y recorremos el pasillo de los dulces.

Y la veo en una pequeña esquina. Me brillan los ojos de tan sólo tenerla en mis manos. Tomo el tarro más enorme que resalta de todos.

- Llevaremos uno pequeño - gruñe detrás de mi-. Nada de eso señorita - quita el tarro de mis manos y lo devuelve a su lugar.

-¡Oye! Eso era mío.

- No los has pagado aún, llevaremos uno pequeño - toma del estante un tarro diminuto.

- ¿Eso?- bufo-. Lo terminaría en cinco minutos.

- Pues que mal porque este tarrito tendrá que durarte una semana al menos.

Suelto una carcajada.

- ¿Es un chiste verdad?

- Él que va colocar las condiciones en el embarazo seré yo, si te sigues comportando de esa manera.

- Es cruel el no cumplir los antojos de tu esposa.

- Los estoy cumpliendo, pero si fuera por ti, arrasarías como el huracán Katrina con todo el chocolate.

- De acuerdo me rindo - levanto mi mano en símbolo de derrota-. Un tarro pequeño estará bien. Podemos comprar algo de queso también.

- ¿Queso? ¿Tienes ahora antojó de queso?

- No de cualquier queso, de un buen queso cheddar - me acerco hasta la vitrina de los lácteos y saco el queso de allí Dimitri se acercan va a decirme algo y de pronto su rostro cambia-. ¿Qué pasa porque te tapas la boca?

- Tengo ganas de vomitar. Ese olor es nauseabundo, aleja ese queso de mí.

- No huele a mal.

Entonces lo veo salir a toda velocidad afuera del supermercado. Lo sigo y esta vomitando.

Rio con ello, los síntomas del embarazo lo afectaron a él también.

Vuelve a entrar y hago una expresión sería evitando escapar una risa.

- ¿Qué has comido que te hizo mal?

- Nada. Eso fue muy extraño y más aún que a ti no dieran nauseas.

Me encojo de hombros. - Que suertuda soy y límpiate, quedaron restos de vómito - señaló su barbilla y él rápidamente se pasa las manos.

Rio a carcajadas , No tenía nada.

- Eres malvada - frunce el ceño.

- Debiste dejar que llevara el tarro grande de nutella.

Ha pasado una semana desde que volví a la mansión hace tres días llame a Camila para decirle de la cena que organizaría en la casa. Ella estuvo encantada, dijo que Bruno no quería venir pero lo convenció. No se que efecto tenga en su esposo pero siempre sucumbe ante ella.

Giorgio aceptó de inmediato y Mishenka, bueno él está desde hace varios días viviendo en Seatlle.

Ahora nos encontramos todos sentados en ella, mientras las empleadas sirven la comida, pero hay mucho silencio en la mesa, silencio de parte de esos cuatro hombres.

- ¿Qué tal el viaje a Colombia? - le pregunto a Camila rompiendo el silencio.

- Es hermoso, tiene unas playas preciosas ¿cierto Bruno?

- Cierto cara.

- Bruno compro una propiedad allí también.

- Marca su territorio como un perro, a donde va lo orina - interviene Giorgio y Bruno le dirige una mirada asesina.

- Que gracioso - responde el italiano sarcásticamente.

- Felicidades por los bebés - Camila trata de calmar el ambiente-. Espero que te gusten los mamelucos que te traje, son blancos.

- ¡Hey Dimitri! dos bebés, tienes potencial.

Puedo ver como Dimitri aprieta sus dientes y su mirada se torna oscura.

- Cálmate, lo prometiste - paso mi mano por la suya.

- Yo les traje algo también - Giorgio saca una bolsa de regalo y la coloca en la mesa-. ¿A que no saben que es? Dos peluches de shrek ¿Verdad que son tiernos Rossalie?

No puedo evitarlo y me echo a reír.

- Lo siento - tapo mi boca y miro a Dimitri quien se sorprende que me rio con Giorgio.

- Vaya payaso.

- ¿Y tu Mishi? ¿Cuál es la razón por la que ahora estas en Seattle? - Giorgio se dirige a Mishenka quien siempre luce serio.

- Negocios - se encoje de hombros.

- ¿Negocios? O ¿acaso la señorita Davis tiene que ver algo allí?

- Uno, no te debo explicaciones de mi vida Y dos yo nunca me quedo en un sitio por una mujer.

- Que amargado - bufa-. Yo lidio con ellas todo el tiempo.

- Que narcisista - refuta Mishenka.

- Hug no es mi culpa que ellas vengan a mi soy atractivo, tengo poder y soy bueno en otras cosas que no menciono porque hay damas presentes - sonríe mientras bebe un sorbo de vino.

Aunque todos se lleven de los mil demonios es gracioso verlos allí sentados.

- Ross ¿podrías venir conmigo un momento? - Dimitri me susurra haciendo que me levanté con el de la mesa alejándonos hasta la sala.

- Dime ¿Qué sucede?

- Esto es para ti - me da una caja de terciopelo, la abro y esta contiene un relicario.

- Es hermoso.

- Ábrelo, tiene nuestras iniciales dentro de el.

Sonrió como una idiota con el obsequio.

- Te lo colocare - rodea mi cuello con sus manos y coloca el relicario en el. Fijo mis manos en sus hombros y lo beso apasionadamente pasando mis manos por su cabello acercándolo hasta mi.

Sus manos se dirigen a mis caderas y una de ellas a mis muslos. Aparto mis labios de él.

- No creo que sea conveniente en el embarazo.

- Hay otras formas de sentir placer - me sonríe y me vuelve a besar.


Capítulo 34

Nuestros labios vuelven a juntarse, mis manos se deslizan por su cabello rubio mientras me sube encima de él, llevándome hasta el mueble de la sala.

- ¿Sabes que a las mujeres embarazadas se les despierta más su deseo sexual en ese estado? las hormonas están al tope.

- ¿Entonces serás mi juguete sexual? – sonrió y vuelvo a besarlo, sintiendo sus caricias, no apoya su cuerpo totalmente en el mío, esta manteniendo una distancia prudente entre los dos, una de sus manos se desliza por la seda de mi vestido llegando al borde de mis bragas. Su dedo traza caricias cerca de mi zona intima, mientras me retuerzo en el mueble.

- Estás tan húmeda, tan mía – susurra a la vez que muerde el lóbulo de mi oreja y sus besos trazan caricias por todo mi cuello-. Siénteme - una de sus manos toma la mía y la coloca dentro de su pantalón, sintiendo su miembro-. Siente como me vuelves de tan solo tenerte cerca, siente como quisiera poseerte y sentirte una y otra vez mía de nuevo.

- Dimitri – susurro en prácticamente un gemido-. Quiero que lo hagas, hazlo – susurro moviendo mis manos a través de su erección, lo que provoca que duela mi zona intima, quiero que me haga el amor, que este dentro de mí, sentirlo de nuevo.

Sus labios me devoran ferozmente la boca, quita mi vestido y lo arroja a un lado, sus dedos se deshacen de mi sostén y con una de sus manos acaricia uno de mis senos. Me arqueo, los tengo tan sensibles, que su roce me produce escalofríos.

- Lucen un poco más grandes de lo habitual y eso me encanta – una sonrisa se dibuja en sus labios, los junta a mi pezón y comienza a succionar. Oh Dios, voy a perder el control de nuevo. Mis piernas se enrollan en su cintura y lo jalan hasta mí-. Hazlo por favor – vuelvo a hablar.

Se quita su camisa y deja al descubierto su cuerpo, mis manos lo acarician, lo sienten tan duros como si fuera un piso de mármol, abdominales perfectamente diseñados, diseñados para deleitarme de tan solo mirarlos. Baja sus pantalones junto con su ropa interior, dejándolos a un punto medio. Su miembro es bastante generoso, me recuesto de nuevo en el sofá entrelazando mis manos con las de él. Vuelve a posesionarse manteniendo su pecho elevado sin rozar mi vientre.

- No quiero aprisionarte, lastimaría a los bebés – sonrío, piensa en ellos, piensa en nuestros hijos. Me besa lentamente en la boca y se hunde de un solo movimiento en mi interior, el estar tan húmeda le permite más acceso dentro de mí.

- Ah – gimo cuando siento un poco más fuerte su movimiento, tiemblo en sus brazos como sui fuera la primera vez que tenemos sexo.

- ¿Por qué te colocas nerviosa? – susurra cuando me siente temblar.

- Tú me desestabilizas – sonrió-. Eres indescriptible en la cama.

- ¿Acaso soy intimidante? – dice levantando una ceja y siguiéndose moviendo.

- Eres perfecto – respondo en un susurro.

Movimientos lentos, pausados, mi cuerpo experimenta sensaciones que no haba sentido antes, no sé si sea producto del embarazo, pero me encanta la forma en que maneja las posiciones, hace que me siente encima de él mientras me estimula, me muevo a través de su miembro, lo escucho decir algunas obscenidades mientras me aumento solo un poco más rápido el ritmo entre los dos. Sus labios se detienen en mi vientre y lo besa.

- ¿Sabes que los amo? Aún no los conozco y ya los quiero conmigo - sonrió con ello es tan perfecto, es tan él que no se que haría sin mi esposo, es mi complemento y mi felicidad.

Nos detenemos mientras me abraza y me ayuda a levantarme pata colocarme el vestido.

- Ojala todas las cenas terminarán así.

Mierda la cena.

- Que vergüenza dejamos a todos allí sentados - en momentos como estos agradezco que la sala este lo bastante retirada del comedor y que cuente con puertas.

- Regresemos para despedirnos - toma mi mano y nos encaminamos rumbo al comedor. La cara de Bruno y Mishenka es de irritación, de seguro por Giorgio.

- Vaya hasta que regresan - Giorgio nota nuestra presencia-. ¿Estaban encargando otro bambino?

- Eso no es asunto tuyo - responde Dimitri.

En ese momento Giorgio recibe una llamada a su móvil.

- Disculpen es de Venecia  - dice levantándose de la mesa.

Se aleja del comedor y se va hasta una esquina, lo escucho gritar, Dimitri está a punto de ir y reclamarle pero el vuelve enojado, nunca lo había visto así.

- ¡¿Que mierdas te crees para venir y gritar en mi casa como un puto lunático?!- lo enfrenta Dimitri.

- Pasa que han llegado al tope de mi paciencia, me devuelvo a Venecia, nadie rompe mis malditas reglas, nadie se mete en mi camino y menos se adueña de lo que no le pertenece - suena furioso, colérico.

- ¿Necesitas ayuda?- pregunta Novicov

- Por supuesto que no, cuando deseo vengarme de una persona doy con sus puntos débiles - se despide de cada uno de nosotros, saca las llaves de su auto y se retira de allí.

- Y dice que no es amargado - interviene Mishenka-. Debe ser algo fuerte.

- ¿Giorgio maneja el negocio de Venecia? Creí que Bruno manejaba toda Italia - le pregunto a Dimitri.

- Exacto Bruno maneja Italia, pero Venecia es el territorio de Giorgio, ha sido territorio de los Bonatti por más de treinta años, la mafia en Venecia es basta te pesada, así que si algo se respeta es el territorio, quien sea que se haya metido en el medio de los negocios de Giorgio tiene sus días contados.

- Me asusta que hables así de él.

- Es lo que es, Giorgio no tiene consideración por nadie, no tiene remordimientos y menos alma, es un muro impenetrable.

La cena termina, todos se han devuelto a sus respectivos hogares, mientras subo a la habitación y me recuesto en la cama con Dimitri. Quiero imaginar el cuarto de los bebés, tengo programada cita médica para saber su estado y como se llevará el proceso del parto, así que me quedo dormida pensando en miles de nombres de bebés, no se si utilizar un nombre ruso o uno que no lo sea.

Despierto en la mañana y lo veo terminando de arreglar su corbata torcida, me acerco hasta el y hago el pequeño nudo, en respuesta me da un suave beso. Me dirijo hasta la ducha para cambiarme de rop,  cuando salgo de allí, hay una charola con el desayuno, frutas, un té, un poco de leche y otras cosas que  tienen queso, un pequeño tarrito de Nutella, diminuto pero preciso lo que quería y deseaba probar.

No espero a comer el resto y destapó el tarro untando mi dedo en ella y saboreándola.

- Tres minutos y ya la estas comiendo - su voz se vuelve a escuchar cuando atraviesa la puerta de la habitación.

Muerdo mi labio inferior y sonrió.

- ¿Quieres un poco? - pregunto untando mi dedo y pasándolo por sus labios.

- No soy un lunático por el chocolate.

- ¿No te gusta el dulce?

- Claro que si, pero Ross tu superas hasta a los niños de kínder.

- No soy la culpable, tus hijos quieren Nutella a cada rato, la reclaman.

Dimitri suelta una carcajada.

- No me chantajearas con lo mismo, te gustaba esa crema de cacao, antes de quedar embarazada.

- Bueno quizás un poco - rio y lo abrazo.

El auto conduce hasta la clínica, estoy nerviosa y no puedo ocultarlo, mis piernas tiemblan y todo el camino he estado jugando con mi cabello.

- ¿Qué sucede? - me pregunta el ruso una vez nota mi nerviosismo.

Suspiro.- Tengo miedo.

- No tienes porque tenerlo, estoy acá con ustedes - sujeta mi mano y la entrelaza a la mía-. Estoy siempre estaré junto a ustedes, los protegeré siempre y nunca les fallare.

- Estoy asustada por los bebés, no quiero que nada se complique.

- Ross  - susurra-. Tendremos a nuestros hijos, unos bebés sanos y fuertes y ¿sabes porque? Porque tienen a la mejor mujer como madre.

Sonrió y me abrazo a él mientras deposita un suave beso en mi frente.

Llegamos a la clínica y entramos al consultorio del médico, quien me ordena hacerme una ecografía.

Y escucho sus  latidos, los latidos de mis dos bebés, mis dos diminutos puntos, no puedo evitarlo y una lágrima se me escapa.

- Que  maravillosa eres en llevar dos vidas en tu vientre, dos partes de ti y de mi, unidad por el mismo sentimiento, el amor. Te amo Rossalie, gracias por darme la compañía que siempre anhele tener en mi vida.

Sonrió mientras me entregan la ecografía, hace poco compre un álbum y pronto empezaré a llenarlo con puras fotos de los bebés, la primera foto que coloque fue la de nuestro matrimonio. Más adelante conocerán como fue que nacieron y llegaron a alegrarnos la vida.

- Muy bien señora Ivanova su embrazado será controlado, todos los meses, medicamentos, vitaminas, ya he incluso programado la fecha del parto, haremos una cesárea, se contará con especialistas en Cardiología, todo será controlado por profesionales, su esposo ha pensado en todo, no tiene por que preocuparse - el médico explica todo el procedimiento, que actividades evitar, hasta que mes puedo tomar ciertos medicamentos, hasta que mes debo guardar reposo, y que hacer en caso de que mi ritmo cardíaco, baje o se incremente.

- No tienes porque preocuparte - susurra Dimitri tomándome de la mano.

- No sabía que el señor Ivanov tuviera tanto conocimiento en medicina, inclusive investigó de un medicamento que no habíamos utilizado antes en pacientes con fallas cardíacás, y es un éxito, lo ha sido en usted, le tengo buenas noticias, ha mejorado un 20% en ese ámbito.

- ¿Quiere decir que..?

- Así es señora Ivanova, que si el parto sale perfecto, podemos proceder a realizar el tratamiento en Suecia para su falla y garantizarle una vida prolongada.

Mis lágrimas me inundan las mejillas, estaré con mis bebés y ser feliz, más feliz de lo que ya soy.

- Gracias a los dos  - limpio mis mejillas y beso a Dimitri. Se que hubiera sido un gran médico, pero es un gran hombre y eso es suficiente.

Salimos de la clínica, estoy tan feliz, por fin he escuchado una buena noticia, sonrió compañía niña de tres. Me detengo en un almacén que queda al frente en el cual hay una ventas de peluches.  Quisiera llevar algunos para la habitación de los bebés, así que me dirijo junto a Dimitri allí.

Hay tantos que no se cual escoger.

- ¿Y bien? ¿Cuál quieres de todos? - me pregunta rodeándome con sus brazos la cintura y colocando su barbilla en el hueco de mi cuello.

- Todos son tan lindos.

- Llevemos todos entonces.

Frunzo el ceño. - Hay que dejar espacio para las cunas y los closets

- ¿Que tal estos de conejo? Son tiernos y bastante grandes.

- Son hermosos - digo tomando uno en mis manos-. Estaba pensando en colocar la habitación de los bebés con vista al invernadero.

- Suena buena idea, quizás podemos pintar algunas flores en ella también, ambos, pintar la habitación de los bebés.

- ¿Harías eso? ¿Pintarías la habitación por mi?

- Yo haría lo que fuera por ti Rossalie, eres mi vida y mi mundo.

Terminamos comprando algunos peluches, unos conejos gigantescos que casi no eran posible meterlos en la cajuela del auto.

De camino a casa, puedo ver la cafetería en la que antes trabajaba, Leny la volvió a abrir no puedo creerlo.

- Viktor detente acá - le ordenó al peli rojo.

- ¿Porque nos detenemos acá? - pregunta Dimitri.

- Esa cafetería -la señalo-. Era mi antiguo trabajo. El día en que te conocí cerró sus puertas, pensé que Leny nunca la volvería a abrir. Y ahora me llevo la sorpresa de que está de nuevo funcionando.

Bajo del auto y Dimitri también lo hace.

- ¿Quieres probar los mejores sándwich y el mejor café de Seattle? Entremos para que puedas probarlos.

Entro a la cafetería y luce como lo era antes, me trae tan buenos recuerdos el estar de nuevo allí, veo a Leny en la cocina dándole indicaciones a los empleados.

- Una orden de tacos para llevar - digo apoyada en la barra.

- Acá no vendemos ta..¿Ross? - dice sorprendido-.

- ¡Leny!

- Mírate chica, luces diferente - me abraza y me sonríe-. Cuánto tiempo Ross..

- Dimitri él es Leny mi antiguo jefe, Leny él es Dimitri mi esposo.

- Mucho gusto - le da su mano en gesto de saludo.

- ¿Hace cuanto abriste la cafetería Leny?

- Una semana, hice un préstamo enorme pero vale la pena, aún debo treinta cuotas.

- No te preocupes por eso, podemos financiarlo.

- ¿Qué? Por supuesto que no Ross.

- Para nosotros no es problema.

- Es mucho dinero - Leny se siente avergonzado bajando la cabeza.

- Nada que un cheque bancario no solucione, ayudó a mi esposa cuando más lo necesitó, le devuelvo el favor.

- Señor ..

- No es problema, puede inclusive contar con remodelación si desea.

Después de un buen rato convenciendo a Leny de que pudiera aceptar nuestra ayuda,  me metí  a la cocina a preparar los sándwiches  que hacía habitualmente, la gente siempre venía porque decían que eran deliciosos, desde que estoy en la mansión no he vuelto a cocinar, así que quise sorprender a Dimitri quien se sentó en una de las mesas de la cafetería como si fuera un cliente.

- Acá está su pedido señor Ivanov - digo extendiéndole el plato en la mesa. Él sonríe y habla.

- ¿Aceptaría cenar después de su trabajo señorita?

- Lo siento soy casada.

- Es una pena,  puede haber un hombre mejor que su esposo...

- No lo hay, él es fantástico - le doy un beso en los labios-. Volveré a la barra, parece que a Leny de le complico la caja registradora.

- Te espero.

Me regreso a la caja, Leny luce estresado tratando de meter los billetes a la caja.

- Relájate Leny.

- La maldita caja del demonio tiene sus trucos.

- Déjame ver - reviso la caja y puedo ver a in hombre acercándose hasta nosotros-. ¿En que podemos ayudarlo señor?

- Denme el dinero y nadie saldrá herido -  muestra un arma debajo de su camisa.

- No le daremos nada, es mejor que se vaya, o llamaré a la policía.

- ¿Te crees muy lista perra? Dame el dinero - sujeta mi muñeca y la retuerce - chillo de dolor.

- ¡Suéltala bastardo! - la voz de Dimitri se escucha detrás del hombre, respira como si fuera un toro furioso.

- No te acerques - le apunta con el arma y Dimitri sólo sonríe.

- Déjate de estupideces y baja el arma.

- ¿Crees que te tengo miedo idiota? No me das órdenes.

Dimitri lo toma de su brazo y lo retuerce totalmente, escucho un crujido y al hombre con una mueca del dolor.

- La próxima vez que le apuntas a alguien asegúrate de al menos cargar el arma - lo golpea en su estómago lo que hace que suelte que deje caer al suelo su arma-. No vuelvas a este lugar y agradece al cielo que estamos en un lugar público, porque si no te mataría, ¡tocaste a mi mujer! - retuerce más su brazo y tengo que acercarme para que no lo rompa.

- Dimitri..

- Dile que lo sientes - su ojos se clavan en los del hombre de manera furiosa.

- Lo siento - susurra palabras atemorizadas.

- Buen chico -  el ruso lo golpea en la cabeza con su arma y este cae al suelo inconsciente -. Cuando despierte que se lo lleve la policía, Rossalie nos vamos.

Salgo de la cafetería junto a Dimitri y nos devolvemos a la mansión. Se que está enojado, furioso.

- Debí matarlo  - aprieta sus puños y estos se torna rojos.

- Olvidemos eso - lo beso transmitiendo tranquilidad, se que le cuesta controlarse pero no puede ir por las calles y hacer ese tipo de cosas, aún no se soluciona lo de los policías.

Entramos en la mansión, Viktor y los demás hombres trajeron la pintura para pintar el cuarto de los bebés.

He hecho algunos dibujos como guías para colocarlos e las paredes.

Dimitri es el que se está encargando de  mezclar las pinturas, mientras estoy afuera en una silla, evitando inhalar el olor de estas.

- Puede dañar a los bebés - me dice una vez me ve cruzar los brazos.

- Es pintura no tóxica -  ruedo los ojos.

- No entraras hasta este lista, iré al gimnasio por algunas cajas.

Decido seguirlo y veo como se deshace de la camisa que tenía arrojándola a un lado, tiene una espalda de infarto, su cabello luce alborotado, dándole un toque fresco y varonil.

- ¿Qué haces ahí parada? - dice una vez me ve apoyada en el marco de la puerta .

- Nada, sólo delito mi vista - muerdo mi labio inferior y me acerco hasta donde esta,  profundizó un beso y él lo sigue, me sube encima suyo y me conduce hasta una esquina en la que hay una mesa.

Sus labios buscan con desesperación mi cuello, gimo cuando me besa de manera descontrolada.

Mis manos bajan hasta su pantalón y liberó su miembro al tiempo en que su mano se deshace de mis bragas debajo del vestido.

Calvo mis uñas en su espalda y su reacción es arquear la espalda gimiendo también.

- ¿Te lastimo?

Niego con la cabeza.

- Me encanta como lo haces - vuelvo a besarlo-. Eres una esencia embriagadora, una que me desequilibra los sentidos.

- Una esencia rusa - ríe y pasa sus manos por mi cabello, mientras sigue moviéndose esta vez lento, disfruto como entra en mi interior, su roce es perfecto, es exquisito y totalmente excitante. Llegamos a nuestro órgasmo juntos.

Controlo mi respiración.

- Estoy bien - le susurro cuando me mira preocupado.

Salimos del gimnasio riéndonos  y abrazados, Viktor se acerca y le comunica una llamada. La expresión de Dimitri no es de total agrado, en cambio hace una de molestia y arroja violentamente el teléfono al suelo.

- ¡No vuelvas a pasarme ese tipo de llamadas! - sujeta fuertemente al peli rojo del cuello de su camisa-. Vuelves a cometer esa estupidez Viktor y te juro que te despediré.

- Pensé que era urgente.

- Nada de lo que no sea relacionado a negocios en Rusia, me interesa - me deja atrás y sube hasta su oficina.

- ¿Era de Kostantin? - le pregunto al pelirrojo, este asiente y lo único que hago es subir a la oficina, lo veo a punto de servirse un trago de Whisky-. ¿Quieres hablar de esto? - le digo una vez lo tengo en frente.

- Si quieres que cambie de parecer no lo voy a hacer.

- Tal vez si..

- No y no - aprieta sus labios-. No haré eso.

- Creo que deberías hacerlo sólo una vez, tu debes enfrentar el odio que tienes por ese hombre. Debes desahogar tu furia con él, dejar en el pasado el rencor y enfocarte en lo te hace feliz.

- Si me desahogo con él, lo terminaré matando.

- Se tu propia redención Dimitri.

- Ross...

- Es tu decisión, hazlo antes de que ya no valga la pena hacerlo, hazlo al menos por su enfermedad.

- Él no tuvo ninguna consideración contigo - aprieta sus puños.

- ¿Y yo debería actuar igual que él? Por supuesto que no, yo quiero verte feliz y se que lo serás aún más si dejas el odio de lado.

Dimitri suspira profundamente y vuelve a mirarme.

- Viajare a Rusia - responde bebiendo de un sólo tirón el vaso de Whisky.
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- ¿Quieres que te ayude con las maletas? - le digo a Dimitri mientras saca algunas camisas del closet.

- No me voy a quedar mucho tiempo - aprieta sus dientes-. No me gusta estar lejos de ti y menos ahora con lo del embarazo.

- Dimitri estaremos bien, te esperaré para elegir las cunas, puedo invitar a Emma y a Erica para que me ayuden a terminar la habitación de los bebés.

- Te quedarás con Viktor.

- De acuerdo. ¿Irás en el avión de Mishenka?

- Se ofreció a acompañarme.

Iba a extrañar a Dimitri, de hecho así durará un sólo día fuera del pasillo iba a extrañar, pero sabía que el verse con Kostantin era parte del ciclo que debía cerrarse en su vida.

- Escogeremos las cunas entre los dos - sonríe y me abraza-. Queríamos un bebé y ahora tenemos dos - pasa sus manos por mi vientre y me mira con su maravillosos y hermosos ojos oceánicos.

Una lágrima se me escapa y lo único que hago es limpiarla con mi mano antes de que lo note.

- Oye - susurra y me toma con sus manos del rostro-. No llores, prometo que volveré.

Le doy una sonrisa. - Sólo quiero que seas feliz.

- Yo ya lo soy, ustedes tres son todo lo que necesito para ser feliz - me besa suavemente en los labios-. Creo que estoy listo.

Bajamos juntos hasta la sala y un nudo se crea en mi garganta al tratar de despedirme de él.

- Volveré - me abraza y me hundo en un cálido abrazo-. Cuídala por mi Viktor.

- No se preocupe señor Ivanov, lo haré.

Dimitri sale de la mansión y lo que hago una vez su imagen desaparece de mi vista  es sacar algunas cosas que compramos y acomodarlas en la habitación de los bebés.

La pintamos en blanco, es temporal hasta su sepamos el sexo de ambos. Una vez eso suceda le daremos más color.

Decido que no quiero sumergirme en la tristeza por su viaje, no es bueno para mi salud y tampoco para la de mis hijos.

Le texteo a Emma y a Erica para pedirles ayuda en la habitación. Erica no puede venir debido a que está donde su abuela en Canadá, lo había olvidado. Emma por el contrario se anima con el tema y promete ayudarme en lo que sea necesario. Incluso le dije que si deseaba podía quedarse en la casa. 
Sería una buena compañía mientras Dimitri esta en Rusia. La morena termina aceptando y aparece en la tarde, dispuesta a ayudarme.

- Oh Ross que linda.. susurra cuando ve los peluches y las paredes a las cuales le falta color.

- Dimitri escogió la mayoría de cosas.

- Te dije que tu esposo amaba a sus hijos, ¿que hombre enamorado no estaría feliz de ser padre?

- Tienes razón ¿Quieres ayudarme colocando este móvil?

- Por supuesto. Oye el hombre de seguridad de tu esposo es muy apuesto ¿Sabes si es soltero?

- ¿Viktor? - rio con su comentario.

- Si el peli rojo.

- Creo que lo es ¿Porque tan interesada?

- Bueno, se ve que es intimidante, me atrae eso en un hombre - se encoje de hombros.

- Por cosas como esas no prestas atención en clases - la golpeo con un peluche.

- ¡Oye! Hace meses que no estoy con nadie, la hormonas me vuelven loca.

- Dímelo a mí,  por ahora hay sexo, cuando este gorda como una albóndiga con pies y no me pueda amarrar ni los cordones de mis zapatos, le diré adiós al sexo.

Emma suelta una carcajada. - Tu esposo te ama de igual forma.

La noche llega y mientras le muestro a Erica la habitación de huéspedes recibo una llamada de Dimitri.

- Ross ¿como esta todo? ¿Como están tu y los bebés?

- Estamos bien, Emma vino a acompañarme.

- Mw alegra que no estes sola, Viktor me llamo diciéndome que ella había ido por petición tuya.

-  Si Emma es un buena compañía y una buena ayuda ¿Qué sucedió con tu padre?

- Nunca pensé ver esa faceta de Kostantin, creo que está delirando.

- Dimitri ...

- Es la verdad, aunque se haya disculpado no lo perdonare por todo lo que nos hizo, y me hizo. Vine a verlo sólo para fuera con mi imagen en su cabeza.

- Dimitri hablamos de esto acá.

- Lo sé Ross pero me cuesta hacerlo.

- ¿Le dirás de los bebés?

- Claro que no. No sabrá nada de ellos, no va a arruinarlos como conmigo.

- Dimitri eso no sucederá. ¿Cuando regresarás a casa?

- Dos días más o menos.

Suspiro y vuelvo a hablar.

- De acuerdo no hay problema - trato de soñar tranquila, por lo menos no demorará  más tiempo.

- Te echo de menos - susurra al otro lado de la línea-. Pienso que ha sido una mierda el haber venido. Sólo estoy perdiendo mi tiempo acá, perdiendo mi tiempo en un hombre que no ha valido la pena en toda mi vida, un hombre que no supo hacer su trabajo como padre.

- Tú le estas demostrando que no eres igual que él, sólo ten paciencia.

- Creo que es algo tarde ya - hablamos mañana puedo llevar algunas matrioskas.

- Esta bien, trae algunas - aunque hace tiempo que abrí la que compro para mi en nuestro primer viaje a Rusia, la abrí revelando otra muñeca porque mi sueño y me deseo en ese instante era el ser madre.

- Te amo Ross, los amo.

Me despido de Dimitri y subo a mi habitación, me recuesto en la enorme cama, no se siente solitaria, no se sienta fría porque tengo compañía, mis dos bebés son mi compañía.

Caigo dormida en las suaves sábanas.

- Mami - la voz de una niña me hace voltear y veo a una pequeña de cabellos rubios acercarse corriendo hasta donde estoy la alzo en mis brazos y ella sonríe-. Papi nos compró helados - lo señala y lo veo.

Dimitri está sonriendo y trae dos helados de chocolate en sus manos.

- Le puse chispas como te gustan - toma la nariz de la niña en sus manos. Mientras Volteo a ver a todo lados buscando a mi otro bebé.

¿Dónde está mi otro bebé? ¿Porque solo está mi hija?

- ¿Qué buscas mami?

- ¿Dónde está tu hermano? - pregunto mientras ella come su helado.

- ¿Qué hermano?

La tensión se crea en mi sistema y mis lágrimas salen.

Eran dos bebés, dos bebés ¿Dónde está mi otro hijo?

Me levanto agitada de la cama, mis manos tiemblan y mi respiración es inestable.

Hago lo que el médico me recomendó tomo los medicamentos e intento calmarme, pero nada de eso funciona me siento inestable y lo único que hago es salir de la habitación pidiendo ayuda.

Emma aparece y sube rápidamente, siento que un líquido sale entre mis piernas, tengo un sangrado.

- Ross.. llamaré a Viktor - Emma habla mientras yo me desplomo en el suelo.

Despierto de nuevo y me encuentro en el hospital, el médico que siempre me ha atendido entra al poco tiempo, estoy conectada a varias máquinas y ni tengo idea alguna para que son, sólo me interesan mis bebés.

- ¿Cómo están? Dígame la verdad.

- Ambos están bien por ahora.

¿Por ahora como que por ahora?

- ¿A qué se refiere con eso?

- Señora Ivanova uno de los bebés peligra, el sangrado fue producto de ello, no sólo está en riesgo su salud si no la de ellos.

- ¿Cómo es que sucedió?  Usted dijo que todo había mejorado.

- Si, como también le dije que en un 20%, escuche, usted es una mujer joven y fértil, pero su sistema no esta en las mejores condiciones para un embarazo y menos para dos. Estas cosas pueden suceder.

- ¿Uno de mis bebés puede morir?

El médico asiente y yo sólo dejo escapar mis lágrimas. Me derrumbó en llanto. Yo quiero a mis dos hijos junto a mi, no a uno solo.

- Inclusive en el parto, puede que tenga que...

- ¿Elegir a uno de los dos? No lo diga ni en broma, mis bebés nacerán juntos, como siempre han estado, como hermanos.

- Sólo relájese, se podrá ir mañana en horas de la tarde.

El médico sale y al poco tiempo Emma entra.

- Mis bebés, Emma - es lo único que susurro mientras ella me da un abrazo de consuelo.

- Tu esposo ya lo sabe, viene en camino.

- ¿Tu lo llamaste?

Emma asiente.

- Sólo mencioné que estabas mal y él solo dijo que vendría hoy mismo si era posible.

El viaje de Rusia a Seattle es largo. Dimitri vuelve, siempre regresa a mi lado cuando más lo necesito.

- Una de las enfermeras tuvo que aplicar una especie de sedante, estabas alterada.

- No quiero perder a ninguno de los dos - vuelvo a llorar y Emma me mira sin saber que hacer.

- Eso no va a pasar Ross, descansa lo necesitas.

Trato de relajarme y me abrazo a una de las almohadas de la camilla.

Unos  suaves dedos se deslizan por mis cabellos trazando caricias, su aroma se introduce por mis fosas nasales.

Esta acá. Ha regresado.

- Dimitri.. - digo en un susurro y aprieto su mano-. Uno de los bebés..

- Estoy acá, no voy a volver a dejarte sola.

- El médico mencionó que podría suceder que tuviera que elegir a uno de los dos, no quiero eso, no deseo que eso pase - me apoyo en su pecho y lloro como una niña de tres años.

- Ross basta, te haces daño tu misma, son fuertes, los tres lo son - limpia mis lágrimas y me da un suave beso en la frente.

- ¿Porque mis deseos no pueden cumplirse? ¿Porque cuesta tanto ser feliz?

- Somos felices, y lo seguiremos siendo - trata de sonar fuerte, se que está roto por dentro, puedo ver su dolor reflejado en sus ojos que ocultan las lágrimas-. No debí marcharme.

- Lo importante es que estas acá.

- Prometí protegerte y siempre lo haré.

Han pasado siete meses desde que el médico mencionó que uno de los bebés estaba en riesgo, mi miedo ha disminuido, me he cuidado en todo, medicinas, terapias, comidas, sólo es cuestión de esperar a que nazcan.

La frase de Dimitri durante todo el embarazo ha sido "puede lastimar a los bebés" no me deja ni ducharme sola.

Hace cuatro meses nos enteramos que serían mellizos un niño y una niña sus nombres serán Daniela y Sebastián.

Las cosas se han comprado rosas y azules, Leah estaba emocionada porque había una niña, mencionó que le prestaría todas sus muñecas.

Dimitri arreglo y sano su corazón respecto a lo de Kostantin, su padre falleció hace dos meses, asumiendo la responsabilidad de que era él el hombre al que la policía rusa buscaba, de modo que cuando murió, murieron las sospechas por Dimitri ahora él puede volver a Rusia tranquilamente.

Kostantin no se fue de este mundo sin pedirme perdón, me deseo lo mejor con mis hijos, sus palabras sonaban honestas, así que quiero creer que en verdad lo fueron.

Aún faltan dos meses para que de a luz, pero me aburro mucho en la mansión, no puedo casi moverme, así que la mayor parte del tiempo estoy en el invernadero. Hace poco compre unas semillas de rosas silvestres y están empezando a florecer.

Cuento las horas y los meses para conocer a mis hijos,  Dimitri será un excelente padre, ha sido mi médico personal, sabe mucho de medicina. Sólo necesita un título universitario.

Unos brazos me rodean cuanto intento salir del invernadero.

- Te he dicho que no camines tanto - sus labios se posan en una de mis mejillas.

- La habitación está a tres pasos de aquí - ruedo los ojos.

- Volvamos a ella - me toma de la mano y caminamos, una vez llegamos me recuesto en la cama, los bebés están muy inquietos se mueven de un lado a otro.

- ¿Podrías traer un poco de agua? Tus hijos están más inquietos de lo normal - coloco una de sus manos en mi vientre y él nota sus movimientos.

Entonces sus movimientos se hacen más fuertes, eso no es cualquier movimiento es una contracción.

- Dimitri.. - susurro con una mueca de dolor-. Son contracciones, tengo contracciones.

- No puede ser, aún faltan dos meses.

Grito de dolor, llevándome las manos a mi vientre. El dolor es indescriptible, cada vez más intensa una que otra.

- Llévame a la clínica.

- ¡Joder! - pasa sus manos desesperadas por sus cabellos.

Dirijo mi vista al suelo, he roto fuente. Se supone que nacerían por cesárea. Tenerlos por parto natural es muy riesgoso.

Dimitri lo sabe y por eso está asustado.

Viktor me ayuda junto a él a subir al auto, todo el camino a la clínica he estado tratando de controlar mi respiración, pero pierdo la noción del tiempo y me hundo en su pecho.

Escucho voces, voces de médicos, de enfermeras, la de Dimitri que suena angustiosa.

- Paciente con falla cardiaca, siete meses de gestación, pulso débil. Ha roto fuente - puedo notar que sostengo su mano mientras me remiten a sala de partos.

- Vas a estar bien - sus ojos se cristalizan.

- Usted no puede ingresar señor - la enfermera lo detiene evitando que pase conmigo.

- ¡Soy su esposo!

- No puede ingresar, será un parto de emergencia.

- Se suponía que serían cesárea, mí esposa puede morir. Déjenme estar con ella.

- No puedo hacer eso, son reglas del hospital.

- ¡Ninguna maldita regla me dirá que hacer! - Grita y fijo mi vista en él.

- Obedece - le susurro mientras él sostiene fuerte mi mano.

- Ross...

- Sólo haz lo que te piden - suelto su mano y veo como se queda al otro lado del vidrio sintiéndose imponente sin hacer nada.

Las enfermeras me cambian de ropa y me preparan, el médico y el cardiólogo entran en la sala, veo a Dimitri concentrado en todo detrás del vidrio.

Las contracciones son más fuertes y sólo me sujeto de las sábanas.

- Muy bien señora Ivanova respire profundo y en el momento que le indique puja.

Asiento a lo que me dice.

- Uno, dos, respire profundo, ¡puje! - lo hago con todas mis fuerzas.

- Niveles cardiacos subiendo - escucho al cardiólogo mirando la máquina.

- Muy bien de nuevo, uno, dos, respire, ¡puje!

Lo hago y grito de dolor, me cuesta respirar y estoy dando todo de mi por mis hijos en esa camilla, hasta no ver a mis dos bebés, no seré feliz.

- Una vez más, sólo una vez más, uno, dos, ¡puje!

Lo hago de nuevo y puedo escuchar un llanto de un bebé.

- Muy bien hecho mamá, su primer bebé, es una niña - la enfermera la muestra a lo lejos, tiene el color de mis cabellos, la mujer se la entrega a otra y está la prepara.

- Vamos por el segundo - el médico vuelve a hablar y me concentro en mi labor de parto-. Respire, uno, dos, ¡puje!

Lo hago pero siento, que no pedo dar más de mi.

- No puedo...- susurro entre lágrimas.

- Si puede señora Ivanova, hágalo por su hijo, lo intentaremos de nuevo.

Pujo con todas mis fuerzas, mis lágrimas se escapan y comienzo a temblar.

- Pulso inestable, niveles cardiacos débiles- responde el cardiólogo.

- Una vez más ¡puje!

Un llanto se escucha cuando lo hago.

- El niño está bien - la enfermera lo muestra su cabello es un poco más claro que el de Daniela, son tan pequeños.

La enfermera me muestra a mis bebés, son lo más hermoso que he tenido en mis brazos.

- Se los mostrare al papá - los beso en la frente y veo como los acercan a Dimitri, él sonríe, los ama, ama a nuestros hijos.

Mis ojos empiezan a cansar, todo se nubla. La imagen de Dimitri tratando de entrar desesperadamente a la sala se hace lejana.

- La perdemos - Se escucha por parte del médico.

Mi felicidad esta completa, mis ojos han visto lo maravillosa que puede ser la vida, y lo feliz que se puede ser en fracción de segundos.

Recuerdo mi cuento favorito. El destino de la Sirenita siempre fue convertirse en espuma de mar, porque ese era el lugar al que pertenecía.

Tal vez mi destino sea este.

Cierro mis ojos y me dejo caer en un profundo sueño.


Capítulo 36

La vida está llena de buenos y malos momentos, algunos mejores que otros, y otros no tanto, justo ahora me encuentro delante de la imagen de un solo recuerdo. La primera vez que conocí a Dimitri. Era un total desconocido para mí, estaba asustada por lo que sucediera en ese bar, me veo allí, como si fuera ese día, y todo pasa en modo lento, como termine aceptando el irme con él, como confié en sus palabas, era una chica ingenua en ese momento, una chica inocente y eso era lo que siempre él me recalcaba, sin embargo, acepte irme y ahora encuentro al razón, confié en él por qué nunca en mi vida había sentido tal cosa al ver un hombre como él en mi vida, porque desconocía lo que me esperaba a su lado.

Nuestra relación no ha sido la mejor, nuestro matrimonio ha pasado por tantas cosas que cualquiera renunciaría a seguir adelante y aun así hemos enfrentado todo juntos, y descubro que aún tengo razones para seguir en este mundo.

Una chispa de electricidad recorre mi cuerpo en ese instante, no sé cómo explicarlo solo que siento unas fuertes manos rozar las mías, abro mis ojos lentamente y lo veo, su cabello rubio luce alborotado, sus ojos oceánicos lucen fijos en los míos, una sonrisa se dibuja en sus labios, la sonrisa mas hermosa que han visto mis ojos.

- Despiertas - es lo único que me susurra.

- Los be..

- Están en la incubadora, Sebastián nació un poco más pequeño que Dani.

Mi rostro refleja preocupación, pero me calma con sus palabras:

- Es normal, no te preocupes, estarán bien, pero tendrán que quedarse los tres por al menos un mes. Tu por la falla, y ellos por nacer prematuros.

- De acuerdo - susurro.

- ¿Cómo te sientes? - pasa su mano por mi mejilla, y doy una suave caricia en respuesta.

- Como si me hubieran atropellado - bufo.

- Estuviste muerta clínicamente, me rendí en esa pequeña esquina de la habitación llorando como un niño, el hombre fuerte y de hierro, se fue a la mierda, supe en ese momento que no era fuerte, que era débil. Y después cuando el medico dijo que habías vuelto en si... volví a sentirme vivo, porque eres tu la razón para sentirme vivo.

Paso mis dedos por sus cabellos, imaginar a Dimitri en ese estado me parte el corazón, el imaginar cuan asustado, derrotado e imponente se sentía en ese instante me rompe el corazón.

- Quiero verlos - susurro-. Quiero ver a mis bebés.

- Por supuesto, esperaremos que la enfermera venga, para que los veas desde la incubadora, tendrás que amamantarlos y hacer de mamá canguro hasta que podamos llevarlos a casa.

- Solo quiero verlos, quiero ver sus ojos, quiero tocarlos, quiero saber que son reales.

- Lo son - sostiene mi mano y la besa-. Son hermosos como tú.

Camino a paso lento con su ayuda hasta el área de incubadoras, y los veo, son tan pequeños, están dormidos, tienen el cabello claro, son hermosos, una lagrima se me escapa, me siento culpable de que no nacieran a los nueve meses, no pude llevarlos más conmigo, lloro de verlos, allí, lloro recordando cuan asustada me sentía en la sala de partos, sin sostener la mano de Dimitri, de cuan doloroso fue verlo derrumbarse detrás de esa pared de vidrio.

Sus manos recorren mi hombro y limpian mis mejillas, mientras me apoyo y dejo escapar mis lágrimas en su regazo, me siento como una tonta, me siento como una niña que pierde su helado.

- No llores, ellos están bien, solo necesitan recuperarse.

- Les falle - susurro.

- No les fallaste has sido la mejor madre, y lo serás siempre.

La enfermara se acerca y nota mi presencia, sonríe al verme y me deja pasar, para que los pueda cargar, mis ojos se abren de asombro al tenerlos en mis brazos, mis dos pequeños puntos, mis dos pequeños Ángeles, son tan bellos.

No existen palabras para describir el momento, porque me siento totalmente feliz, aun mas cuando él sostiene a uno en sus brazos, y luce tan tranquilo cargándolo.

Paso al menos un mes, en las terapias con los bebés, en mis terapias, y para cuando nos dan de alta, solo chillo de alegría, empaco cada cosa en la maleta mientras Dimitri llena el formulario de salida, la enfermera acerca a mis bebés, Daniela tiene sus ojos azules oceánicos, Sebastián es un poco mas pequeño, su cabello es mas parecido al de Dimitri y tiene ojos grisáceos, los bebés cambian de color de ojos, así que puede que varíen a unos más oscuros o más claros.

- ¿Están listos? - la voz del ruso se hace presente mientras los tengo en mis brazos.

- Lo estamos - él sonríe y le paso a Dani-. Ella es más apegada a él. Se calma en sus brazos, es como si hubiera sacado su malhumor, porque es más inquieta que su hermano. Sebastián solo duerme, come y duerme.

El camino a la mansión se hace eterno, pero feliz y reconfortante, el respirar el aire de afuera de nuevo es maravilloso, y aun mas cuando pisamos las puertas de nuestro hogar, Viktor baja las cosas del auto, mientras que Dimitri me ayuda a entrar con los bebés a la casa, y encuentro a todos reunidos allí, a Melanie, a Enzo, a los mellizos y a Leah, que quiere ver a los bebés.

- Parecen muñequitos - sonríe al verlos.

- Díganle hola a Leah - muevo una de sus manitas y Dani bosteza.

- Oh Ross son tan adorables - Melanie sonríe y le hace caras a los bebés-.

- Los llevare a su habitación.

La habitación de los bebés es enorme, esta pintada con rosas, y un hermoso bosque, las cunas son características porque una es rosa y la otra es azul para Dani compras ositos de peluche, y para Sebastián elefantes, el álbum que compre está en la mesita de noche, y en ella están las ecografías de los siete meses, hay algunas en las que aparezco con una enorme panza en el invernadero, entonces soy consciente de que no hay ninguna reciente, ninguna en la que estemos los cuatro reunidos.

Dimitri entra al poco tiempo mientras termino de acomodar Sebastián en la cuna, toma el álbum en sus manos y sonríe al ver las ecografías.

- Hace falta una - sonríe cerrándolo.

- ¿Te parece si al tomamos cuando despierten? Podemos tomarla en el invernadero.

- En donde sea se verá bien - se sienta en el pequeño mecedor que hay en la habitación y yo siento que lo va a partir con su peso-. Ven aquí me incita a sentarme encima suyo pero niego con la cabeza.

- Eso no aguantará el peso de los dos - rio y vuelve a colocarse de pie acercándose hasta donde estoy me toma de la cintura rodeándome con sus brazos hundiendo su rostro en mis cabellos.

- Te amo Rossalie - fija su vista en mi y sonríe sus labios se juntan en un solo movimiento a los míos y le devuelvo el beso de manera dulce y delicada embriagándome de su aroma y del tacto de mis manos con su pecho firme.

- Te amo - sonrió como una idiota, como una mujer extremadamente enamorada del hombre que tengo enfrente del hombre que me ha entregado todo en su vida y al cual le he correspondido.

- Lamento interrumpir - la voz de Enzo se hace presente y me sonrojo al verlo parado en el marco de la puerta, Dimitri da un gesto de irritación y se pasa la mano por la sien.

- No hagas ruido los bebés duermen - espeta furioso.

- Deja el malgenio, mi madre quiere celebrar la llegada de los tres a la casa hasta preparo un pastel - se encoje de hombros-. Ya sabes como es mamá de sentimental.

- Dile que voy en un momento - sonrió y mi hermano desaparece en el pasillo.

- Ross debo decirte algo - Dimitri me toma de la mano y vuelve a mirarme fijamente esta vez sus ojos reflejan un brillo diferente.

- ¿Dime?

- Estuve hablando con el médico y podemos viajar dentro de tres meses a Suecia, para el tratamiento.

Llevo mis manos a mi boca y me asombro de sus palabras.

- Hay más - vuelve a hablar-. Los bebés nacieron sin ninguna falla en su corazón, de modo que no hay problema alguno en ellos.

Era lo que quería escuchar, deseaba con todas mis fuerzas que no tuvieran nada, que no pasarán por lo mismo que yo. Y es lo mejor que una madre puede experimentar, el saber que sus hijos están sanos y que no poseen alguna enfermedad hereditaria.

El llanto de Dani me hace por instinto acercarme hasta la cuna y sacarla de allí, la arrullo y empiezo a moverme de un lado a otro con ella. Pero no para de llorar, así que me siento en el mecedor, y le doy pecho. Automáticamente deja su llanto y toma la leche. La veo y es hermosa, abre por fin sus hermosos ojos, paso mis manos por su carita y ella me mira fijamente.

- Tú madre es hermosa ¿verdad Dani? - Dimitri le habla a la bebé mientras se hace aún lado de la mecedora-. Rosita es como la misma Afrodita en persona.

Rio con su comentario. "Rosita" jamás me dejará de decir así.

Miro de reojo a Sebastián esta despierto también, pero no llora, esta tranquilo moviéndose en la cuna, Dimitri se acerca y lo saca de allí, me sorprende que haya aprendido en tan poco tiempo a cargarlos.

- Creo que ya sabemos quien hará más problema que otro - hace una mueca con sus labios y acaricia la mejilla de Sebastián-. Y yo que pensaba que te ibas a parecer a papá.

Entonces mis ojos se concentran en el hombre que tengo enfrente, el hombre misterioso que una vez me compro en un burdel, con el que me casé por un trato, al cual no soportaba, al mismo en que más de una ocasión le rompí el corazón y se ve tan feliz, luce como nunca lo había visto antes, sus ojos se iluminan de tan sólo ver a sus hijos.

Mi adorado esposo, el único hombre en mi vida, el frío y temperamental ruso, se ha convertido en el maravilloso padre que están viendo mis ojos.

- ¿Qué tanto observas? - dice distrayéndome de mis pensamientos.

- Lo feliz que me haces - respondo honestamente-. Lo feliz que soy a tu lado.

- Tú eres la que me ha dado felicidad, la que me ha dado lo más maravilloso en mi vida y la única mujer que me ha logrado cambiar.

Salimos de la habitación junto a los bebés y vamos directo al invernadero, Melanie ha arreglado una mesa con una torta en la mitad, una torta de chocolate, Leah esta intentando meter su dedo en la torta para saborear y Enzo la esta reprendiendo.

- Niños controles en - Les ordena Melanie y ellos se sacan la lengua. Rio con todo. Mi familia está completa y soy feliz de eso.

Los mellizos están mirando el invernadero, esta lleno de flores, y las rosas amarillas están creciendo cada días más formando una especie de arco.

- Ross ven acércate - Melanie me llama para que me haga a su lado mientras le pide a Dimitri que me acompañe-. Tomaremos una foto primero para los cuatro.

Asiento y me dirijo junto a él y a los bebés a un lado del invernadero, sonrió como si estuviera destapando un regalo en Navidad.

- Muy bien a la cuenta de uno, dos..

Tomo la mano de Dimitri y le sonrío, entonces el me fija su vista en mi me toma de la cintura con uno de sus brazos rodeándome pega sus labios a los míos y me da un beso profundo.

- ¡Tres! - el flash de la cámara nos sorprende pero no dejamos de besarnos.

El momento queda grabado en una fotografía, en una fotografía que refleja tantas cosas, una que recordaré para siempre. Dimitri tenía razón el destino lo creas tú y mi destino es este, ser feliz con la persona que amo, con la persona que ha cambiado mi mundo, mi destino es ser feliz al lado de mis hijos y mi esposo.


Epilogo

Barcelona. Estamos de nuevo en ella, le he tomado mucho aprecio a esta ciudad han pasado cerca de seis meses desde que nacieron los bebés y dos desde que me realizaron el procedimiento en Suecia, agradecí al cielo el que la recuperación hubiera sido rápida, de lo contrario  Dimitri se hubiera vuelto loco con los bebés.

Estoy apreciando el mar desde la ventana del apartamento que rentamos, los bebés duermen plácidamente sobre la cama, están muy grandes, son hermosos, cada vez que veo sus ojos su rostro se refleja en ellos.

Sonrió al ver lo que hemos logrado juntos, y me alegra que sigamos unidos.

Unas manos recorren mis caderas su mentón se posa en uno de mis hombros y deposita un beso en mi mejilla.

- ¿Qué haces levantada tan temprano? - susurra en mi oído en respuesta volteo mi vista hacia él y lo rodeó con mis brazos.

- Veía a los bebés dormir.

- Oh si los pequeños capullos de rosita, son algo inquietos y dan de sus hablar cuando me despiertan a media noche a pedir leche de su madre.

- No te quejes disfrutas verlos.

Dimitri es demasiado sobreprotector con los bebés, los rodea con más de una almohada para evitar que se caigan, yo digo que diez son muchas.

- Disfruto más el ver a su madre - sus manos se dirigen a mis caderas y sus labios a los míos, dándome un beso apasionado, uno de sus manos baja directamente a mis muslos, mientras yo despegó los labios de él.

- Los bebés están en la cama - susurro hace una mueca y vuelve a hablar.

- Podemos hacerlo en la mesa del comedor - una sonrisa se dibuja en sus labios y se la devuelvo.

- No quiero dejarlos solos en la cama.

De repente el llanto de Sebastián se hace presente, me devuelvo corriendo hasta donde está y lo tomo en mis brazos lo arrullo y lo empiezo a cargar hasta donde está Dimitri.

- ¿Quieres ver a papá? ¿Lo quieres ver? -  simulo una voz de retrasada, ¿es normal hablarle a los bebés así? bueno las mamás y las abuelas lo hacen.

Dimitri sonríe y lo recibe en sus brazos acomodo su cabecita y da un pequeño bostezo, luce tan pequeño en sus brazos es como un muñequito.

Observó de reojo a Dani ella duerme y se está chupando su dedito.

- La rosita pequeña no se va a despertar en unas buenas horas - me dice una vez ve que la observo detenidamente. Dani es muy inquieta y sólo se duerme con Dimitri, ella sonríe al verlo, y si escucha su voz se tambalea de un lado a otro hasta que la recoja en sus brazos, es la princesa de la casa.

- Son maravillosos ambos son tan maravillosos - nuestros hijos han sido lo mejor en nuestras vidas, no podría pedir un mejor padre para ellos que él, es atento, es dedicado y sobre todo es amoroso.

Nos hemos escapado un momento del apartamento a relajarnos por las calles de Barcelona, Tiffany se ha quedado con los bebés y yo miro a cada segundo el móvil esperando un mensaje que diga como están.

- Ellos están bien - el ruso me quita de las manos el móvil y yo frunzo el ceño.

- Devuélveme  el móvil - me cruzo de brazos.

- Oh mamá osa se enojó - una sonrisa burlona se crea en su rostro-. Mamá las debe saber que ella y papá oso necesitan momentos a solas también.

- Sólo quiero saber si están durmiendo - el ruso rueda los ojos y marca desde mi móvil el número de Tiffany.

- No, hablas con el señor, ¿Los mellizos duermen? - Me da una sonrisa y asiente-. Llámanos si despiertan o si se quejan- cuelga la llamada y me mira-. Duermen como dos ángeles.

- Eso es tan tranquilizador - suspiro.

- Ross llamaste hace menos de cinco minutos preguntando lo mismo.

- Son mis bebés - hago un puchero y él me toma de la cintura, me besa apasionadamente y en respuesta me inclino de puntitas tratando de igualar su estatura, es imposible mi esposo es demasiado alto.

- Reserve un cuarto de un hotel con una increíble vista.

- ¿No bastó con el apartamento? - levanto una ceja.

- Sabes que no podemos hacer nada con los bebés durmiendo - una sonrisa se dibuja, mi e tras me toma de la mano y me dirige al auto en compañía de Viktor que nos abre la puerta.

Emma ha salido con él varias veces, y creo que tienen algo, la última vez que me visito los sorprendí saliendo juntos del cuarto de lavado. La cara de vergüenza de ambos fue digna de admirar. La morena termina aceptando que había tenido un pequeño encuentro sexual allí.

El auto conduce hasta el hotel, una vez estamos adentro tomamos la tarjeta y subimos a la suite, entramos en ella y esta esta adornada por rosas amarillas, las rosas amarillas más hermosas que he visto en mi vida.

En la pequeña mesa del centro hay una botella de champagne y un pequeño tarro de Nutella.

Me acerco hasta el y lo tomo en mis manos.

- Caíste directo a la trampa - me rodea con sus brazos y me sube encima de la mesa, mis piernas rodean su cintura, impidiéndole que se mueva.

- Te tengo - una sonrisa se escapa de mis labios mientras el me pega más a su pecho, une sus labios a los míos, introduciendo su lengua en mi boca trazando círculos dentro de ella, siento su erección rozando mi parte íntima. Sus manos se dirigen a mi espalda y empieza a bajar el cierre de mi blusa dejando al descubierto mis senos en ropa interior.

- El embarazo te sentó de maravilla - su mano se deshace de mi sostén mientras muerde mi pezón, arqueo mi espalda y gimo. Una de sus manos se despliega lentamente por mis piernas se deshace de mi falda dejándome en sólo bragas. Retiro mis labios de los de él, tomo un poco de Nutella y lo vierto en uno de sus costados.

Lamo el chocolate y el cine en respuesta, mis ojos se fijan en lo duro que se coloca su miembro. Levanta mi cabeza y me obliga a verle a la cara. Me apoya en su pecho y me conduce hasta la cama, apoyándome lentamente en ella. Baja con delicadeza mis bragas, a su vez que mis manos bajan su pantalón junto a su ropa interior. Me toma de la nuca y se hunde suavemente en mi, tan lento y torturante. Que tengo que clavar mis uñas en el para que note que lo deseo más fuerte en mi interior.

Capta mi respuesta y acelera sus movimientos, gimo cuando lo siento ma profundo.

-  Córrete encima de mi -  muerde el lóbulo de mi oreja y cambia su posición para que pueda moverme a través de él, aprieta mi trasero mientras sus labios succionan mis senos.

Ahogo en su espalda un grito de dolor, están sensibles aún.

Me muevo de forma rápida y siento como encuentra su liberación en mi interior.

Caigo extasiada encima de su pecho, mi vista se clava en el reloj que hay en la mesa de noche, las once.

Me levanto de la cama y paso mis manos por mi cabello que parece un nido de pájaros.

- ¿A dónde vas? - cruza sus manos detrás de su cabeza y me mira fijamente.

- Los bebés..

El ruso se coloca una almohada encima de su cabeza y lo escucho reírse a carcajadas.

- ¿Qué es tan gracioso?

- Que me utilizas como excusa para tener sexo - deja ver su perfecto rostro y frunzo el ceño.

- ¿Yo te utilizo? - levanto una ceja.

- Bueno quizás yo un poco.

- Levanta tu perfecto trasero de esa cama y devolvámonos al apartamento.

- Esta bien - asiente-. Pero dame tu mano para levantarme.

Ruedo los ojos y me acerco hasta él, me toma de la muñeca haciendo que caiga encima de él.

- Quedémonos un poco más así - sonríe y me besa profundamente.

Nos encontramos dando un paseo por las orillas del mar, en la mañana tuve que disimular las ojeras con el maquillaje. Llegamos a las dos de la madrugada al apartamento y a las cuatro en punto los bebés nos despertaron, hasta las seis se quedaron dormidos.

Miro a Dimitri y él luce fresco como si hubiera dormido toda la noche.

- Sentémonos acá - señala una banca y nos hacemos allí, dejo a un lado el coche y la papelera encima de este me recuesto en ella y empiezo a cerrar los ojos-. La idea  no es que duermas - refunfuña a mi lado.

- Cinco minutos - pestañeo y hago un puchero. Me rodea con su brazo y me apoyo en su hombro.

- Traje la matrioska - susurra y me la entrega en las manos. Abro mis ojos sorprendida.

- Lo recordaste.

Asiente. Habíamos quedado en traer una y abrirla en Barcelona, pero sólo yo sabía el deseo que había pedido esta vez.

Mientras le doy los bebés a Dimitri la abro, revelando otra. Mi deseo era estar en este mismo mar, junto a él y mis hijos, y ahora los estoy cumpliendo. Cierro la matrioska y la guardo en mi bolso.

Dimitri me entrega a Dani y ella bosteza en mis brazos. Entrelazo mis manos a las de él y lo miró fijamente, miro sus ojos oceánicos,  tan azules como el mar que tenemos enfrente.

- Te amo - susurro y le sonrió.

- Te amo Rossalie, te amo rosita - me besa y recuerdo toda nuestra vida juntos, el hombre frío que era, el hombre temperamental que es, la esencia que desestabiliza mis sentidos, mi esencia rusa.

Estas casada, enamorada, eres madre y definitivamente no te lleva la mierda.

**Fin**
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